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Sinopsis



Inés es una mujer sumida en un matrimonio que zozobra sobre las aguas tempestuosas de su pasado. Roberto, aparecerá en su vida, de forma 'accidental', sometiéndola a un acoso y derribo constantes.



Inés se resiste , pero Roberto, la somete a un acoso continuo y consigue provocar situaciones de las que ella no puede escapar.

Todo empeora, cuando el la besa, y ella no puede olvidar ese beso, tan diferente a todos los demás. Sintiéndose culpable, llega a casa dispuesta o olvidar a ese atractivo extraño que ha hecho que sus rodillas temblasen, cuando por accidente, descubre un mensaje en el móvil de su marido , que la empujará a una aventura peligrosa y arriesgada con Roberto, que la hará caminar al filo de un precipicio, donde de un lado, estará su esposo y del otro, el arrogante y para su sorpresa tierno, Roberto.

¿Será capaz Inés de mantenerse firme, o caerá en los brazos de Roberto?

Y Roberto, ¿será capaz de atenerse a su plan inicial, o acabará arrasado por la pasión que se oculta en el interior de la aparentemente fría Inés?
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1. El encuentro.

¿PERO qué....? ¿Me han dado por detrás? No puede ser, pero sí, sí que ha sido eso. ¡Pero qué coño! ¡Joder! ¡Si estoy parada en un semáforo!

Mierda. Voy a llegar tarde a trabajar.

Bajo del coche y me topo con la cara atontada, del imbécil que me ha destrozado el coche, recién sacado del concesionario. No puedo creerme la mala suerte que tengo.

¿Es que nada, pero que nada en mi vida, va a salirme bien? ¿Qué le habré hecho al destino? ¿En qué vida pasada fui una mujer fría que asesino a miles de personas? No lo sé, pero lo tuve que ser, una malísima persona, porque lo mal que me van las cosas desde que tengo uso de razón, tienen que ser a causa del mal karma que fui sembrando.

Miro al tío, con las manos apoyadas en las caderas para demostrar aún más mi disgusto. Y él, me mira sonriendo. No puedo creerlo. ¿Es que acaso no piensa decir nada después de destrozarme el coche? ¿Y por qué me mira de arriba a abajo? No puedo creerlo, pero lo veo. Su mirada. Esa mirada de “voy a tratar de ligar”.

Cierro los ojos un momento, y me froto las sienes para relajarme, y para alejar de mi mente ese pensamiento. Soy bastante ruda y sincera en algunas circunstancias, y sé, que como diga alguna palabra inapropiada o fuera de tono, le voy a decir cuatro verdades a la cara que lo van a dejar espantado, pero me da igual, ¿qué más puede pasarme?

Además, a pesar de mi desastroso matrimonio a punto de hundirse como el Titanic en aguas tan heladas que no lo van a poder recuperar ni con la más monstruosa de las grúas, estoy casada.

Así, que se deje de tonterías y saque ya los papeles del seguro o me voy a poner a gritar como una loca.

El sigue mirándome, sin decir nada. No puedo creerlo, estoy a punto de explotar como una olla a presión.

—¿Y bien?— acabo por decirle con la voz dura y agria.

—Y bien... podría decir yo.

Alzo una ceja, es mi sello de identidad cuando estoy cabreada. Así que ese estúpido guaperas vestido de Armani, cree, además que es gracioso.

—¿Y eso?

—Ha sido culpa tuya — dice tan fresco.

—A ver, guapito de cara sin nada de cerebro, yo estaba parada en el semáforo. ¿Cómo voy a tener la culpa?

—Ha sido tu culpa, por tener un culo tan atractivo que me ha distraído, y como estaba pensando en tu atractivo culo, te he dado por detrás.

¡¡¡¿¿¿Qué???!!! Estaba a punto de gritarle al mamón. ¿Qué demonios se creía? Iba a abrir la boca, pero de nuevo, el habló.

—Pero, ¿sabes? Todo se puede arreglar, si me invitas a un café. Así te perdonaría.

¡¡Vamos, hombre!! ¡Esto es imperdonable!

Sin pensarlo, mi mano sale volando y se estrella en su perfecta mandíbula, le doy con fuerza, tanta, que creo que podría borrar su cara cuadrada y haberla vuelto redonda.

Él me mira curiosamente no enfadado, si no divertido. Por alguna extraña razón, resulta que al parecer mi estallido de furia, no le ha desagradado.

Seguro que es uno de esos bichos raros. Pues está listo.

Se acerca a mí, y me sujeta la muñeca. Me asusto un poco por su rapidez, resulta que es muy ágil, más de lo que esperaba para un tipo tan alto y fuerte, porque lo es. Un tipo raro, alto, fuerte y atractivo, a pesar de su poco seso. Pero, no se puede tener todo.

A nuestro alrededor, más de un coche ha parado curioso ante lo que sucedía, y sin duda alertado por las voces de una dama en apuros.

Su cuerpo se pega tanto al mío, que siento que consume todo el oxígeno a nuestro alrededor. Jadeo, pero no de miedo es una sensación extraña, hay algo en él, oscuro y a la vez atrayente.

—Si estuviésemos a solas, te daría la vuelta y te la metería por detrás.

Las rodillas me tiemblan, sus palabras me dejan sin respiración, y las palmas de mis manos empiezan a sudar.

Ese hombre, ¿quién es? ¿Por qué ha aparecido así de repente?

No sé qué decir, ésta vez, mi lengua viperina demasiado larga, no me ha salvado de la situación, por el contrario, estoy atrapada. Asustada. Esa es la palabra, ese hombre me asusta.

Trato de hablar, de decirle alguna de mis maravillosas e ingeniosas frases afiladas, pero no doy pie con bola, estoy muda, y es la primera vez que me sucede algo así.

Él vuelve a mirarme de forma seductora y me sonríe.

—Si quieres arreglar lo nuestro, tendrás que tomar un café conmigo. Aquí tienes mi número de teléfono, tan solo llámame.

Me deja, y siento de nuevo cómo se llena mi alrededor de aire fresco. Ese imbécil me ha dejado sin aliento, y sin palabras.

Observo como se sube en su flamante Audi A6 y me deja mi BMW X1 hecho un asco.

Cuando pasa a mi lado, me sonríe de forma encantadora.

La verdad, es que si dejamos a un lado que es un pedante como la copa de un pino, el tío, es muy atractivo.

Me quedo allí, sin saber que decir, o pensar. ¿Arreglar lo nuestro? Pero, ¿qué nuestro?

Una voz masculina, me saca de mi mundo caótico.

—Se encuentra bien, ¿señorita? Lo he visto todo, incluso he fotografiado la matrícula del coche, por si desea denunciarlo.

—Sí...sí gracias, estoy bien, y sí, me gustaría denunciarlo.

No puedo seguir hablando, mi mente sigue perdida en lo ocurrido.

Un coche de la guardia civil. ¡Genial! No voy a llegar a trabajar hoy.

La guardia civil toma nota a los otros conductores que se han ofrecido muy amablemente a testificar que el otro coche tuvo la culpa, y me piden que les acompañe al cuartel, que además está como a un kilómetro.

Accedo y mientras los sigo, llamo a mi jefe.

—Carlos, soy yo Inés. Verás, he tenido un pequeño accidente.

—¿Pero estás bien? — pegunta preocupado.

—Sí, sí, no te preocupes, es sólo que he de ir al Cuartel de la Guardia Civil, a poner la denuncia. El tipo se ha marchado después de darme el golpe.

—Esta bien, no te preocupes, tomate el día libre, nos arreglaremos.

—Está bien, gracias.

Carlos, es un tipo más o menos legal, es mi jefe. No es un gran jefe, pero no está mal. Aparco donde me indica el civil que llevo delante.

Me bajo del coche y los sigo hacia dentro.

Cuando entro en el sitio, plagado de hombres uniformados, observo como vuelven la mirada hacia mí. Sí, lo sé, es un fastidio medir casi un metro ochenta. No es lo frecuente en una mujer. Así que ni me molesto por eso ya.

Oigo las risitas ahogadas de algunos de los más jóvenes, suspiro y me digo a mí misma, que soy una mujer hecha y derecha, que las bromas que me gastaban en la adolescencia por mi altura y delgadez, como llamarme jirafa, farola, y un largo, muy largo de etcéteras, ya están lejos. Ahora, esas cosas no me afectan.

—Siéntese aquí señorita, ahora mismo, la atenderá nuestro Capitán.

—¿Su Capitán? — pregunto extrañada — ¿Por qué él? ¿Acaso no tiene cosas más urgentes que tratar que esto?

—No lo sé señorita, tan sólo nos han informado que el mismo se encargará de tramitar la denuncia.

—Está bien — digo, pero no lo está. No hay nada que esté bien, en ésta situación irrisoria.

Pasan los minutos, estoy nerviosa, no me gusta faltar al trabajo, sé que se las arreglaran sin mí por supuesto, pero me gusta lo que hago. Mis dedos tamborilean una melodía gastada y sin sentido, contra el tablero de madera oscura y vieja de la gran mesa.

Miro a mi alrededor. La gran silla de cuero negro, tiene un agujero de cigarrillo, así que el Capitán fuma. También veo escondida entre algunos libros de derecho, una botella de Chivas. Al “Capi” también le gusta beber, y junto a la botella, colocada de canto imitando a un libro, hay una caja de madera, en la que sospecho, hay Habanos.

Puros, lo que le faltaba. Por lo tanto, si mi instinto de Sherlock no me falla, el Capitán es un tipo viejo, gris y amargado que bebe a escondidas en el trabajo para olvidarse un poco de su triste y aburrida vida. Seguro que su gran barriga no le deja verse los pies.

—¿Interrumpo? — susurra una voz a mi espalda.

Me han pillado “in fraganti”, frente a la caja de puros.

Hoy no es mi día, definitivamente, no lo es.

¿Por qué me habré levantado de la cama? Mejor hubiera estado en ella, arropadita entre las sabanas y las mantas.

—Lo siento — digo mientras me giro — no pretendía ser...

No.

No, no. No. No. No. Y mil veces no.

—¿Qué demonios haces tú aquí? ¿Tan pronto te han detenido? ¿O es qué has decidido amargarme el día entero aún más y vas a perseguirme por todos los lados?

Esto es de broma, no puede ser que el destino sea así de cruel. Me sigue castigando, maltratando cada día de mi vida, y así va a continuar hasta enterrarme.

Siento ganas de gritar, de llamar a alguno de los jóvenes civiles que andan atareados por ahí, dando vueltas.

—No, tan sólo, vengo a tomar nota de una denuncia por accidente de tráfico, con fuga incluida — comenta mientras se sienta tras la mesa.

—No. No es posible, ¿tú eres el Capitán? — digo sin poder creer lo que veo.

El me mira con las manos juntas, apoyando sus dedos índices sobre su boca y sonriendo mientras me mira de nuevo de arriba abajo.

—Capitán Blanco — se presenta — A sus órdenes, señorita — dice mientras me saluda al estilo militar.

Me lo susurra de manera tan suave, que mi vello se eriza.

Es un tipo engreído, sabe que es guapo, y no le importa jactarse de ello.

—Señora — le digo sonriendo de forma cruel.

Si quiere jugar al gato y al ratón, no le voy a dejar creerse el gato.

Muy a mi pesar, el dato no parece desanimarle.

—Mejor — me susurra de nuevo — menos complicaciones.

Noto como mi cara se enciende por la rabia. Ese hombre me saca de quicio, y al parecer, se divierte con ello.

—Quiero mi coche como nuevo — mi voz suena pastosa debido a la gran cantidad de veneno que destilan mis palabras.

—Ya te lo he dicho antes, toma un café conmigo, y entonces arreglamos el asunto.

—No voy a tomar café contigo. Soy una mujer casada, ya te lo he dicho.

—Yo también estoy casado. Sólo es un café.

—Dale la enhorabuena a tu mujer.

—Lo sabe.

—Qué gilipollas.

—Eso es desacato a la autoridad.

—Muy bien, llévame al calabozo. Espósame. — sugiero mientras pongo mis manos ante él, unidas y con las muñecas hacia arriba, en señal de rendición.

—Créeme, que me muero de ganas por meterte en un calabozo, y esposarte a los barrotes.

¿Éste hombre es tonto? ¿No le importa ser un imbécil arrogante? ¿Es que no tiene vergüenza? Claro que no. Ni la tiene, ni la ha conocido. ¿Cómo puede un hombre casado decir esas cosas descaradas a una mujer, que también está casada? Porque es un mujeriego y su pobre mujer tiene que tener miles de cuernos, más cuernos que en los San Fermines. Pobre, será muy desdichada, al menos, yo lo seria casada con un hombre así.

—Me gustaría conocer a tu mujer.

—A ella le gustaría mirar.

—Eres un cerdo.

—Lo sé, pero a tú te gusta— me dice en voz baja, pegando sus labios a mi oído. No sé cómo se ha acercado de nuevo a mí de esa forma tan acelerada. Lo tengo justo a mi lado, ocupando mucho espacio. Me pongo nerviosa, sudo de nuevo por las palmas de las manos. Nunca antes, me había visto en una situación tan delicada. La verdad, es que al estar casada pensaba que estaba a salvo, pero al parecer aún me quedaba un cretino más por conocer.

—Lo siento, pero no, no me agrada, me desagrada. Estoy incómoda, y más sabiendo que eres el Capitán de la Guardia Civil. Por favor, rellenemos el parte amistoso, y cada uno por su lado.

—No puedo.

—¿No puedes qué?

—Dejarte ir.

—Pero que tonterías dices, si no me conoces.

—No me importa. Te deseo.

Te deseo. Lo dice como si nada. Desde luego no se anda con rodeos.

—Pues yo a ti no. Sólo quiero tu parte amistoso y adiós muy buenas.

—Mientes.

De nuevo lo tengo cerca, muy cerca. Su nariz de repente aspira el aroma de mi cuello, y una de sus manos, atrapa uno lo mechones de mi pelo para acariciarlo.

No entiendo, por qué causa ese efecto hipnotizador sobre mí, soy incapaz de defenderme, de moverme, de ver o pensar algo más allá de él. De ese imbécil que me saca de quicio y me excita de forma indecente.

—Te mueres de ganas de estar en el calabozo, esposada a los barrotes, mientras yo te hago el amor de todas las maneras que se me ocurran, torturándote con la espera.

Quiero hablar, decir algo, pero no puedo. Tengo la garganta seca, y la entrepierna húmeda. ¿Por qué demonios este tipo me parece tan sensual? Si es un cretino...

Su mano, ha dejado mi pelo, y ahora me acaricia la espalda. Su boca, roza, sutilmente mi cuello, ha sido tan rápido, que no estoy segura de si han sido sus labios o su lengua.

Nunca antes en mi vida, había sufrido un ataque tan directo, algunas insinuaciones leves, algunas miradas, pero no de esta manera. Es que le da igual todo, dónde estemos, quién pueda vernos, es un pervertido descarado.

Abro los ojos, dispuesta a protestar, a decir algo conveniente, y entonces su boca se cierne sobre la mía, y ante mi sorpresa, él me introduce su lengua en mi boca. Me besa de una forma desgarradora, está vacío, lo siento por la necesidad que se desprende de esa manera de besar. En realidad, es un hombre infeliz, que necesita el amor. No siente ni tiene amor, por eso parece tan frio, tan frio como el hielo, porque no sabe qué es el amor. Tan sólo el deseo, la pasión, sí, pero no el amor. Igual que yo. Sé que significa ese beso, porque yo misma me siento árida, seca y vacía por dentro, y en algún momento de mi vida, también buscaba desesperadamente el amor en cada hombre que se acercaba a mí, pero de la manera equivocada, como él.

Poso mis manos en su pecho, al menos su corazón late, quizás no esté perdido del todo, tal vez, su mujer pueda devolverle algo de calor a ese frío cuerpo.

Me recuerda tanto a mí misma, que sin darme cuenta, le devuelvo el beso, de la misma forma desgarrada que él me besa a mí.

Nos enredamos el uno en el otro, me pierdo por un segundo, olvido todo, a todos, y vuelvo a ser aquella niña alta, delgada y desgarbada a la que todo el mundo gastaba bromas desagradables, aquella que creyó y se convenció a sí misma, que nunca podría ser amada, que no lo merecía. Y le beso sin importarme nada más que salvarle. Sí, deseo salvarle de ese infierno frio en el que se ha condenado a vivir, y que trata de calentar por todos los medios.

Mi móvil comienza a sonar. Eso nos devuelve a la realidad.

Por un instante, al mirarnos a los ojos, lo veo.

La llama de la esperanza, tal vez, pueda salvarse, pero ha de entender, que su salvación no soy yo, qué es su mujer.

Miro la pantalla del teléfono, es mi marido.

—Mi marido — susurro.

Rechazo la llamada, más tarde le llamare y le contaré todo lo sucedido, bueno, todo no. La última parte me la saltaré.

—Vete — me dice en voz baja y seria.

—El parte — le pido igual de seria.

—Ya te lo he dicho varias veces, llámame y te lo daré, sólo quiero un café.

—¿Sólo? No lo parece — le digo molesta, y con su sabor aún fresco en mis labios.

—En una cafetería llena de gente, no puedo causarte ningún daño.

—No estoy muy segura de eso — digo sinceramente.

—Eres muy inteligente — me contesta sonriendo.

No sé qué mes decir, así, que me giro y me dispongo a abandonar el lugar.

—Llámame, tan sólo deseo un café. Por favor — su voz suena sincera, la primera vez en todo el día.

Le vuelvo a mirar, por un momento, parece abatido, como si de verdad desease tan sólo tomar un café en mi compañía y nada más.

—No puedo — contesto, y de nuevo estoy siendo sincera con él.

—¿Cómo te llamas? Al menos eso puedes decírmelo, ¿no?

—Inés.

—Hermoso, como tú.

—Deberías guardar esas palabras para tu mujer.

—A ella no le importan, no las quiere, nunca las quiso.

—Entonces, ¿por qué casarse?

—Dímelo tú.

Me ha pillado, de nuevo, no sé qué decir. Él tiene razón. Yo también me casé, sabiendo que no iba a ser feliz.

—Roberto.

Le miro desconcertada.

—Ese es mi nombre. El parte amistoso — continúa mientras tiende los papeles hacia mí.

Estoy sorprendida, al final, ha accedido, además, estaba relleno por completo, a excepción de mis datos.

Asiento con la cabeza, a modo de agradecimiento y de nuevo me giro para marcharme.

—Inés... — me llama — estaré esperando tu llamada.

Espera sentado, pienso, pero no se lo digo.

Suspiro y continúo con mi caminata.

Salgo de allí a toda prisa. Necesito aire fresco, poner distancia entre ese extraño hombre y yo. Estoy asustada.

Aterrada.

Es la primera vez, que sé, que hay una persona que puede hacerme caer del lado equivocado.


2. Suplícame.

YA fuera de las instalaciones, me dirijo algo más tranquila hacia mi coche, mi bonito y recién estrenado coche, con la parte trasera destrozada. Menudo golpe me ha dado. La matrícula va casi rozando el suelo. Tendré que hacer algo con ella, el colmo del colmo sería que me multara un guardia civil por llevar así la matricula.

Saco el móvil del bolso y llamo a mi marido. Espero hasta que salta el buzón de voz, y nada. Lo intento otra vez, y ninguna respuesta. Decido que mejor que perder el tiempo tratando de localizarle, me voy a pasar por las oficinas de mi seguro de coche, y presento el parte.

Ya que no iré a trabajar, al menos aprovecharé el día. Ya me llamará él, cuando vea las llamadas perdidas.

Subo al coche y cierro la puerta, debo estar oyendo visiones, porque me ha parecido escuchar la puerta cerrarse de nuevo.

—¡¡Pero qué..!! ¿Qué haces aquí de nuevo? ¿Es que te vas a convertir en mi sombra en contra de mi voluntad? ¡Me importa una mierda que seas el Capitán, voy a denunciarte por acoso!

Roberto se ha metido en mi coche, sin permiso, sin esperarlo, y me ha dado un susto de muerte.

Él me mira mientras se abrocha el cinturón de seguridad y me dedica esa sonrisa oscura y sexy que ya voy conociendo muy bien.

—Deberías abrocharte el cinturón, por lo que he podido ver, la dueña de éste coche, no conduce muy bien... — sentencia con una risita que me enfurece.

Siento unas ganas enormes de estrangularlo ahí mismo, y después ir a entregarme. ¿Cómo puede un hombre ser tan arrogante? Es la arrogancia personificada, es inaudito hasta donde llega su descaro.

—El que no conducía muy bien, era el imbécil descerebrado que me golpeó estando yo parada en un semáforo. Al parecer, el gilipollas que debería vender su coche o comprarse un cerebro, pensó que sería una gran idea, usar mi coche como freno de mano.

El me mira divertido, no le molestaba en absoluto mi diatriba envenenada e insultante para con él. Tan sólo me mira, embobado.

—Cuando te enfadas, tienes un brillo especial en la mirada, y tus ojos parecen dorados, en vez de color miel.

Otra vez sin habla, como podía un cretino de esa calaña, decir algo tan...dulce.

—No me gusta estar enfadada, parece que se ha convertido en mi estado natural, y no quiero. Quiero ser feliz.

—Yo puedo hacerte feliz.

—Estoy casada. Soy feliz. Tan sólo es que hoy tengo un mal día, gracias a ti.

—No eres feliz, igual que yo no soy feliz, lo sé. Se nota, tienes la mirada triste, estás tensa, y eres puro veneno.

—Por favor, bájate de mi coche, no deseo escuchar más las absurdas teorías de un desconocido que se cree psicólogo, y no lo es.

—He pensado, que para qué esperar a que me llames, mejor nos tomamos ese café ahora.

—No quiero tomar café contigo, tan sólo deseo irme de aquí, desaparecer, y que tú desaparezcas de mi vista, que me dejes continuar mi vida.

—No puedo.

—¿No puedes? ¿Cómo que no puedes?

—No puedo, no después de haberte besado y saber lo hambrienta que estás, lo vacía que te sientes, tanto como yo, o quizás, más.

No podía creerlo, el cretino, a pesar de serlo, era muy intuitivo, y había notado mi desesperación, igual que yo la de él.

Me miraba expectante, sin duda, dudaba de conseguir el ansiado café, por un momento, su mirada tembló, las dudas que ocultaba tras su mirada, aparecieron un instante, el suficiente, para hacerme dudar.

—Sólo un café — pidió aprovechando mi confusión.

—No, no quiero que me vea nadie contigo, y me causes más problemas en mi matrimonio.

—Esté bien, déjame conducir, te llevaré a un sitio donde nadie te conoce.

—¿Me vas a llevar a tu picadero? — pregunte ahora enfadada —. No gracias, no voy a engrosar tu larga lista de amantes, y adornar la cabeza de tu mujer una vez más con unos bonitos y grandes cuernos.

—Nunca he engañado a mi mujer — dice serio.

Le miro sorprendida una vez más, ante la confesión, ese hombre tiene algo que me hace querer huir a toda costa, pero otra parte de mí, que no logro averiguar cuál es, me hace querer permanecer a su lado, tener un poco más de él, sólo un poco. Algo de conversación, arañar en la superficie fría de su corazón para tratar de encontrar algo que de verdad me haga huir, o quedarme. Estoy confusa, todo me da vueltas, es un día extraño. Muy extraño. Nunca me había sentido así, envuelta en un mar de contradicciones, en el que cada ola, me lleva en una dirección diferente, aturdiendo mi mente y haciendo que me sienta más perdida.

—Por favor, sólo un café, y después, desapareceré — su mirada parece sincera.

—Lo prometes.

—Lo prometo.

—Está bien, cuidado con mi coche, un capullo me ha golpeado ésta mañana y no quiero más accidentes.

Roberto se ríe bajito, una risa suave, casi infantil que contrasta con su físico imponente. Al cruzarnos para cambiar de asiento, noto su envergadura, yo con tacones mido algo más de metro ochenta, sin embargo él no tiene que alzar la cabeza para mirarme, así que al menos ha de medir metro noventa, sus ojos son extraños, noto una leve diferencia de color, uno es verde, pero el otro es casi azul.

Sonrío para mí misma, me ha recordado a un Huskie Siberiano. Igual de frio también.

Subo al coche y me pongo el cinturón, lo último seria que el chófer me multase por ir si él.

Arranca el coche, y comienza a conducir. Pronto salimos de la ciudad, coge la autovía y nos dirigimos hacia la sierra.

Ya llevamos veinte minutos de coche, y empiezo a sentirme asustada, ¿acaso voy a morir? Puede. Él desde luego tiene el perfil para ser un asesino en serie, pero es un hombre al servicio de la ley, así que debo confiar en él. Ellos están para protegernos y no para lastimarnos.

Al salir de la autovía, coge un pequeño camino lleno de curvas. Cada vez más lejos de la civilización, cada vez más asustada, cada vez menos aire en mis pulmones.

Trataría de gritar, pero no serviría de nada, nadie nos oiría. Yo he tomado la decisión de confiar en él, así que tendré que seguir con ella hasta el final. Nunca te arrepientas de tus decisiones. Ése es mi lema. Así que si me he equivocado y él va a terminar con mi vida, pues que así sea. Tampoco van a perder mucho los que me conocen.

—Ya hemos llegado — anuncia.

Abro mis ojos, que había cerrado sin darme cuenta, y veo un precioso paisaje. La montaña aún nevada a pesar de estar entrando en la primavera, resplandece bajo los rayos del sol, cegadora. Todo está verde, verde y blanco. Los altos abetos y pinos, están cubiertos por una leve capa de hielo que se derrite en millones de gotitas al calentarse por el sol. Se pueden ver algunos pequeños riachuelos, formados por la nieve que se deshace. Algunas flores, asoman su belleza tímidamente en ese paraje que te deja sin aliento.

Y ahí, está. Una pequeña cafetería. Una casita de madera oscura, en mitad de la nada, de una nada maravillosa, que me tiene hechizada. De la chimenea sale un humo que calienta con solo mirarlo, y te invita a entrar a la calidez del lugar.

Caminamos hasta la puerta que él me abre amablemente, un gesto que desde luego no esperaba de alguien como él. Entro y el interior no me defrauda. Cálido y familiar, casi como el abrazo de alguien que te ama.

La chimenea crepita alegre calentando los huesos, sobre ella, algunas fotos de gente famosa que han pasado por allí. Las mesas, son de la misma madera rustica que la cabaña y las sillas están forradas por cojines llenos de plumas, tanto que parecen palomitas a punto de estallar a causa del calor del fuego del hogar.

Roberto, elige una mesa al fondo. En vez de sillas, tiene un gran banco de madera, mullido por los cojines y los asientos acolchados. Parece muy cómodo.

Me deja sentarme la primera y él se dirige a la barra. Habla con el camarero y regresa. El lugar está poco frecuentado. Sólo hay dos mesas ocupadas con una pareja joven, y un trío de chicos con los snows apoyados en sus sillas.

En la barra hay una mujer mayor, que mira atentamente el periódico con las gafas tan al filo de su nariz, que parece que en cualquier momento, van a caer sobre él. Lleva el pelo gris en un alto moño y su jersey de lana gruesa es tan viejo como ella.

Roberto regresa a la mesa. Parece... diferente. Está más relajado, menos afilado. Ahora parece más joven. Me pregunto cuántos años tendrá. Supongo que es mayor que yo, pero no sabría decir exactamente cuantos más.

Se quita la chaqueta, cosa que yo no he hecho, y que ahora hago. Fuera, hace frio, mucho, estamos a varios grados por debajo de la temperatura de la ciudad.

Pero dentro de la cafetería, se está bien, a salvo.

Cuando me deshago de la fina chaqueta, él se queda mirándome, sorprendido, casi como si me viera realmente por primera vez.

Me siento algo incómoda, me come con la mirada.

Una sonrisa, esa que ya conozco, se vuelve a dibujar en sus labios, que ahora, por primera vez, he visto bien, el de abajo es carnoso y suave y el de arriba bien dibujado y algo más delgado.

Tiene una boca... tiene una boca para besarla una y otra vez, y no desear parar nunca de hacerlo.

¿Pero qué hago? Estoy entrando en su juego, no debo, no debemos, sólo un café, el beso de antes, queda olvidado, relegado al rincón más oscuro de mi mente, ese en el que encierro todo lo malo y al que me obligo a no regresar.

Estoy casada y el casado. No importa que no seamos felices, yo juré fidelidad, y he de cumplir mi promesa.

—¿Te gusta lo que ves? — dice mientras se pasa su lengua seductora por su labio inferior, humedeciéndolo.

La pregunta, es obvio, tiene doble sentido, pero decido que se acabó el juego. Es un juego muy arriesgado, en el que de seguro, voy a perder.

—Es hermoso el lugar — contesto secamente, para no dejar lugar a dudas.

Él sonríe ante mi respuesta, comprende bien lo que digo, lo que hago, es casi como si nos conociéramos de siempre, sin conocernos a penas. Roberto es muy intuitivo, y parece adivinar cuáles son exactamente mis pensamientos.

—¿Por qué yo? — me quejo en un suspiro.

—El destino — sentencia.

—El destino... no me digas chorradas.

Él se ríe de buena gana. Y ahora su risa es suave, ronca y encantadora.

—No son chorradas, yo creo en él, firmemente.

—Pues yo no. A la mierda el destino, el tino, el azar, la suerte y todas las supercherías que nos inventamos, tan sólo por no ser capaces de aceptar las cosas que nos suceden.

Él sonríe de nuevo, y observo como se forman unas encantadoras arruguitas en sus ojos, lo que lo hace más atractivo.

—Lo has pasado mal, ¿verdad?

No me pregunta, lo afirma. Él lo sabe, yo lo sé, y probablemente todo el que me conoce lo sabe, aún sin preguntar. A pesar de todo, me molesta que afirme, que sepa con certeza lo que me atormenta. La extraña sensación de que puede ver dentro de mí, regresa y me sacude con un ramalazo de pánico.

—¿Tanto se nota? — pregunto para deshacerme del miedo que me ha apresado con fuerza entre sus manos.

—No, no se nota, pero yo lo sé — de nuevo su soberbia, me saca de quicio una vez más

En el fondo, lo admiro, admiro esa forma de ser, segura, serena, como si te estrellases contra un muro que no se mueve un ápice, porque sabe, que eres demasiado débil para él. Así me hace sentir, una niña pequeña, perdida, en busca de la seguridad arrolladora que él desprende, tal vez, eso es lo que me asusta. Sentirme a salvo.

—Mira que bien, tengo un adivino para mi sola — ahí está de nuevo mi sentido irónico, el que aparece siempre de forma oportuna, cuando algo me asusta.

—No soy adivino, pero puedo verte, a ti, dentro de ti. Sé que sufres, que crees que no eres hermosa, que no mereces amor, que debes pagar alguna condena por algo que ni si quiera sabes que hiciste. Me pregunto, cuál sería su nombre.

Mierda. En verdad lo sabe. Debe de ser muy obvio.

—Vale, ahora me dirás que no puedes leer la mente de nadie, pero la mía sí, como en Crepúsculo, pero al revés — estoy desarmada, perdida, tratando de encontrar un avía de escape.

—No, no puedo leer la mente, pero puedo leer en ti. Tu forma de andar, de hablar, de mirar, tus palabras agrias, todo me lleva a esa conclusión. Necesitas a alguien que te amé, que te consienta, que te de placer.

—Ya, y ahora me dirás, que ese alguien eres tú.

—Sólo si tú quieres, y me dejas.

—Esto es de locos — estallo alzando la voz más de lo que debiera y atrayendo las escasas miradas —. ¿Tú te das cuenta de la situación tan incómoda en la que me pones al decir esas cosas? Estoy casada. No dejo de repetírtelo — añado ahora controlando el tono de mi voz.

—Lo debes repetir, para ti misma, para creértelo. Sé que no eres feliz con él.

—No puedes saber eso.

—Sí, lo sé. Lo noto en ti. Igual que tú sabes, que yo tampoco soy feliz.

—Bueno, cada uno asume sus decisiones.

—Sí, es cierto. Por eso nunca he engañado a mi mujer.

—Me parece increíble, en realidad, no te creo.

—Pues es verdad. Nunca. Aunque ahora, estoy tentado a hacerlo.

Sus manos vuelven a acercarse hasta mi pelo, acaricia el mechón delantero de mi castaña melena.

—Tu pelo es tan suave, como tu piel, como tú misma.

¿Por qué demonios mi cuerpo reacciona ante sus caricias? Siento el vello erizado, la boca seca, las rodillas temblorosas, y aún no me ha tocado.

Nunca en mi vida, me había pasado algo igual. Es tan sensual su forma de hablar, su forma de no tocarme, su forma de mirarme, todo él. Está hecho de pura sensualidad. Y me está volviendo loca, aunque nunca lo admitiré.

—Puede, que tengas razón y no sea feliz, pero eso no significa que vaya a ser infiel. Y desde luego, no significa que tú seas el elegido, ni que vaya a dejarle.

—Me parece bien, yo tampoco voy a hacerlo. Que te parece, si tan sólo somos amigos. Sin más.

—¿Amigos? ¿Tú y yo? ¿Estás de broma? — me parece la tontería más grande que he escuchado en mi vida.

—¿Acaso te ves sin fuerzas, para resistirte a mí?

—Claro que puedo resistirme, sin esfuerzo además, porque para que eso ocurriera, primero debería sentir una atracción irrefrenable a la que tuviese que poner resistencia, pero no es el caso.

—Dos cafés largos con leche — nos interrumpe una voz, y entonces, me doy cuenta, de lo peligrosamente cerca que he estado de su boca.

—Gracias — contesto azorada y sin atreverme a mirar a la señora que nos ha traído el café.

—Gracias — repite él.

La señora se aleja y yo me quedo sobre el respaldo del sofá. Debo evitar a toda costa, dejarme envolver de nuevo por esa atmósfera extraña y atrayente que él crea.

—Nunca he sido infiel, pero contigo lo sería. Me gustaría, no, me encantaría, estar contigo. Me encantas, me atraes, desde que te he visto ésta mañana, no he podido dejar de pensar ni un sólo segundo en ti.

—No me conoces.

—Sí, sí te conozco, pero tú no me crees.

—No deberías decir cosas así a una extraña.

—No siento que lo seas.

—Pero lo soy.

—Tú no sientes que lo sea, un extraño, ¿verdad? Es sólo que tienes miedo.

—¿De qué? ¿De ti? Sí, un poco, no te conozco y me asusta que me lastimes — sí, y que te rompan de nuevo el corazón me grita una vocecita incordiante en mi interior.

—No, no me tienes miedo, eso es lo que te asusta, y no te da miedo que te lastime, te aterra perder el control, perder tu corazón por mí, algo que nunca has entregado a nadie, ni siquiera abierto del todo, y ahora, frente a mí, te surge esa duda, de si lo harías, y la convicción de que tal vez pudieras hacerlo, se está arraigando en tu interior. Y eso es lo que te asusta, Inés.

¿Qué se puede decir ante eso? No sé de dónde rebuscar algunas palabras que no hagan que parezca que él tiene razón, porque, ¿la tiene?

—No lo sé, la verdad — dudo, algo que normalmente no hago, seguido de un ataque de sinceridad del que me arrepiento — ¿Cuántos años tienes? — pregunto por cambiar de tema.

—Treinta y ocho.

—Entiendo.

—¿Qué entiendes Inés?

¿Por qué cada vez que dice mi nombre, es como si me acariciara? Me estoy volviendo loca. De remate.

—Pues lo que te sucede.

—¿Y qué es?

—La crisis de los cuarenta, que te llega con antelación — ahí está de nuevo, mi ingenio. El desertor, ha vuelto.

Roberto sonríe, y un hoyuelo aparece en su mejilla izquierda. Es arrebatador. Es peligroso. He de huir. Me prometo a mí misma, que después de éste café, todo acabará.

—¿Sabes? Siempre quise enamorarme, tener una familia, niños... pero nada salió como esperaba, así que me dedique a trabajar y trabajar, y a estudiar, hasta que conseguí un buen puesto dentro de mi oficio.

—¿Por qué te hiciste Guardia Civil? — el cambio de tema me da una tregua.

—Porque mi padre era uno de ellos. Y cuando el murió. Yo decidí seguir sus pasos.

—¿Eras muy joven? — sentí una punzada de pena, parecía triste ante el recuerdo.

—Sí, apenas diez años. Eso me marcó. Soy el mayor de los hermanos, y tuve que ayudar desde muy pequeño a mi madre, ella se quedó hundida tras su perdida.

—Lo siento.

—No lo sientas, fue hace mucho y además tú no tienes la culpa.

—Lo sé, aún así lo siento.

—¿Tus padres?

—Nunca los conocí. Me crié entre familias de acogida y orfanatos — otro arranque de sinceridad, dos seguidos, punto de nuevo para él.

—Lo siento.

—Y yo, aunque como bien has dicho, no tienes la culpa.

—¿A qué te dedicas?

Sonrió, algo de conversación normal para variar.

—Seguridad.

—Estás de broma.

—No, es cierto. En el aeropuerto.

—¿Pero eres del cuerpo?

—No, no a esa seguridad, me encargo de la seguridad de las personas, desde el punto de vista de riesgos laborales.

—Sigo sin entender.

—Pues verás, mi trabajo es estar todo el día por el aeropuerto, pendiente de cualquier incidencia. Paneles que no funcionen, sillas rotas que puedan ocasionar algún tipo de accidente, luces... no sé, cualquier cosa que esté mal. Yo tomo nota de las incidencias, y los de mantenimiento, las reparan.

—¿Te gusta?

—Sí, es agradable, trabajo sólo quince días al mes y gano un buen sueldo.

—Vaya, hay trabajos muy curiosos.

—Sí, supongo. ¿Puedes faltar al trabajo sin más?— curioseo.

—Claro, soy el jefe, ¿quién me va a decir nada?

—Tú mismo — contesto.

Él sonríe.

—Eres muy atractiva, toda tú.

—Un café, sólo un café — le recuerdo.

—Está bien, es sólo, que no puedo evitarlo.

—Pues evítalo.

—Lo intento en serio, pero me distraigo fácilmente con tu boca, esa boca llena que ya he besado, con la pálida piel de tu cuello, ese que ya he saboreado, y con la imagen que se ha grabado en mí, gracias a ti, de tenerte esposada en el calabozo.

—Eso no ha sucedido.

—No, todavía no. Pero lo has sugerido, incluso recuerdo tus manos, hacia mí, para que te esposara. Ha sido algo que ha activado mi imaginación, y ahora no puedo deshacerme de la imagen.

—Pues hazlo.

—Si vuelves a decírmelo, te levanto, te meto en el coche y pasas la noche esposada en mi calabozo.

—Quería decir, que te deshagas de la imagen.

—Entonces, ¿por qué te falta el aliento? Noto como tiemblas, y no es de miedo. Es de expectación, en tu mente también aparece la imagen, y te gusta.

Mierda, y era verdad. Podía verme a mí misma, esposada a los fríos barrotes del calabozo, tétrico, oscuro, mientras él me acaricia el cuerpo, las largas piernas, el trasero, la espalda, el cuello, y puedo sentir cómo sus dedos se introducen dentro de mí, acariciando la humedad creciente. Mi garganta está seca, árida, desértica, ni una gota de humedad, se ha concentrado toda en mi entrepierna, noto los muslos húmedos, traspasando las finas medias negras. Siento vergüenza, ¿cómo es posible que un hombre, tan sólo con hablarme tenga ese efecto en mí? No logro comprenderlo, Víctor, mi marido, necesita miles de caricias, besos, y palabras de amor, para conseguir un efecto similar, al que éste desconocido tiene en mí, con esas palabras que rayan la obscenidad.

—Algún día, cuándo tú quieras, ocurrirá.

Eso sentencia mi cuerpo, está en llamas, noto el calor que lo consume, que hace que mi ropa sea un estorbo, que los presentes sean un obstáculo. Deseo que ese hombre desconocido me haga suya encima de la mesa de madera. No me importa nada, nadie. Sólo puedo pensar en todo el placer que me promete, y que seguramente será capaz de darme. Y no quiero pensar en nada más, estoy muy excitada, como nunca antes en mi vida, un sentimiento casi de liberación. Como si no fuese yo misma durante unos segundos, si no otra persona, más libre, más feliz...

—Nunca te lo pediré — fue mi falsa respuesta. Pues en realidad, deseaba pedírselo.

—Está bien, entonces no sucederá nunca. Te dejaré guardada, en un rincón de mi mente, adorándote, regalándote mil caricias, mil besos por todo tu cuerpo, así, como ahora, confundida, azorada, y deseando algo contra lo que luchas con todas tus fuerzas. Resistiéndote y luchando contra algo que inevitablemente sucederá, tarde o temprano, con todas tus fuerzas.

—No sucederá. No siento ninguna atracción por ti.

—Mientes. Y además lo haces muy mal. No olvides, que estoy a acostumbrado a tratar con mentirosos, mucho más peligrosos que tú.

Eso era cierto, me había pillado desprevenida.

—No es justo, me sometes a un acoso y derribo constantes — me quejé.

—No, no es justo. Pero la vida es así, injusta.

—No quiero volver a verte — mentí de nuevo.

—Está bien, sólo sucederá, lo que desees, cuándo desees y cómo desees, yo estaré aquí, esperando, no me importa que día de la semana sea, ni la hora, siempre estaré para ti.

—No deberías decirme esas cosas.

—Lo sé, pero no puedo evitarlo. No quiero mentirme a mí mismo. Te lo he dicho ya, te deseo, no puedo luchar contra eso.

—Pero no puedes olvidar que estás casado.

—No lo olvido, es sólo, que la atracción que siento hacia ti, es algo nuevo. Nunca me había sucedido, el ver a alguien y sentirme de inmediato hechizado. Tienen que ser tus ojos, son ojos de bruja.

—Me han insultado muchas veces, utilizando miles de adjetivos, pero es la primera vez, que me llaman bruja.

—No es un insulto, y lo sabes. Disfrutaría mucho atándote a un árbol, como hacían con las brujas para la quema, sólo que yo no te quemaría con fuego, te haría arder de pasión.

¿Pero es que este hombre está enfermo? No se reprime desde luego, y tiene unas ocurrencias... lo peor de todo era que había formado en mi mente de nuevo otra imagen, donde yo estaba atada al tronco de un árbol, en lo más profundo de un bosque, y él me iba desnudando lentamente, mientras sus labios y sus manos recorrían mi cuerpo dolorido por su anhelo.

¿Cómo era posible? Era peligroso, lo era, mucho más que un asesino, porque él podía matar mi alma, mi corazón, mi cuerpo y mi espíritu. Podía arruinarme por completo, dejarme llorando en un rincón oscuro por siglos, y me juré a mí misma que después de él, ninguno más me iba a hacer sufrir. Por eso me casé con Víctor Para no sufrir, al menos no de la manera en que Fran me lastimó.

Así que no volvería a saber de ese hombre extraño y oscuro nunca más.

Tomé un sorbo de mi café, y miré hacia la puerta. Comencé a sentirme nerviosa. Tan sólo quería terminar ya con esta tortura.

—Pareces nerviosa.

—Lo estoy, debo hacer varias gestiones, y siento que estoy perdiendo el tiempo.

—Eso me ha dolido.

—¿El qué?

—Que pienses que soy una pérdida de tiempo.

—Lo es. Esto no nos llevara a ningún lado. No pienso acostarme contigo, no tengo la intención de pedirte, que me hagas tuya, que me esposes en el calabozo, ni que me ates a un árbol. No va a pasar, salvo tal vez en nuestras mentes, así que si nada de esto nos lleva hacia ningún lugar, ¿para qué seguir? Es una pérdida de tiempo.

—Para mí, que admitas que lo piensas, ya es un triunfo, y por supuesto, que no es ninguna pérdida de tiempo.

—Pues lo es. No voy a engañarle. Él ha sido el único hasta el día de hoy, que no me ha lastimado.

—Él te aburre.

—Sí, puede ser, pero al menos, es algo seguro — ¿por qué habría admitido eso ante él?

—Los riesgos, nos dan vida.

—¿Por eso eres Guardia Civil?

—En parte. El riesgo de saber que puedo morir en cada operación que hacemos, me mantiene alerta. Vivo. Hubo un tiempo, en el que me sentí muerto. No quiero que vuelva a suceder.

—Déjala. Si no la amas, déjala.

—Si la quiero, es sólo que no la deseo, no como a ti.

—Estás a tiempo, eres joven aún, busca con quien ser feliz, y déjala a ella ser feliz también.

—Ella es feliz.

—Así que lo quieres todo. A tu mujer y también una muñeca con la que jugar entre las sábanas hasta que te canses.

—Nunca me cansaría de ti.

—Palabras vacías.

—No lo son.

—Me parece que sí. Por favor, vámonos. Es tarde.

—Como quieras.

Roberto pagó los cafés, salimos de nuevo a la fría realidad y me llevó de vuelta a la civilización. Estuvo extrañamente callado todo el trayecto. Pensativo.

Le miraba de vez en cuando de reojo, y podía notar la tensión creciente. Agarraba el volante tan fuerte, que pensé que dejaría sus huellas marcadas en él, los ojos fijos en la carretera, y apenas respiraba. Parecía enfadado.

—¿Estas enfadado? — le pregunté, y al segundo me arrepentí.

Detuvo el coche en seco.

—Sí, lo estoy.

¡Oh no! Ahora, es cuando acaba con mi vida, por no querer estar con él, pensó la parte dramática de mi mente.

El pareció notar el miedo en mí.

—No me temas, nunca te haría daño.

—Por tu expresión parece que sí que lo harías.

—Voy a dejarte tranquila. No deseo incomodarte más. Tan sólo, quiero una cosa a cambio.

—No voy a acostarme contigo.

—No, no es eso. Eso quiero que me lo supliques.

—Entonces, dime.

No dijo nada, se acercó hacia mí, el coche parecía muy pequeño para nosotros. Su boca de nuevo se apoderó de la mía. Yo me mantuve firme con los labios apretados, entonces, su mano traviesa se deslizo hacia mi nuca masajeándome de forma abrumadora. Un gemido involuntario se escapó de mis traicioneros labios. Él aprovechó la oportunidad que buscaba y penetró mi boca con su lengua. Su lengua, acariciaba todos los rincones de la mía, bebiendo, saboreándome, impregnando cada rincón de mí, con su dulce y picante sabor.

Antes de poder evitarlo, mi lengua se había unido a la suya, era una lucha de poder, se convirtió en algo insólito, mi lengua quería ganar la batalla y se hizo con todos los rincones de su boca, igualándose a la suya en arrogancia y osadía.

El gimió. Yo jadeé.

Nos separamos un instante, y lo vi.

Sus ojos oscuros, ya no eran cada uno de un color diferente, los dos estaban impregnados del color de la pasión, nublados y oscurecidos por el deseo de estar dentro de mí, de que me entregase. Era una plegaria oculta en sus ojos. Ellos me pedían que suplicara, pero no lo haría. Puede que nos besáramos, pero la cosa no iba a llegar más lejos.

—Pídemelo — me susurró mientras su lengua hacía estragos en mi oreja, y en mi cuello —. Pídeme que te devore, dilo. Tan sólo dilo. Devórame.

Me negué, nunca se lo pediría, por más que lo deseara, por más que sintiera que me deshacía en mi asiento. Deseaba volver a mi aburrida y típica vida infeliz y monótona. Mi vida, esa vida en la que al menos, me sentía segura en los brazos sinceros de Víctor

—Nunca — conseguí balbucear a duras penas.

Su boca de nuevo castigó a la mía. Sentía sus manos por mi cuerpo, la espalda, la cintura, cómo su cuerpo trataba de acercarme más hacia él. Pero no era posible dentro del coche, y desde luego no tenía ninguna intención de salir del vehículo.

—Pídemelo, por favor — volvió a susurrar.

—Nunca lo haré.

—Acabarás rindiéndote.

—Nunca.

Mi voz sonaba pastosa, mentirosa. Estaba deseando pedirle que me penetrara ahí mismo, en un coche en mitad de la nada. Pero no podía, no debía hacerle eso a Víctor

Me besó de nuevo. Y otra vez. Me castigaba con su boca. Cada beso me encendía más.

Nuestro alrededor se llenó de jadeos, gemidos, respiraciones agitadas, cristales empañados, deseo.

No podía continuar, otro beso más y el conseguiría lo que anhelaba.

Toqué mi anillo de boda. Eso me dio algo de fuerzas. Puse mis manos sobre su musculoso pecho y le aparté de mí.

—Por favor, llévame a casa — dije mientras algunas lágrimas escapaban de mis ojos.

Roberto me miró, arrepentido tal vez, no sabría decirlo. Y entonces arrancó el motor, y continuó el camino de vuelta, hasta que me hubo dejado de nuevo, en el aparcamiento del Cuartel.

Bajó del coche. Era medio día. Apenas había nadie por la calle. Todo el mundo en sus casas, para comer, pensé.

Bajé del coche, debía ocupar de nuevo el asiento del conductor. Cuando me puse en pie, noté cómo las rodillas me flaquearon y tuve que apoyarme en el coche para no caer.

¿Qué me sucedía ahora? No lograba entender como una mañana normal y corriente, se había convertido en algo así

—¿Estás bien? — preguntó junto a mí.

—Supongo que no. Pero no importa.

—A mí sí.

—No es nada.

—No has hecho nada malo.

—¿Tú crees? ¿Cómo voy a mirar ahora a mi marido a la cara sin sentir vergüenza?

—No ha ocurrido nada. Sólo un beso. Nada más.

—¿Sólo un beso? Entiendo.

Así que para él había sido sólo un beso y para mí había significado todo y más. Había perdido de nuevo la batalla, pero no se lo haría saber nunca.

—No ha sido nada más, ¿no?

Roberto me preguntaba, esperando que le dijese que había sido mucho más que un beso, pero no podía. Nunca le diría nada que lo alentase. No podía, no era una veinteañera libre en busca de pareja. Además, él estaba también casado. No deseaba herir a los demás, como no me gustaba que me hiriesen a mí, sin embargo, cuando el me tocaba, era tan fácil olvidarse del mundo... Tan fácil, que me aterrorizaba.

—No, nada más. Adiós Roberto.

—No me digas adiós Inés.

—Pero, es un adiós.

—No me gustaría que lo fuese.

—¿Vamos a quedar a tomar café todos los días como dos buenas amigas? ¿Me vas a acompañar de compras? ¿Vamos a quedar para cenar en pareja?

—No, supongo que no.

—Pues entonces, es un adiós. Este día, nunca ha sucedido.

—Pero ha sucedido.

—Lo olvidaré.

—Yo no.

—Más vale que lo hagas.

—No quiero.

Le miré un momento, estaba firmemente determinado a alargar la conversación, pero yo no. Sabía que me llevaría de nuevo a su terreno, y ahora, estábamos peligrosamente cerca del maldito calabozo. Se había metido la idea en mi cabeza y no me abandonaba.

Cerré la puerta y me abroché el cinturón de seguridad. Arranqué el motor, y salí de ese sitio sin mirar atrás mientras mis ojos, no dejaban de llorar la perdida adelantada de algo que no tendría, y que me hubiese gustado tener.


3. Mentiras.

CUANDO llegué a casa, me encerré en el baño, y da gracias a que Víctor aún no había llegado del trabajo.

Llené la bañera de agua caliente, tanto que casi quemaba mi piel fría. Restregué mi cuerpo, para deshacerme del rastro de sus caricias, que parecían haberse tatuado en mi piel, a pesar de que me había tocado con la ropa puesta.

Me cepillé los dientes tres veces, con el mismo objetivo. Nada sirvió. Sentía sus caricias ardientes y el sabor de su boca en mí. Su olor y sabor habían penetrado muy adentro. Demasiado para tan corto espacio de tiempo. ¿Cómo había sucedido? De pensar que era un arrogante engreído al que odiaba, ahora me sentía fría y vacía sin él. Era de locos. Eso era, me estaba volviendo loca, algún ataque de estrés postraumático por conocerle o algo así

Miré la hora, casi las cinco. ¿Tanto tiempo había pasado en el baño? Husmeé por la casa, pero ni rastro de Víctor

Cogí mi móvil para llamarlo. ¿Estaba en casa? Podía escuchar su timbre. En la casa. Seguí el sonido, provenía del dormitorio.

Se lo había dejado olvidado en la cama.

Qué raro, pensaba que esta mañana, la cama la había hecho yo, y no recordaba su móvil en ella. Además, él se había marchado antes que yo, unos minutos antes, tal vez, volviese a por algo, y se le cayese.

Levanté el móvil, y colgué el mío, era inútil llamarlo, estaba claro que no iba a contestar, pero, ¿dónde se habría metido a estas horas? ¿Por qué no avisar? En el trabajo tenía teléfono, podía haber llamado desde allí.

Mientras mi mente volaba, el móvil vibró en mis manos.

Mire hacia la pantalla y lo vi, el mensaje.

“Partido de pádel mixto confirmado. Tú y yo, contra dos pivones. Ésta tarde a las seis. Después unas cervezas, o lo que surja :)”. Javi.

¿Qué demonios era esto? Si él no jugaba al pádel con chicas, Víctor, jugaba sólo con chicos. Ese había sido el acuerdo, pero estaba claro por el mensaje, que él no cumplía su parte del trato, y que me engañaba de forma descarada.

Resultaba que se dedicaba a jugar al pádel con tías con las que quedaban y después se iban de cervezas con ellas. Muy bien. Estupendo. Y mientras la ignorante e imbécil de su mujer, en casita preparando la cena o trabajando. Genial.

¿Cuántas veces lo habría hecho? ¿Cuántas me habría engañado? ¿Se acostaba con otras, y por eso me dejaba tranquila? ¿Me habría engañado? ¿Cuántas veces?

Las preguntas acudían a mi mente en masa, desordenadas, desconcertándome aún más. Estaba perpleja, no sabía si llorar, reír, o las dos cosas a la vez. Estaba claro, que me había vuelto a equivocar, el día de hoy, sí que podía ser peor. Mucho peor.

Me senté sobre la cama. Necesitaba averiguar cómo me sentía.

Debía sentirme triste, herida, mal, pero no era así La triste realidad me golpeó. Me daba igual. Yo sabía, él sabía, sabíamos, que lo nuestro no tenía futuro. Sólo era una situación cómoda.

Al principio fuimos felices, durante un tiempo, pero después, cuando el encantamiento y las ganas de él por tenerme, quedaron atrás para dar paso a la realidad, las cosas cambiaron. Todo empeoró cuando no llegaron los niños. No sabíamos que sucedía, hasta que nos hicieron pruebas.

No éramos compatibles, mi cuerpo rechazaba su esperma, como si de una reacción alérgica se tratase, acabando con las posibilidades de tener hijos.

La verdad, es que yo no deseaba tener hijos, no en aquel entonces al menos, ahora, me moría de ganas, y ya con treinta y cuatro años, cada vez era algo que se me hacía más difícil de cumplir. Así que poco a poco, me fui haciendo a la idea, de no ser madre nunca.

Tal vez, me plantease sacar de un orfanato a algún niño desdichado, y salvarlo de dar vueltas como lo hice yo, de un lado a otro.

Ahora, quedaba la cuestión de qué hacer con el mensaje. Sopesé lentamente la respuesta a la incógnita que me rondaba. ¿Me enfadaba, gritaba y pataleaba hasta que confesara? ¿O, tal vez, era mejor, continuar hacia delante ocultando que conocía su secreto?

No necesité pensar mucho, en ese momento, en el que decidía sobre mi relación, Víctor apareció, y me vio con el móvil en la mano.

Por mi mirada el adivinó que algo andaba mal, y supo qué era. Lo supo, porque él era el que estaba fallando.

—Puedo explicarlo — soltó torpemente.

—No, no puedes — dije y mi voz sonó cortante.

—No es lo que parece.

—¿Estamos en alguna película y no me enterado? ¿Qué somos? ¿Actores de pacotilla interpretando una vida mísera y triste?

—En serio Inés, no es lo que parece.

—¿Qué es lo que no parece?

—No te engaño.

—¿No lo haces? ¿Por qué? Porque no tienes la oportunidad, aunque al parecer, la buscas— y le lancé el teléfono a la cara.

Él lo cogió al vuelo y yo me maldecí por no haberlo roto contra el suelo. Al menos, así tendría que gastarse otros quinientos euros en uno nuevo.

Estaba afectada, ahora al tenerle frente a mí, me daba cuenta. Estaba dolida porque él había insistido tanto para tenerme, me juró que nunca me haría daño, que sería feliz con lo que le diese. Mentira, todo mentiras.

—No, no, sólo es un partido.

—Mientes.

—De verdad. No había otro...

—¿No había otro? ¿Qué dedo me chupo?

—Inés...

—No me mientas más, prefiero la verdad. ¿Te has acostado con otra?

—Nunca.

—¿Pero lo has deseado?

Silencio. Esa fue la respuesta. No hacía falta más.

Elegí ropa de mi armario y salí de la habitación tan dignamente como pude, mordiéndome el labio para evitar que las lágrimas delataran que él me había herido. No deseaba que supiera, que podía hacerme daño, y lo utilizase. Me vestí en el baño, un vaquero y un jersey de lana.

Cogí las llaves del coche y salí sin más. Iría hacia las oficinas del seguro, y arreglaría lo del coche. Necesita saber que era capaz de arreglar algo, aunque sólo fuese el coche. Más tarde pensaría que hacer con mi vida. Ahora no había tiempo de nada. Estaba sola, más que nunca y lo sabía, pero toda mi vida había estado sola.

Traté de no pensar en nada más que en conducir.

Llegué a las oficinas y en seguida me atendieron. La chica que se encargaba de tramitar el parte, me dijo que no podía acabar la tramitación, que faltaba un dato importante, sin el cual, ni ellos ni el seguro contrario podrían hacer nada.

Cuando pregunté cuál y ella me contestó, sonreí. Era un pillo muy listo este Roberto.

No había puesto el número de matrícula de coche, ni tampoco sus apellidos.

Así que se había asegurado por adelantado, que nosotros nos volviésemos a ver, está bien, si él quería jugar, jugaríamos. Ahora, Víctor me había dado una razón para no sentirme culpable con el juego. Él me había herido, y se merecía que lo hiriesen.

Regresé a casa. No había nadie. Así que después de todo, el cabrón se había ido a hacer lo que se supone que tuviese que hacer. A pesar de irme enfadada, se había largado a jugar su estúpido partido de pádel, con esos dos pivones. Muy bien, él se lo había buscado.

Saqué del armario un vestido negro, ceñido, sin mangas y hasta la rodilla. Me puse unas medias negras y unos botines preciosos y súper cómodos de mi diseñadora favorita, Pura López.

Acabé el conjunto con una chaqueta gris perla y puse unos pendientes en mis orejas desnudas. No sabía qué hacer con mi melena, así que la dejé suelta y algo despeinada. No quería que pensara que iba así por él, aunque lo fuera. Me puse un poco de Valentina, y ya estaba lista.

Una cosa más, me quité el anillo de casada, ésta tarde, y puede que ésta noche, no lo estaría.

Bajé al garaje y me monté de nuevo en mi X1 con la parte de atrás destrozada. Me voy a buscar un lio con la matricula, algún Guardia Civil amable seguro que me ayuda. Sonrío por la ocurrencia.

Conduzco de vuelta al cuartel y espero que el siga ahí, si no, tengo su número que apuntó en el parte, pero prefiero no tener que llamarle.

Me acerco con el coche, hasta la barrera que separa la entrada del cuartel de la calle, en seguida, un joven vestido de verde se acerca hasta mí.

—¿Que deseaba señorita?

—Tengo que hablar con el Capitán un asunto.

—¿Con el Capitán Blanco?

Miro el parte amistoso, pero no aparece más que su nombre, aún así mi mente ágilmente me sopla que no puede haber muchos Capitanes, así que le confirmo al chico qué es con él con quien quiero hablar.

—Hemos sufrido un encontronazo esta mañana, y necesito unos datos para el seguro.

El chico me abre la barrera, indeciso y aparco en el mismo sitio, donde lo hice por la mañana.

El joven se acerca hasta mí, mientras me bajo del coche.

—¿Usted es con quién ha tenido el percance? — pregunta curioso.

—Sí, soy yo, y la matricula está algo descolgada. Espero que no me multes por eso — le sonrío.

—Señorita, créame, que la multaría tan sólo por ser como es.

Le miro sorprendida, es un jovencito muy lanzado.

—¿Sabe cuántos accidentes puede causar con ese cuerpo de infarto? — dice de nuevo, esta vez más seguro de sí mismo.

Sonrío. No pretendo herirle, porque me ha resultado encantador.

—Lo sabe, Pérez, ahora váyase. Es asunto mío, que no le vea más merodear sin hacer nada. Salga a buscar delincuentes — le ordena una voz dura y fría.

—A sus órdenes mi Capitán — contesta obediente — Un placer para la vista Señorita. Me ha alegrado el día — y guiña un ojo descarado.

—Vete de aquí ya — brama Roberto.

El chico sale casi corriendo, y yo, sonrío.

—¿Por qué has sido tan rudo con el chico? — pregunto inocentemente.

—No me irás a decir, que me rechazas a mí, pero que lo deseas a él.

—¿Y si así fuera?

Roberto me mira de arriba abajo, sin contestar, aunque su mirada se ha vuelto fría y calculadora, una sonrisa aparece en su rostro.

Me coge de la mano, como si tuviese derecho a hacerlo y me guía hasta el interior, del cuartel, hacia su oficina.

Algunos de sus hombres, nos miran extrañados al pasar, unos sonríen maliciosos, otros complacidos, otros casi ofendidos. Supongo que no es algo común, que su Capitán lleve a una mujer agarrada por la muñeca y casi en volandas por los pasillos.

Entramos en su despacho. Con gracia me deja frente a él y cierra la puerta. Se apoya contra ella. Debo reconocer que está muy atractivo con su uniforme, le sienta muy bien, y tiene algo, al estar vestido formalmente, que hace que mi cuerpo de nuevo comience a imaginar escenas poco decorosas.

—¿Y bien? — pregunta.

—¿Y bien? — contesto.

—¿Para qué has venido?

—¿Y tú, me lo preguntas? Lo sabes muy bien — le digo susurrando.

Continúo de pie, y me acerco más y más a él. Roberto está encerrado entre la puerta y mi cuerpo. Es muy observador, se frota con la mano la barba y sonríe de forma provocadora.

—Así que al final me vas a suplicar.

Él quiere jugar, y yo gracias a Víctor, me siento juguetona.

Me acerco más a él, mientras me deshago de la chaqueta y dejo mi cuerpo al descubierto bajo la suave y ceñida tela del vestido.

Roberto me mira y después resopla, mientras cierra los ojos. Está expectante, con las pupilas dilatadas, esperando con cautela mi siguiente paso.

—Podría ser — digo cada vez más cerca de él — que hubiese venido a suplicarte que me encerrases en tú calabozo — mis labios ahora están junto a su oreja y mis manos apoyadas en su pecho. Siento los latidos de su corazón, como poco a poco, van acelerándose.

—Quizás, sí que deseo suplicarte que me esposes a las frías barras metálicas de tu calabozo, mientras dejo que me tortures con tus caricias desvergonzadas y tus palabras obscenas, mientras mi cuerpo espera que tú te dignes a entrar en mí, o tal vez, desee, que todo suceda aquí mismo, sobre tu mesa, grande y dura. Tal vez quiera suplicarte que tires los informes al suelo, que salgan volando por la habitación mientras me besas de nuevo, como en el coche, o probablemente, la que desee tenerte esposado sobre la mesa sea yo, y que mientras te torturo tú sólo puedas suplicar que te monte de una vez y te haga alcanzar el alivio que deseas.

Su corazón, ahora latía descompasado, a veces parecía pararse, otras iba a mil. Me gustaba jugar, jugar con él, jugar a su juego, él se lo había buscado. No era el único que podía portarse mal, también había una niña mala dentro de mí, y al parecer ansiosa por salir.

Acerqué mi boca a la suya, el juego le gustaba, noté cómo su entrepierna estaba dura como una roca. Mi jueguecito le había excitado.

Al verle así, en mis manos, esperando mi decisión no pude resistirme a darle un pequeño mordisco en su labio inferior.

Era jugoso y apetecible y tiré un poco de él, casi hasta hacerle daño. El gimió de forma sonora, desde luego no se esperaba eso de alguien que se había mostrado tan recata unas horas antes. Era hora de acabar con el juego.

—Puede, que haya venido a suplicarte que me devores, de los pies a la cabeza, que hagas que mi cuerpo se funda con el tuyo. Pero, no es por eso por lo que he venido, he venido porque necesito... el número de tu matrícula para el parte amistoso.

Y diciendo eso, me alejé de él, hacía la seguridad de la silla. Sabía que jugaba de manera arriesgada, peligrosa, tal vez Roberto ahora se sintiese con derecho a reclamar que acabara lo que había empezado, pero, ¿quién lo había empezado? Él.

Él, tenía la culpa de todo, así que un poco de su propia medicina no le haría mal.

—No puedes, decirme algo así, y luego pretender que no ha ocurrido nada.

—Y no ha ocurrido nada, mi Capitán, ni siquiera se puede considerar un beso. Y, puedo tratarte así, porque tú me tratas así Esto, lo empezaste tú.

—Puede que tengas razón princesa, pero, ¿cómo acabará?

—Eso es algo que tendremos que averiguar — dije sin pensar.

Estaba sentada en la mesa, con las piernas cruzadas y las manos apoyadas junto a mis caderas. Él se acercaba a mí con paso felino. Era muy atractivo, eso era innegable, y ahora, no me parecía tan malo ese exceso de seguridad en sí mismo que tenía, quizás, incluso me venía bien para mi autoestima.

—¿Qué te ha sucedido?

Así que no le había engañado, sabía qué ese cambio repentino en mí, estaba ocasionado por algo, algo concreto que tenía nombre. Asustaba cómo me intuía.

—Nada.

—No puedes mentirme.

—No me ha pasado nada, en serio, que he ido a arreglar lo del golpe y resulta que me faltaba tu matricula, y tus apellidos.

—Lo sé, lo hice con conocimiento de causa, para verte de nuevo. Por eso no me he ido hoy todavía de aquí, te estaba esperando.

—¿Me esperabas? — eso me había sorprendido.

—Siempre te he esperado, sólo es que no llegabas.

—Dame el número de la matrícula y podré irme.

—No, no voy a dejar que te marches. Estás preciosa. Te llevaré a cenar.

—¿Y tu mujer no te echará en falta?

—Ella, está ocupada.

Alzo la ceja. Eso me sorprende, ¿qué será lo que oculta? ¿Qué clase de acuerdo matrimonial tendrán?

—No te sorprendas, ya te he dicho que mi matrimonio, no es un matrimonio feliz.

—¿Entonces por qué seguir casados?

—¿Por qué lo sigues tú?

—Supongo que por todo y por nada.

—Lo mismo podría decir. Y ahora, mi hermosa princesa, ¿me dejas llevarte a cenar a un sitio donde nadie nos conozca y dónde nadie pueda vernos?

Estaba entre mis piernas, sus manos grandes y ásperas sobre mis mulos y eso hacía que mi cuerpo bullese. Era un hombre capaz de hacer perder el control a cualquier mujer, en cualquier momento, ¿por qué su esposa no era feliz con un hombre así?

Asentí antes de darme cuenta, él sonrío, triunfal, sabía que estaba ganando no sólo una batalla, si no la guerra, y sabía que pronto suplicaría.

—Antes de irnos — le susurré — ¿podría ver uno de los calabozos?

Él sonrió de forma traviesa.

—Sabes que no te voy a tocar, hasta que me lo supliques, ¿verdad?

—Aún no estoy dispuesta a suplicarte. Sólo sentía curiosidad.

—Te los mostraré, para que cuando me imagines devorándote ésta noche, todo parezca más real.

Maldita sea, ese hombre conocía mis pensamientos antes que yo misma.

Bajamos por una angosta escalera. En seguida pude notar un fuerte olor a humedad que provenía de ellos. Las celdas se disponían una tras otras. Eran viejas, demasiado pensé para albergar a los criminales.

—Estos son los antiguos, ya no los usamos.

—De ahí ese olor a dejadez — musité.

Toqué uno de los barrotes, la celda era bastante pequeña, apenas unos metros, aunque suficiente para los dos. Apresé con la mano el frio metal y luego hice lo mismo con la mano libre. Dejé que la frialdad y el olor del metal se mezclasen en mí, para tener olores reales a los que aferrarme.

Me olvidé de todo, incluso de él. Con las manos sobre los barrotes, cerré los ojos y me imaginé allí esposada, apresada sin ninguna vía de escape, mientras él, colocado a mi espalda como estaba ahora, me acariciaba sin cesar.

De repente noté su mano en mi cuello. Me acariciaba la nuca, y enredaba sus dedos entre mi pelo, hasta que apresó una guedeja entre ellos y colocó mi cabeza hacia arriba, mientras tiraba del pelo y dejaba a la vista de mis ojos el techo del lugar.

Su otra mano, se paseaba por mi cintura, acariciaba mis caderas, dibujando lentamente su curva. Era tentador dejarse llevar ahí abajo, con la promesa del placer escrita por mi cuerpo con sus dedos.

Tragué saliva, tenía la respiración entrecortada, era incapaz de abrir los ojos, tan sólo podía sentir. Era sensual, liberador. Mi cuerpo respondía a sus caricias de forma natural, como si sus manos sobre mi piel fuesen lo más lógico. Lo más sencillo.

—Vas a suplicarme Inés.

—Nunca — dije jadeando.

—Está bien, no haré nada que no me pidas.

—Me parece lo adecuado.

El asintió, pero no retiró su mano de mi pelo, ni de mis caderas.

—Me gusta tu cuerpo, me gustas tú.

—No me conoces.

—Conozco lo suficiente de ti. Sé que eres testaruda, orgullosa, sensual, y luchadora. Con eso me basta.

—Eso no es suficiente.

—Para mí sí, lo supe desde que te bajaste del coche, con la cara sonrojada por el enfado, la melena alborotada y los ojos chispeantes por la furia. Por tu fuego. Un fuego que te consume sin que seas consciente de ello, porque, ¿sabes? Tú eres puro fuego. Y yo deseo arder en él.

¿Cómo podía lograrlo? Ya estaba de nuevo lista, húmeda y excitada como nunca antes lo había estado, por él.

Posó su boca sobre mi cuello, y me besó, después, lamió y más tarde mordió de forma suave. En realidad, habíamos llegado lejos, demasiado dado nuestro estado actual de “ocupados”, pero qué más daba, se sentía tan bien.

Era tan excitante, me llenaba de vida, y era una sensación que no deseaba que desapareciera.

—Si otro hombre te toca, no sé qué sería capaz de hacer.

Me giró sobre mí misma, con una de sus manos, me agarró las muñecas por encima de mi cabeza, con la otra, me apretaba la cintura, ajustando mi cuerpo al suyo.

—No puedes remediarlo, pertenezco a otro hombre, él tiene derecho a tocarme.

—No se lo permitas. Quiero que seas sólo mía.

—Eso no es posible. No soy tuya.

—Sí lo eres, sólo que aún no te has dado cuenta. Llegará un momento, en que no desees que nadie más te toque, rechazarás cualquier contacto que no sea el mío.

Sonreí ante su seguridad, en verdad, podía tacharlo de mezquino, pero en ese momento, era tan excitante.

—¿Y tú? ¿Podrás tocar a otras mujeres? ¿O sólo querrás tocarme a mí?

—Sólo a ti. Soy tuyo, ¿no lo crees? Te lo repito una y otra vez, desde que bajaste del coche lo supe.

—Sí, que el destino nos ha reunido...

—Aunque he de reconocer que ha sido algo cruel con nosotros, al hacer que nos encontremos ahora, pero más vale tarde que nunca. ¿Acaso no deseas ser feliz? Yo sí. Y creo que sólo lo seré contigo.

—¿No crees, que esto es sólo una creación de tu mente? Tal vez, sólo lo digas porque te he negado tenerme, pero si de verdad fuese tuya, tal vez te cansases de mí — como Víctor, apunté mentalmente.

—Nunca me cansaría de ti. Sé que el sexo entre nosotros, será inolvidable.

—¿A cuántas mujeres más les has dicho lo mismo que a mí?

—A ninguna — sentenció.

—Ninguna — susurré — eso es demasiado poco.

—Es la verdad.

—No puedo creerte, ya hubo alguien parecido a ti en mi vida.

—¿Parecido a mí?

—Si, encantadoramente mentiroso, y frío, tan frío como el hielo, e igual de cortante. Y eso hizo. Cortarme en trozos, no sé si logré recuperarlos todos.

—Yo te arreglaré, muñeca. Eres mi muñeca rota y yo deseo arreglarte.

—No podrás, nadie ha podido. Al final, se cansan de intentarlo.

—¿Qué te ha pasado?

—Nada.

—Cuéntamelo, empieza a confiar en mí, no hay nada, nada que no puedas contarme.

—Mi marido me engaña — dije de repente, sin saber por qué.

—Entiendo. Vámonos a cenar — dijo serio.

Todo rastro de sensualidad y de juego, se desvanecieron. Me soltó las manos y la cintura y se alejó de mí, dejándome vacía. Nunca había tenido una sensación tan intensa de soledad. Parecía que sus manos, su cercanía me llenaban, ahora me sentía sola y aislada en mitad del iceberg. La atmósfera de nuevo era fría y con olor a humedad.

Miré una última vez los barrotes. De seguro que esa noche, soñaría con ello y con él.


4. Despechada.

ME llevó a un restaurante alejado de la ciudad, era un lugar hermoso, sobre una montaña, con una preciosa ermita blanca iluminada por la luna llena esa noche. Frondosos jardines cuidados con detalle envolvían la terraza de cristal del local.

Jaulas con pájaros exóticos lo adornaban todo. Era un sitio impresionante. Desde luego con él estaba descubriendo lugares nuevos en mi propia ciudad.

Nos sentamos en una mesa con vistas a la ciudad iluminada por miles de luces que refulgían en la oscuridad, a la pequeña ermita y al cielo estrellado. La luna estaba sobre nosotros.

Se escuchaba de fondo música suave, era James Arthur y su famoso Impossible. Muy adecuado pensé.

La letra de la canción era triste, un canto desgarrado de un amor que no ha superado los años, de engaños, de traición, me encantaba esa canción. Inconscientemente empecé a cantarla entre susurros, mientras miraba la carta.

—Cantas bien.

—Lo siento, no me había dado cuenta.

—No te disculpes, cantas bien, lo he dicho en serio.

—No, no canto bien, pero gracias. Es un sitio precioso.

—Como tú.

Siento como me ruborizo, parece que ahora es mi estado natural, estar ruborizada todo el tiempo, y húmeda. Con ganas de sexo constante. Escucho los latidos de mi corazón, más abajo de dónde debería encontrarse, tan abajo como entre mis piernas. Uno de sus dedos me acaricia el muslo.

Con posesión, como si de verdad fuese suya. Y eso, no sé por qué, me hace feliz.

—¿Qué vas a tomar?

—No lo sé, la verdad no tengo mucha hambre, a pesar de que no he tomado nada desde nuestro café.

—¿Por qué no has comido?

—Supongo que me olvidé.

—¿Te olvidas muy a menudo? — pregunta

—No, nunca, pero hoy es un día raro. Y eterno.

—Si es extraño encontrar tu alma gemela.

Sonreí. Él siempre diciendo cosas así

—¿Cómo alguien puede ser como tú? — pregunto sin poder contener las palabras.

—¿Y cómo soy yo?

—Frío como el hielo, aparentemente sin sentimientos románticos, y sin embargo, ahí están, palabras pasadas de moda, puertas abiertas, el gastado y en desuso “las damas primero” y lugares de ensueño. No logro entenderlo.

—Si, supongo que doy esa impresión.

—¿Qué van a tomar los señores? — pregunta el camarero.

—Una botella de lambrusco rosado bien frío para empezar.

—Muy bien señor.

El camarero nos deja solos.

—Me gusta el lambrusco rosado.

—Lo supuse.

—No irás a decirme tú también qué es una bebida de mujeres.

—No, no lo diré, porque lo es.

Roberto sonríe por la broma, y yo me relajo. La verdad es que parece un hombre agradable, divertido incluso y no puedo dejar de pensar en que es muy sexy.

—¿Qué te apetece cenar?

—No lo sé, creo que una ensalada y tal vez algo de pescado.

—Pide lo mismo para mí.

—¿No vas a pedir tú?

—Si tú lo deseas, lo haré, si prefieres pedir tú, hazlo.

—Vale, pues entonces pídele al camarero una ensalada mixta y lenguado a la plancha.

—Perfecto.

El camarero aparece en seguida con la botella de vino y dos copas. Roberto pide exactamente lo que le dije, cosa que me agrada. Normalmente siempre añaden algo de su propia cosecha, pero el no.

Me sirvió el vino y hablamos de forma tranquila, amigable. En realidad, pensé que tal vez, incluso pudiésemos llegar a ser amigos.

Me contó algo sobre su vida, siempre cambiando de casa, de aquí para allá, por el trabajo de su padre. De cómo su madre había pasado por el trance de quedar viuda joven, y de cómo no había vuelto a querer estar con ningún otro, pues su padre había sido el gran amor de su vida.

Hablamos algo sobre mi desdichada infancia, pero poco, no deseaba hacer regresar esos recuerdos que me molestaban y me dolían tanto.

Y evitamos a toda costa, hablar sobre nuestras respectivas parejas, éramos sólo nosotros. Él y yo.

Cenamos, bebimos y reímos. Sin darme cuenta, me divertí. Una vez que se relajaba y dejaba de decirme constantemente cuanto me deseaba, era un hombre agradable, inteligente y divertido.

Charlamos sobre nuestros trabajos, me reí mucho con algunas anécdotas sobre sus casos, su manera de ponerle nombre a las operaciones, y me habló de su primer amor, una niña algo mayor que él, cuyo padre era también Guardia Civil y compañero de su padre. Me gustó la inocencia con la que la recordaba, como abusó esa niña de él, tratándolo como a un esclavo y cómo él sonreía ante el recuerdo.

—No me importaba que me usara como su esclavo y me tuviese todo el día atareado. La verdad es, que lo hacía de buen agrado, porque así estaba junto a ella — me confesó.

Me pareció algo muy tierno y dulce, que era la contraposición de lo que parecía ser ahora.

—Me gusta tu risa — dijo mientras apartaba un mechón de mi pelo hacia atrás.

—A mí, no. Es horrible.

—Es encantadora, como tú.

—No soy tanto como crees.

—Sí lo eres, sólo que no lo sabes.

—Admiro la seguridad que desprendes.

—Me he hecho a mí mismo, todo lo que quiero lo consigo.

—No, todo no.

—No, es verdad, todavía no tengo todo lo que quiero, pero en cuanto estés lista, lo tendré.

—No hablaba de mí — dije sorprendida.

—Pero yo sí — contestó mientras bebía un largo sorbo de vino —. Te quiero a ti, en mi cama, en mi coche, en mi calabozo, en mi vida.

—Eso es desear demasiado.

—Nunca es demasiado cuando se trata de ti. No he dejado de pensar en ti ni un solo instante, desde que te vi esta mañana, eso nunca me había sucedido, así que ha de significar algo.

—Si, un capricho porque te rechacé.

—La verdad, es que ninguna mujer, nunca, se ha atrevido a hablarme de esa manera. Eres la primera, no me temes, y eso me gusta.

La conversación de nuevo se volvía intensa.

—¿Por qué habría de temerte?

—¿Por qué no?

—Temo cosas, cosas de ti, pero no a ti.

Mierda, de nuevo un golpe de sinceridad.

—¿Y qué cosas temes de mí?

—Eso es algo que no pienso confesar.

—Podría detenerte, esposarte en el calabozo, y hacerte confesar. Y, ¿sabes? Nadie sabría que estás ahí abajo, siendo mi prisionera, de hecho, la idea me está tentando.

Roberto cogió mi mano y la colocó justo sobre su miembro.

Abrí los ojos desmesuradamente y deseé que nadie lo notase, pero yo lo notaba. Era enorme. Mi mano, era insuficiente para coger el apretado bulto entre sus pantalones. La idea de cuánto mediría su verga, paso por mi cabeza. No podía creerlo, había colocado mi mano sobre su endurecida erección, y me miraba de nuevo dominado por el deseo.

Al final, iba a llegar a creerme que él me deseaba de esa forma en la que siempre soñé ser deseada.

—Sí, esto me lo causas tú, y llevo todo el día así Sin poder ocultarlo, dolorido, sólo, deseando aliviarme entre tus piernas, y tú te niegas a darme ese placer, ¿acaso tu alma no es compasiva?

Sonreí. Ahora, era él quien suplicaba.

—Pensé, que la que debía suplicar, era yo — dije maliciosamente.

—Tienes razón, y así será. Cuando tú me lo supliques. ¿Deseas postre? — dijo cambiando de tema.

—¿Y tú? — pregunté de forma inocente.

—Sí, claro que quiero postre, sólo que mi postre no está en la carta, si no frente a mí, ¿me dejarás probarte tan sólo un poquito?

Sentí como mis pequeñas bragas se caían al suelo. Eso exactamente provocaba en mí, desear estar desnuda tan sólo con él puesto sobre mi piel en cualquier lugar, dudaba que me importase que alguien me mirase.

Me estaba volviendo loca. A este paso, acabaría por ser una ninfómana empedernida, si eso existía.

—Tal vez... — pronuncié — te deje probarme, pero sólo un poco, y con una condición.

—¿Cuál? La cumpliré.

—Que no me quites nada de ropa.

—¿Nada? ¿Ni una prenda?

—Ni una sola.

—Esto se pone interesante.

Le sonreí. Me estaba dejando llevar, no sabía si por el vino, el despecho o simplemente porque era él, y no tenía idea de cómo iba a terminar este juego, lo que sabía con seguridad es que alguno de los dos, o puede que ambos, terminaríamos heridos.

El llamó al camarero y pagó la cuenta, no me permitió que lo hiciera, así que me ofrecí a pagar una copa donde el eligiera.

El aceptó, estaba de acuerdo con el trato. Montamos en el coche y condujo de nuevo hacia la sierra. Al parecer todos nuestros recuerdos estarían en sitios alejados.

Pensé que tal vez volviésemos a la cabaña donde habíamos tomado el café, pero no fue así Me llevo a un pub enterrado en la nieve. Dentro estaba cálido y ruidoso. Los esquiadores se habían reunido allí después de un largo día en las pistas, con sus mejores galas.

Había gente de todas las edades, así que nosotros no destacamos demasiado. El pidió JB con cola y yo un Ponche Caballero con cola light.

Tomamos la copa y bailamos al son de la estridente música. No mire el reloj, no me importaba la hora, estaba divirtiéndome como hacía mucho que no lo hacía.

Tenía calor, incluso el vestido delgado me estorbaba. Él se quitó la chaqueta, y dejó al descubierto un fino jersey oscuro con cuello de pico que dejaba entrever algo de su pecho, no se adivinaba nada de vello. Me preguntaba si estaría depilado, o tan sólo tendría poco vello en el pecho.

Al ver como el jersey marcaba los músculos de sus brazos cuando los cruzo bajo su pecho, decidí que no me importaba que debajo de la ropa ocultase un oso. Estaba guapísimo, aunque pareciera enfadado.

No entendía que podía ser lo que pasaba por su cabeza, ¿qué habría hecho para molestarle? Entonces, una mano llamó mi atención.

Un hombre, se acercó a mí y me habló al oído. Se estaba presentado, supuse, pero no pude escuchar bien su nombre, tan sólo escuchaba la música y sólo podía ver la cara malhumorada de Roberto.

¿Estaba celoso? No podía ser. En verdad no creería que nadie más iba a tocarme nunca ni siquiera de una manera inocente, ¿no?

Sonreí al extraño y me alejé de él, lo último que deseaba era una pelea de gallitos esa noche, ya bastante largo y duro había resultado mi día.

Largo y duro, como su miembro, pensé mientras una sonrisa traviesa adornaba mi cara.

Me acerqué a él.

—¿Qué te pasa? — pregunté a gritos.

—Ya te he dicho, que no me gusta que te toque ningún otro, ni siquiera me gusta que se acerquen a ti.

—Pero si no me ha tocado.

—Para mí ha sido más que suficiente.

—Estarás bromeando.

—Lo digo en serio Inés.

No pude evitar sonreír ante su cara que realmente estaba seria, debía aclarar el ambiente.

—Él no sabía que estaba con nadie, como estoy bailando sola — me quejé haciendo un puchero.

—Me gusta mirarte mientras bailas. Me hace imaginar cómo te moverás en la cama.

—Siempre el mismo tema, anda ven, baila conmigo.

Lo arrastré cerca de mí, mientras bailaba a su alrededor. No pretendía ser un baile sexual, pero acabó convirtiéndose en uno, nuestros cuerpos se rozaban, se buscaban, se calentaban y humedecían por el simple contacto del otro.

Pagué las copas y salimos fuera. La noche por increíble que pareciera después del ruido estridente del interior, estaba calmada, ni un ruido. La luna desde esa altura estaba maravillosa, alta y llena, casi parecía que podía tocarla si extendía las manos hacia ella.

Roberto se acercó de nuevo a mí, desde atrás me agarró la cintura, con ambas manos, atrayéndome hacia él, mi espalda descansó sobre su pecho. Me sentía bien, segura y tranquila.

—No me pidas la luna, porque iría a buscártela.

—Nunca pediría cosas imposibles, aprendí la lección hace mucho tiempo.

—¿Quién fue el cabrón? — preguntó sin tapujos.

—Un chico en el instituto.

—¿Te engañó?

—Me utilizó y cuando se cansó me dejó, lo peor fue que confié en él, y me enamoré. Esa fue la primera y la última vez que me dejé engañar por el amor.

—Entonces, ¿no amas a tu marido?

—No.

—¿Él lo sabe?

—Sí, nunca le engañé. No era justo para él, aún así aceptó pasar la vida conmigo.

—¿Me amas a mí?

—Acabo de conocerte.

—Pero, ¿podrías amarme?

—No puedo amar.

—¿Por qué?

—Una de las piezas que no encontré cuando me rompieron, fue mi corazón. Así que no puedo amar.

—Me amas. Pero aún no lo sabes.

—Sí, tú y tu seguridad.

—¿Confías en mí?

—Es extraño, pero sí.

—¿Te sientes segura y tranquila conmigo?

—Sí, eso también.

—¿Podrías contármelo todo?

—Tal vez, con el tiempo...

—¿Ves? Me amarías.

—Muy razonable tu lógica. Sólo se te olvida, que se nos agota el tiempo.

—No lo creo.

—Créelo, después de ésta noche, esto nunca más sucederá.

—Sí, sucederá. Vendrás a buscarme como lo has hecho hoy.

—No habías puesto tu matricula.

—Eso no importa, viniste a buscarme.

—Sí, si dejamos a un lado todas las circunstancias por las que sucedió, pues entonces, sí, fui a buscarte.

Nos fuimos alejando del pub y nos encaminamos hacia el coche. Estaba aparcado sólo, en un descampado. Nadie alrededor. Nada excepto vegetación y nieve.

—Viniste a buscarme es lo que importa. Y volverás a hacerlo, te inventarás miles de excusas, te mentirás a ti misma tratando de convencerte de que verme tiene una causa justificada, pero al final acabarás viniendo de nuevo a mí.

—¿Cómo podría? ¿No levantaría sospechas si de repente comenzase a ir al Cuartel a hablar contigo?

—Trabajas en el aeropuerto, ¿verdad?

—Sí así es — al menos prestaba atención.

—¿Hablas idiomas?

—Si, inglés y francés, ¿por?

—Por curiosidad.

Este hombre y sus cambios de tema...

—Es tarde — repliqué.

—No me importa.

—Siempre sincero al máximo.

—Siempre.

—Yo también — dije.

—No, no es verdad, me mientes.

—No miento — dije a la defensiva.

—Dices que nunca me suplicarás...

—Y es verdad — me defendí.

—Pero deseas hacerlo.

—Aun así, no voy a suplicarte — no mentí, no podía ocultar mi atracción por él.

—Eso, está por ver — contestó.

Estábamos junto al coche, me alzó en brazos y me sentó sobre el helado capó. Sonreí. ¿Qué tramaría? No podía quitarme nada de ropa. Nada de lo que llevaba. Así que, ¿qué habría planeado?

—Voy a tomar mi postre.

—Recuerda el trato.

—No lo olvido. No olvido una sola de las palabras que me dices.

Sus manos separaron mis piernas, el frio de la noche se coló entre ellas, aunque no fue suficiente para enfriarme. Sentía el calor que emanaba mi cuerpo.

Sus manos me acariciaron los muslos, su caricia era suave y tersa, gracias a las medias. Su boca busco la mía, y no se la negué. Su beso fue largo, tranquilo, juguetón, diferente a los que me había dado, ahora no había prisa. Sabía que tenía todo el tiempo que quisiera, éste no era un beso robado a traición, impuesto, era un beso consentido.

Su lengua se paseó morosa por mi interior, acariciando, jugando conmigo, excitándome, sus manos no dejaban de acariciarme de arriba abajo los muslos, a veces salían de la calidez del interior, y me acariciaban las caderas, acercándome más hacia su calor.

La noche clara no nos daba mucha intimidad, y existía el peligro de que alguien nos viese a la salida del pub, lo que lo hacía aún más excitante.

Ese hombre, me volvía loca con todo lo que hacía, con todo lo que decía, con su forma de ser. Era único. Y al parecer, al menos en este instante, era mío. Sólo mío.

El pensamiento me agradó, estar con él, de esta forma, tan diferente a lo que siempre había sentido.

Pero no era momento de liarme en mis pensamientos, ahora, sólo éramos los dos, y pensaba disfrutar con su tortura. Dulce tortura.

Sus caricias se volvieron más osadas cuando comencé a responder a sus besos, mis manos apoyadas sobre el capó para no caer hacia atrás, me impedían tocarle, cosa que me moría por hacer. Tocar ese pecho musculoso que se adivinaba bajo el jersey.

Sus manos seguían causando estragos en mis piernas, subieron hacia mi cintura, después acariciaron mis pechos turgentes por sus caricias. Noté como mis pezones se erizaban, como mi cuerpo entero jadeaba por él. Apretó mis pechos entre sus manos y los mordió. Incluso con la ropa puesta ese gesto hizo que gimiese, podía ver como lamía mis pechos por encima de la suave tela, la humedad de su lengua iba calando poco a poco la ropa, hasta llegar a su objetivo. Era enloquecedor. El fuego comenzó a quemarme por dentro, sintiendo una necesidad por él que nunca antes había sentido. Ni siquiera, alguna vez, me había atrevido a soñar con algo así Pero era real, existía esa pasión que te nubla, que te hace perder el control, absorbiéndote en la niebla espesa de la lujuria, que oculta todo con su grosor, excepto al otro.

Seguía gimiendo, mientras observaba como lamía y mordía mis pechos. Quería tocarle, pero no podía. Necesitaba tenerle más cerca, más todavía, mucho más de lo que le había permitido. Pero no había prisa, pensaba disfrutar todo el tiempo que pudiese, de él. Pero, ¿suplicaría finalmente?

El pareció adivinar mi dilema, la lucha interna que debatía acaloradamente conmigo misma, entre lo que sentía y lo que creía lo correcto, y sonrió cuando me miró travieso. Su boca de nuevo atrapó la mía y me besó sin compasión, cada beso más profundo, más hambriento, haciendo que mi cuerpo entero palpitase por él, de anhelo, de deseo.

Pero Roberto no rompería su trato, así que no me quitaría ninguna prenda, y yo, nunca le suplicaría.

Al menos no en voz alta.

Sus manos agarraron mis brazos, y me dejó caer hacia atrás, con suavidad, él se subió sobre mí, y su mano me inmovilizaba de nuevo las muñecas, tal vez, temía que escapara. Nada más lejos de la realidad, su otra mano, no cesaba de acariciarme, dejándome anclada en mi sitio.

Notaba su fuerte y caliente cuerpo sobre mí, su erección rozándose descarada contra mi sexo húmedo y dispuesto para él, para recibirle.

Jadeábamos sin parar, podía ver el vaho que nuestros alientos calientes formaban contra la fría atmósfera, todo a nuestro alrededor estaba helado. Todo, excepto nosotros, que estábamos a punto de consumirnos en el fuego de la pasión.

Frio como el hielo. Le había juzgado mal, era un volcán en plena erupción.

Su necesidad de mí, me consumía en una necesidad por él.

Se alejó de mí, y me arrastró a su lado, ahora estábamos de pie. Uno frente al otro, bailando al son de la música de nuestros cuerpos.

Notaba cada centímetro de su piel junto a la mía, y eso me gustaba. Me hacía desear más. Sus manos agarraron mi trasero con brusquedad. Lo notaba entre sus manos, su forma de sujetarme, de querer más de lo que estaba permitido. Me moría de ganas por tenerle dentro, pero eso, no sucedería, ni ésta noche ni nunca.

Se apoyó contra el coche y me atrajo de nuevo a él. Su miembro quedaba justo a la altura de mi sexo. Decidí no pensar en la humedad que encerraban mis piernas, y que tal vez, había traspasado la fina tela del vestido dándole a él la oportunidad de percibirla

Su boca comenzó a besarme y morderme el abdomen, debajo de los pechos, el brazo, el cuello, la boca, lo sentía por todos lados, y aun así, no me parecía suficiente.

Comenzó a frotarme contra él, de forma descarada. Su mirada oscurecida, nublada por la pasión como la mía misma.

Notaba como la punta de su miembro erecto llamaba suavemente a la entrada del mío, que estaba dispuesto a dejarle entrar.

—Suplica — susurró.

—Jamás — contesté entre jadeos.

Él sonrió, me giró y dejo mi trasero pegado a su verga. Entonces los roces comenzaron de nuevo. Su miembro me golpeaba desde atrás, mientras sus manos aferraban mis caderas para dar más fuerza a sus embestidas salvajes.

¡Joder! Me iba a correr si seguía así

Estaba muy excitada y él me estaba dando justo en una zona que me hacía sentir mucho placer.

Me pregunté si a él le pasaba lo mismo, no quería correrme y que él no hubiese disfrutado nada en absoluto.

—Eres deliciosa. Me haces disfrutar tanto tocándote, como disfrutaría si me tocases tú.

—Si no paras, vas a hacer que me corra — solté a bocajarro, pero no era momento de andarse con remilgos.

No deseaba decirlo en voz alta, pero ya estaban ahí las palabras.

Él sonrió. Lo sabía aún sin verle.

Me incliné hacia atrás arqueando la espalda y agarré con mi brazo su cuello.

—¿Vas a parar...? — susurré.

—Nunca — contestó el.

Y sus embestidas se intensificaron.

Mi deseo también, y antes de poder volver a protestar, ahí está, el maldito y maravilloso orgasmo, delatándome.

Me estaba corriendo con la ropa puesta. Me parecía increíble.

Mis gemidos escaparon libres a la noche, fundiéndose con el bosque. Antes de terminar, Roberto se unió a mí. También había alcanzado su clímax, junto a mí, a la vez. Me pareció algo mágico, nunca antes me había sucedido.

Seguía agarrada a su cuello. Si me soltaba, me desplomaría, las piernas no eran mías, o al menos no obedecían mis órdenes. Ahora, sólo me apetecía abrazarme a él y dormir.

Había sido maravilloso, y ni siquiera podía considerarse real. Me invadió una gran tristeza, al pensar, que nunca sabría que se sentiría la tenerle dentro de mí, al poder tocar su cuerpo desnudo junto al mío.

Me di la vuelta aún agarrada a él y me aferré a su pecho, sin poder remediarlo, ahí estaban las malditas lágrimas. Lloraba agarrada a su pecho, mientras él me consolaba acariciándome el pelo, la espalda y acunándome como si fuese una niña pequeña.

—¿Te he lastimado? — dijo suavemente.

—Todavía no — fue mi respuesta —. Todavía, no.


5. Sorpresa, sorpresa.

CUANDO me hube tranquilizado, subimos al coche, hacía mucho frio afuera, y ninguno de los dos íbamos vestidos para esa bajada de temperatura tan brusca.

—Nunca te haría daño — susurró.

—Sí, ya me lo estás haciendo.

—No es cierto.

—Lo es, me estás ofreciendo algo que nunca será real, eso me duele.

—Puede ser real, sólo pídelo.

—No, nunca te voy a pedir que abandones a tu mujer. Además tan sólo hace unas horas que nos conocemos.

—No necesito más tiempo para saber que eres lo que quiero.

—No digas más esas cosas, por favor. Nunca más me digas eso. Si quieres que sigamos viéndonos, no puedes decir eso. Nunca más.

—Está bien. Nunca más. Entonces, ¿voy a volver a verte?

—No lo sé, puede.

—Suplicarás, hoy lo has hecho, sólo que no lo has gritado.

—No lo he hecho.

—Tu cuerpo lo ha hecho por ti, tu mirada, tu anhelo. Lo he visto, pero quiero que me grites que te devore.

—Nunca lo haré.

´— Acabarás claudicando.

—Siempre tan seguro de todo.

—Hasta ahora, no me he equivocado.

El camino de vuelta es silencioso. No puedo dejar de mirarle, de querer más de él, incluso pienso en un par de ocasiones de flaqueza en suplicarle que me haga suya de nuevo. Sigo con ganas de más, ahora, con la promesa real de lo que me puede llegar a hacer sentir, siento más anhelo aun. Tal vez me he equivocado.

Llegamos al Cuartel, al parecer ese va a ser nuestro punto de encuentro, aunque no me guste. Bajamos del coche. Nos cruzamos de nuevo. Roberto, agarra mi cintura. Acerca su boca a la mía y me susurra.

—Me ha encantado el postre.

Las rodillas me tiemblan de nuevo, la respiración se transforma en un jadeo. Este hombre me tiene hechizada.

Le miro a sus increíbles ojos de diferente color. Recuerdo lo que ha sucedido entre ambos y noto un leve rubor en mis mejillas. Él lo advierte y sonríe.

Me da un beso suave en los labios, que de nuevo me hace desear más de él.

—Roberto — susurro cuando se aleja.

—¿Si? — dice dándose media vuelta con la esperanza dibujada en su atractiva cara.

—Yo...no he tomado nada de postre.

Él sonríe más aún. Esa sonrisa oscura y traviesa que va siendo tan familiar.

—¿Y que deseas de postre? — pregunta interesado.

Sé, lo que quiere que pida, que me arrastre al calabozo y sigamos con la noche, pero no lo haré. No le suplicaré, me mantendré firme, al menos, mientras pueda, porque comienzo a pensar, que tal vez, él consiga hacerme bajar aún más la guardia, y perderme entre sus brazos sin pensar en las consecuencias.

—Deseo ver tu pecho desnudo.

Es una cosa sencilla, simple y su rostro muestra decepción. Sin duda, no era lo que esperaba oír.

Me muerdo el labio inferior y miro hacia el suelo, estoy algo avergonzada por la burda petición, pero Roberto se acerca y me obliga a levantar la mirada hacia él. Se quita la chaqueta, después, se saca el jersey. Puedo ver su pecho, no está depilado, encuentro un poco de vello en él. Muy poco. Tiene un cuerpo escultural, los músculos de sus brazos y sus hombros son impresionantes, su pecho firme y su abdomen, parecen esculpidos. Menudo cuerpo guarda bajo la ropa. No puedo resistirme y le acaricio el pecho. El cierra los ojos y se deja seducir por mis caricias. Parece que disfruta con ellas, tanto como yo he disfrutado con las suyas.

—Me da tanto placer tocarte, como que me toques — dice en voz tan baja que parece que habla más para sí mismo, que para mis oídos.

Sonrío. Tal vez, no sea la única que tema perderse en el otro.

—Me gusta tocarte — contesto, y es cierto. Disfruto de su piel bajo mis dedos, acaricio sus hombros, sus brazos, su pecho, y su cintura justo donde empieza el pantalón.

—Si sigues así Inés, voy a llevarte de cabeza al calabozo.

Eso me hace reír de buena gana.

Roberto me mira con un brillo en los ojos diferente.

—Me encanta oírte reír. Me encantas tú.

Me gusta lo que dice, sin pensarlo le abrazo, dejo que su pecho desnudo y frio se pegue a mi cuerpo oculto bajo el vestido cálido. Es una sensación extraña, el calor contra en frio.

Él gruñe. No sé por qué. Pero no me importa.

—Va a amanecer.

—¿Qué? — pregunto sobresaltada — ¿Tan tarde es?

—Son las cinco y media.

¡Dios mío! He pasado toda la noche fuera de casa. Miro el móvil. Nada, ni una llamada perdida... ¿Acaso a Víctor no le importa que no haya regresado a casa o tal vez tampoco esté en ella?

—He de irme.

—Yo también. ¡Inés! — me llama.

—Dime Roberto.

—Ten cuidado.

—Lo tendré.

—No, no lo estás teniendo.

—No logro entenderte.

—Creo que te estás enamorando de mí — y sonríe triunfal.

Monto en el coche seria, pensativa. Quizás él tenga razón, pero, ¿puede alguien enamorarse en unas horas? No tengo ni la más mínima idea. De todas formas, aunque así fuese, no llegaríamos muy lejos.

Conduzco de regreso a casa. En el garaje no está su coche. Aparco y subo a casa. Nada. Nadie. Triste y sola, como debería estarlo yo, sin embargo no es así Pienso en que dentro de una hora debo levantarme para ir a trabajar. Así que mejor no dormir. Lleno la bañera de agua y me sumerjo en ella.

No puedo evitar recordar todo lo que me ha sucedido en menos de veinticuatro horas. Recuerdo sus besos, sus caricias, todo el placer que me ha regalado, cumpliendo su promesa.

Pero a pesar de llevar la ropa puesta, he sido infiel. A pesar de no haber penetración he sido infiel, y no me arrepiento. Una persona que te engaña, no se merece tu fidelidad a cambio. Así que no pienso castigarme por lo que he hecho. Pero lo que si haré, será no volver a verle nunca más. No por Víctor, si no por mí misma, necesito alejarme de él. Puede hacerme perder lo poco que me queda de alma.

Suena el móvil. Es un wasap. Supongo que será de Víctor.

Miro la pantalla y veo un número desconocido. Siento curiosidad.

Abro y leo.

—Te echo de menos.

Siento un nudo en el estómago. ¿Es él? ¿Cómo tiene mi número? ¡Claro! Por el parte.

—Creo que se ha equivocado — contesto expectante.

—No, no me he equivocado, la equivocada eres tú.

Sonrío. Es él, incluso por mensaje puedo notar su tono arrogante.

—¿No duermes?

—¿Y tú? — me contesta.

—Estoy en el baño, preparándome para ir a trabajar.

—No me escribas esas cosas, que mi mente está muy activa.

—¿Qué te he escrito?

—Que estás en el baño.

—Sí, estoy metida en la bañera.

—¿Desnuda?

—No, con ropa, pues claro, desnuda dándome un baño.

—¿Estás limpiándote los restos de nuestro encuentro?

—Nunca podré deshacerme de eso.

—¿Pero te arrepientes?

—¿Y tú? — pregunto yo ahora.

—Nunca, es lo mejor que me ha sucedido nunca.

—¿El qué?

—Tenerte. Aunque haya sido a medias.

—Yo tampoco me arrepiento — le confieso.

—¿Estás sola?

—Sí.

—¿Y tu marido?

—Ni idea.

—¿Habéis discutido?

—No exactamente. ¿No estás en casa?

—Sí, sí estoy en casa.

—¿Estas sólo?

—Sí, también estoy sólo.

—¿Qué haces, que no estás durmiendo?

—Pensar en ti.

Sus respuestas sinceras, o eso quiero creer, me ablandan. Siento que el pecho se me llena de una emoción nueva, una emoción olvidada, una emoción prohibida que no me sentía con derecho a sentir.

—Yo también pienso en ti.

—Pienso...

—¿En qué? — pregunto intrigada.

—En como hubiese sido en el calabozo, teniéndote a mi merced, pudiendo deshacerme de toda la ropa que cubre tu hermoso cuerpo.

—No tengo un cuerpo hermoso, no te engañes.

—Me gusta incluso con los defectos que tú creas que tienes. Eres perfecta para mí.

—No deberías decirme esas coas.

—Lo sé, pero no puedo evitarlo.

—Pues deberías.

—Te deseo. Deseo más de ti. Siempre creo que con probar un poco me bastará para saciar la curiosidad, primero fue un beso, no tuve bastante, después el beso, dio paso a más besos, más intensos, para tratar de calmarme, y tampoco funcionó, ahora esto y todavía no estoy satisfecho. Creo que nunca lo estaré, por más veces que esté contigo.

—Ten cuidado — escribí.

—¿Por qué?

—Quizás, el que se enamore al final seas tú.

—Jajajaja.

—No te rías, hablo en serio.

—Lo sé. ¿A qué hora entras a trabajar?

—A las ocho.

—Quiero verte.

—No puedo.

—Está bien, al menos te lo he pedido.

—Bueno, sí, lo has intentado.

—¿Cuál es tu café favorito?

—El leche y leche.

—¿Y ese cuál es?

—Es una vieja costumbre de cuando viví en las islas. Es café con leche condensada y leche normal.

—Parece delicioso — dice.

—Lo es.

—Me gustaría probarlo de tu boca.

—No empecemos de nuevo.

—No, no empezaré. Ya me aprieta el pantalón. Parece que he dado con mi viagra.

—Buenas, noches, digo, buenos días.

—Hasta dentro de un rato.

Es incorregible, ¿cómo puede existir alguien así? Acabo el baño y me visto. Son las ocho menos cuarto, tengo el tiempo justo de llegar al trabajo, ni siquiera un café voy a poder tomarme. Este hombre consume mi tiempo de una manera increíble. Las horas a su lado, son minutos.

Cojo el coche y salgo del garaje. Llego al trabajo justa de tiempo. Toco en la puerta de mi jefe, y espero que me dé permiso para entrar.

—Adelante — le oigo.

—Cuando abro la puerta no puedo creer lo que veo.

—Buenos días — balbuceo sin saber que pensar.

—Inés, te presento al Capitán Blanco de la Guardia Civil.

—Encantada — miento mientras aprieto su mano tratando de no hincarle una de mis afiladas uñas.

—Está aquí por un asunto oficial — continúa Carlos, mi jefe.

—¿Qué sucede? — por un momento, me imagino lo peor, tal vez a Víctor le haya sucedido algo. Después de todo, es muy raro que no haya dado señales de vida.

—Verás — continúa mi jefe — el Capitán Blanco se va a encargar directamente de los detenidos por estupefacientes en el aeropuerto. Necesita una intérprete para los detenidos extranjeros. Me han pedido ayuda, y te he ofrecido a ti para ayudarles.

—¿Por qué yo? — estaba furiosa. ¿Me estaba controlando? Tendría que hablar con él.

—La verdad es que el Capitán prefería a uno de los chicos, pero creo que tú tienes más tacto, además, por tu conocimiento de las leyes estás mejor instruida.

Así que después de todo, no había sido culpa suya del todo. Bueno, ya veríamos. Entrecerré los ojos y lo miré con suspicacia. Sabía que el entendería mi mirada.

—Si la señorita...

—Señora — le interrumpí.

—Si la Señora no desea colaborar, no hay problema, me conformaré con otro de sus empleados.

—No, Capitán, no se preocupe, Inés, estará encantada de ayudarles, ¿verdad Inés?

—Por supuesto — mi amo y señor, tuve ganas de decirle —. Cualquier cosa por la patria — dije con una sonrisa entre dientes.

Y una mierda, estaba cabreada. Mucho.

—Pues bien, Inés, sígame hacia la sala de detenidos.

Me abrió la puerta, como siempre, galante y salí delante de él con paso enfadado. Menudo papel interpretaba.

—Buenos días — me cantó.

—¿Buenos? Lo dudo.

—Ten tu café.

Me dio un vaso de papel con café. Me había traído un café. Y la verdad lo necesitaba.

—Gracias — contesté de forma seca. Y di un sorbo. Un leche y leche. ¿Dónde lo habría conseguido?

Al verme sorprendida, entendió.

—Tengo un amigo que regenta un bar. Es canario.

Como no, pensé.

—¿A qué se debe esto?

—Sé que creerás que es cosa mía, pero... me avisaron ayer.

—¿Sabías desde ayer que vendrías a trabajar al aeropuerto?

—Sí. Normalmente no estaría yo aquí, pero buscamos a una persona en particular. Es peligrosa. Mucho. Así que pensé que estando yo aquí, podría protegerte.

—No creas que vas a librarte de mí enfado por decir cosas tiernas.

—No estás bien, vete a casa. Yo te cubro.

—Una mierda. Deja de darme órdenes, no soy una de tu equipo.

—Ahora sí.

—Cómo que ahora sí.

—Te han cedido a mi grupo unos meses.

Casi escupo el café.

—¿Unos meses? — casi grité.

—Lo que dure la operación.

—¿Quieres decir que estoy bajo tus ordenes?

—De una manera indirecta, sí.

—¿Una manera indirecta?

—Sí, no puedo despedirte, pero puedo darte órdenes. Trabajas para mí.

—¿Y quieres que crea, que no tienes nada que ver en la elección de mi jefe?

—Eso es cierto. Yo pedí un hombre, quiero protegerte, no ponerte en primera línea.

—¿Entonces por qué lo has consentido?

—¿Acaso querías que le dijera que no quiero que estés tu encargada porque sólo puedo pensar en follarte cuando estás cerca de mí?

—¿Pero qué demonios acabas de decir?

—La verdad Inés. Eres como una enfermedad que me consume. Sólo pienso en ti.

No sabía si sentirme halagada, o furiosa.

—Está bien, te ayudaré. Pero no pienso hablarte durante el trabajo, y no pienso verte después. Por eso me dijiste hasta dentro de un rato, ¿no?

Él sonrió divertido. Era un canalla. Pero un canalla encantador.

La mañana pasó rápida. No dejé de advertir a los extranjeros que eran pillados con drogas sobre lo que les ocurriría. Parecía una intérprete. Además era un trabajo horrible. La gente lloraba, gritaba, trataba de golpearnos. No entendía cómo alguien puede hacer este trabajo, aunque claro tampoco podría ser médico. Menos mal, que hay gente preparada para todo, si no vaya caos de vida.

Roberto apenas se dignó a mirarme. Tan sólo parecía reaccionar cuando alguno de sus hombres, trataban de empezar una conversación conmigo. Entonces se acercaba con el ceño fruncido y con la voz de “soy el puto jefe de todos vosotros” e intervenía poniendo a sus hombres en su sitio.

Como estaba molesta con él, no dejé de provocarlo tonteando con sus hombres en cada ocasión que tenía. Nada serio. Sólo bromas.

De vez en cuando miraba el móvil, seguía sin tener ninguna llamada ni mensaje de Víctor. Estaba empezando a preocuparme. Aunque estuviese cabreada con él, no quería que le ocurriese nada.

Hora de tomar un café. Aprovecharía para llamarle. No debía, pero estaba preocupada.

Me metí en el baño y marqué su número. Esperé y esperé hasta que saltó el buzón de voz.

No supe qué decir, nunca sé qué decir a los contestadores automáticos. Es tan frio hablar con máquinas.

Salí del baño y Roberto estaba esperándome con otro café en la mano y una magdalena gigante de chocolate.

¿Cómo lo había sabido? ¿Había investigado mis gustos?

—Gracias — le dije.

—De nada. Pensé que te hacía falta un buen reconstituyente.

—Sí, es cierto, lo necesito.

—¿A qué hora sales?

—A las seis.

—Comerás conmigo.

—No, lo haré con mis compañeros.

—No lo he preguntado, te lo estoy ordenando.

—No empieces Roberto. Durante las horas de trabajo, te obedeceré, pero en mis descansos haré lo que me dé la gana.

Él sonrió divertido, desde luego mis ataques de furia no le molestaban.

—¿Sabes algo de tu marido?

—Nada. ¿Tú de tu mujer?

—Nada. Sería gracioso, que estuvieran juntos. ¿No?

—Sí, mucho. Así todo queda en familia. Podríamos hacer tríos, porque el intercambio de parejas ya estaría obsoleto.

—Nunca.

—¿Nunca qué Roberto?

—Nunca dejaré que otro te toque.

—Eso es algo difícil, te vuelvo a repetir que no soy tuya.

—Tal vez, tengamos que remediarlo.

—Eres incorregible.

—Es tu culpa, te lo dije cuando te vi la primera vez.

—Sí, sí... mi culpa.

—Sí lo es, por ser perfecta para mí.

—El teléfono. Mi teléfono. Voy a contestar.

Me alejo un poco de Roberto y veo con alivio que es Víctor

—¿Dónde te has metido?

—Buscándote.

—¿Cómo que buscándome?

—Regresé del partido pronto y no estabas en casa, así que me fui a mirar a todos los lugares donde se me ocurrió que podrías estar. Pero no estabas en ninguno de ellos. ¿Dónde has pasado la noche?

—Por ahí, sola en el coche, pensando.

—¿Me vas a dejar? — preguntó con voz afligida.

—Trato de averiguar, si no me has dejado tú ya.

—Inés te lo juro, no ha sucedido nada. Nunca, con ninguna. Es cierto que he jugado partidos mixtos, ya sabes cómo es Javi...

—Javi está soltero. Puede hacer lo que quiera.

—Por eso, lo hice por ayudarle a encontrar alguna chica. Se siente solo.

—¿Y por eso me engañaste?

—Es sólo que no quería herirte.

—Pues has hecho un mal trabajo.

—Inés, puede que haya deseado acostarme con otras, puede que haya tonteado, pero la verdad, es que no te he sido infiel.

—¿Y tú a eso cómo lo llamas? Tonteas con otras, deseas acostarte con ellas y me mientes.

—Lo siento Inés.

—Y yo Víctor.

—¿Vas a dejarme?

—Ahora no puedo hablar de eso.

—Inés...

—Dime Víctor

—Te quiero.

—Pues no lo parece.

—Pero es lo que siento.

—Está bien, luego hablaremos. Chao.

Roberto me mira disgustado. Puede que no le guste verme enfadada, infeliz.

—¿Estás bien?

—No mucho.

—Si te hace daño, dímelo.

—Él nunca me haría daño.

—Pues, por tu aspecto, parece que nunca no es la palabra más acertada.

—Quiero decir que él no me golpearía ni nada así

—Si sucediera, acude a mí, si te pone una mano encima más fuerte de lo normal, yo me encargaré de él.

—Me ha dado miedo, parece que desearas matarlo.

—Si te hiciera daño, lo haría.

—Volvamos al trabajo, el descanso me está dejando agotada.

El resto de mañana pasó rápido hasta la hora del almuerzo. Ya no tuve ganas de enfadar ni molestar a Roberto con mi inocente tonteo con sus hombres. Me puse en mi sitio, ese pedestal de mujer de hielo, fría y vanidosa dónde solía colocarme para que nadie llegase hasta mí, y realicé mi trabajo.

A la hora de la comida, fui a comer con mis compañeros habituales de trabajo.

Roberto se sentó cerca, pero no en mí misma mesa. Sus hombres y el hablaban muy bajo, casi cuchicheaban, supuse que eran cosas oficiales que nadie debería saber.

De vez en cuando nuestras miradas se cruzaban, y podía ver en sus ojos el anhelo. Yo también lo sentía, casi no toqué la lasaña. Tenía el estómago vacío y a la vez lleno de mariposas.

Tan sólo él con una de sus miradas, me había descolocado por completo. Pensé lo lejos que parecía la primera vez que lo vi, y sin embargo, habían pasado tan solo algo más de veinticuatro horas.

Pensé que la anécdota era divertida, así que amenice a mis compañeros con el relato.

Los chicos aplaudieron la osadía del otro conductor, y las chicas suspiraron pensando que era algo romántico.

—No lo es — dije — es absurdo y ridículo.

Mire hacia Roberto y pude verle sonreír, aunque no me miraba. Estaba divertido con mi visión de lo sucedido.

—¿De verdad te dijo que era tu culpa por tener un culo tan bonito?

—Si algo así

—¿Y qué te perdonaba si le invitabas a un café?

—Si, con toda su cara.

—¿Era guapo? — preguntó Mercedes.

Me reí.

—No estaba mal — contesté...

Y Roberto sonrió aún más.

—¿Tan guapo como el Capitán de la Guardia Civil? — me pregunto Mercedes de nuevo comiéndoselo con la mirada.

—Si, igual de guapo puedo decir.

—Has tenido mucha suerte de trabajar con él, es mejor que trabajar con nuestro decrépito y viejo jefe.

—Bueno, no te creas, tiene una vena hitleriana...

Todos rieron.

—¿Sabes una cosa Inés? Yo le entiendo, yo soy un tío como él, y si tengo un pequeño tropiezo con una mujer como tú, también trataría de llevármela a la cama.

—Eres incorregible, Pedro.

—Es la verdad Inés.

—Pues yo creo — siguió Mercedes — qué es muy romántico. No puedo creer que sea verdad. Qué suerte has tenido de que sucediera algo así. La pena es que nunca más volverás a verlo.

—Nada más lejos de la realidad — dije y Roberto volvió a reírse. Al parecer había disfrutado mucho de la amena conversación en mi mesa.

Todos los civiles se levantaron a la vez.

—¡Oh, oh! — dijo Mercedes.

—¿Qué te sucede? — pregunté.

—Tu nuevo, macizo y apuesto jefe, viene hacia aquí.

—Buenas tardes — saludó a todos.

—Pedro, Antonio, Mercedes — les señalé mientras les presentaba — éste es mi nuevo jefe en funciones, el Capitán Blanco.

—Encantado de conoceros a todos. Encantado Mercedes — dijo mientras le cogía la mano y se la besaba como un auténtico caballero andante.

Mercedes se derritió, todos pudimos ver la humedad que traspasaba su cuerpo. Imaginé, como estarían sus bragas.

Comenzó a reír con una risita estridente y nerviosa. Yo sonreí Era gracioso cómo cuándo quería, era un príncipe azul de verdad, y cómo cuándo quería, era una rata traicionera.

—¿Puedo acompañaros en el café?

—Por supuesto — dijeron todos al unísono, encantados con la nueva compañía.

—Dejadme ir a por los cafés, ¿Inés, me puedes acompañar a traerlos?

—Cómo no — dije tratando de ser educada.

Pedimos los cafés y regresamos a la mesa. Durante todo el tiempo que tardaron en servirnos, traté de ignorarle por completo, aunque me resultaba muy difícil teniéndolo allí, detrás de mí, notando el calor que traspasaba su uniforme y llegaba hasta mí, abrasándome la piel.

Mi respiración se aceleró, y pensé que me iba a desmayar, estaba hiperventilando.

—Tranquila — me susurró — Aquí estás a salvo, hay mucha gente. No podría decir lo mismo, si te encuentro sola en el baño, tal vez, no salieras con toda tu ropa de allí

¿Pero qué demonios? Eso sólo lo había empeorado, ahora de nuevo estaba húmeda y lista para él. En verdad, con este acoso permanente a mis defensas, iba a terminar suplicándole por escrito, que me devorase hasta los huesos.

Volvimos a la mesa y traté de sentarme lo más lejos que pude de él, pero las sillas libres estaban una junto a la otra.

Todos agradecieron el café, comenzaron a contarle la graciosa historia de mi accidente de coche.

Yo no le veía la gracia por ningún lado. Pero todos se estaban divirtiendo.

Los chicos comenzaron a buscar el apoyo de Roberto, dando su total aprobación a la conducta del hombre, y Mercedes empeoró la situación cuando le hizo creer que era lo más súper romántico del mundo entero.

Roberto sonrió con ganas, se veía feliz, distendido, parecía que en verdad disfrutaba de nuestra compañía.

—Si hubiera sido yo, me habría largado con él, pero no nuestra Inés — sentenció Mercedes —. Ella es diferente, no le interesan los hombres en ese sentido. Está casada — terminó con un susurro a modo de secreto. O tal vez estaba interesada en el Capitán y deseaba eliminarme de la ecuación.

—Bueno, dijo Roberto, yo también soy un hombre casado — lo que hizo que Mercedes se desencantara en ese momento — pero supongo que no es raro que alguien piropeé de esa manera a Inés.

Antonio y Pedro le dieron la razón al momento, parecían que estaban al cien por cien de acuerdo con el punto de vista del Capitán

—Menuda forma de piropear — dije entre dientes enfadada.

—Tienes que entender, que ese hombre, deseaba llamar tu atención de una forma poco convencional, presuponiendo que a una mujer como tú, la habrán obsequiado con miles de detalles y de hermosas palabras. El trató de ser original. Diferente.

Miré a Roberto sorprendida. Así que él había tratado de llamar mi atención descaradamente.

—Da igual. No voy a volver a verle. Además como bien dice Mercedes, estoy casada. Que se busque a otra más dispuesta.

—Tal vez, él no quiera a otra. Tal vez él se haya fijado en ti, y sólo en ti, por alguna extraña razón

—¿Extraña razón? Gracias por la parte que me toca — dije ahora molesta.

Lo había empeorado. Estaba siendo un imbécil de nuevo. Lo odiaba, y ahora durante unos meses tendría que trabajar con él. Estaba pensando seriamente en ir a engrosar la cola del paro.

—Bueno Capitán — dijo Pedro.

—Llamadme Roberto, por favor — interrumpió.

—Está bien — dijeron encantados por la confianza.

—Bueno Roberto, debemos admitir, con todo el respeto, que Inés es una mujer muy atractiva, un poco fría y distante, es cierto, pero tiene un cuerpo de infarto.

Estaba allí, delante, con los ojos abiertos de par en par al igual que la boca. No podía creer lo que escuchaba. ¿Es que acaso había una conspiración para tratar de volverme loca?

¿Qué les sucedía a todos? Mercedes reía ruidosamente al ver mi cara de disgusto y Pedro y Antonio le seguían en las risitas, sin embargo a Roberto no le había gustado nada el comentario. Pude notarlo por los ojos, los tenía serios, estaba enfadado. Su mandíbula estaba apretada y su mano se apodero de mi rodilla y me apretó hasta casi causarme dolor.

—No creo que sea muy apropiado mencionar esos pensamientos en voz alta, delante de la mujer a la que se refiere. Es de mal gusto — dijo serio.

—Lo siento Roberto, tan sólo trataba de señalar que es lógico que el tipo intentara ligar con ella.

El comentario pareció relajar a Roberto, y mi rodilla se lo agradeció

—Bueno, señores, Capitán, si ya habéis acabado con la hora de burlarnos de Inés, sería conveniente que nos dirigiéramos al trabajo — decidí que ya la conversación me estaba saturando.

—Inés — dijo Mercedes — no te enfades, era sólo una broma. Todos te queremos y pensamos que eres una mujer bonita. Yo, mataría por tus piernas.

—Sí, sí. Ya. Bueno a trabajar. Que sois una panda de gandules.

Todos rieron, porque sabían que lo decía en broma, pero estaba, no sabría decir si enfadada, o feliz. Por lo general nadie nunca se mostraba tan abierto y confiado conmigo, sin embargo hoy parecía distinto.

Mercedes incluso me beso la mejilla y después me limpió con su regordete pulgar la marca de barra de labios que me había dejado.

´— Hasta luego — se despidió, y yo les devolví el saludo.

—Señorita Ibáñez, volvamos al trabajo

—Es señora, por favor — contesté.

—Para mí no, para mí eres mi señorita.

—Pero no lo soy.

—Lo eres, contigo vuelvo a ser el joven alegre y con ganas de vivir la vida que era. Para mí eres mí señorita. En mi mente no hay nadie más que tú y yo.

—Estás enfermo.

—Puede, estoy enfermo a causa de tus besos.

Mientras lo decía me acercó a él de forma poco decorosa, y me limpio la mejilla.

—Aún tenías restos de barra de labios. El rojo no te favorece.

—¿Y qué color me sienta bien?

—El color Roberto.

Miré alucinada, él desde luego le echaba imaginación al asunto.

—Y ese, ¿qué color es? — me arriesgué a preguntar.

—Es una variedad de colores diversos. Algunas veces, cuando está triste es el azul, otras cuando está contento es el verde, y cuando está enfadado el negro.

—Entiendo. ¿Sigues tratando de sorprenderme?

—Al parecer lo logré ayer, hoy ya estabas hablando de mí a tus compañeros.

—Pero sólo lo he hecho para molestarte.

—Pues no te has salido con la tuya, pequeñaja, al revés, me he sentido halagado. He encontrado divertida tu descripción del arrogante, testarudo aunque atractivo caradura.

—Volvamos al trabajo.

—Si, volvamos. Inés — llamó de nuevo.

—Dime Roberto.

—Quiero verde de nuevo — dijo sin preámbulos.

—Si llevamos todo el día juntos — fue mi respuesta.

—Y eso sólo empeora mis ansias. Cada vez que te miro, no puedo dejar de pensar en tenerte entre mis brazos.

—No va a volver a suceder.

—Está bien. Lo que tú quieras, cuándo tú quieras.

—Tendrás que conformarte con verme en el trabajo.

—Eso me hace feliz, saber que estás bien, para mí es suficiente.

—Eso se parece al amor — dije sin pensar, y en el mismo momento de compartir ese pensamiento con él, en voz alta, me arrepentí.

—Puede ser. No voy a negarlo, aunque no tengo claro todavía qué siento por ti.

—Quiero arreglar mi matrimonio — mentí.

—Me gustaría — continuó el, sin ocultar que estaba herido — que desearas estar conmigo en vez de con él, pero es algo contra lo que no puedo luchar. Él es tu marido, yo no, pero soy paciente. Esperaré.

Volvimos al trabajo después de esas palabras, pero aunque trataba de esquivarle a él y a sus miradas, no podía evitar de vez en cuando pensar en lo bien que me sentí entre sus brazos, en cómo sería estar junto a él, encerrada en ese lúgubre calabozo. Tendría que confiar mucho en él, para estar allí atrapada, sin miedo, tan sólo sintiendo deseo y pasión.

Otra vez pensaba en él, parecía que era algo imposible de sacar de mi mente. Apenas había pensado en Víctor y en lo que me esperaba al salir de trabajo, que por cierto sucedería en breves minutos.

Suspiré pesadamente. No había notado que la sala estaba vacía, a excepción de Roberto y de mí misma.

Temblé. Tenía miedo de estar a solas con él, porque no sabía si tendría las fuerzas necesarias para resistirme a sus encantos, o si tendría el coraje de no gritar desesperada que me poseyera, que me penetrase e hiciera más reales sus embestidas dentro de mi cuerpo. Que me llenase con él, porque al parecer, él era lo único que me llenaba.

—Es hora de regresar a casa.

—Lo sé— dije triste.

—¿No quieres enfrentarte a él?

—No, no es eso...es...prefiero no hablarlo contigo.

—Puedes contarme cualquier cosa.

—¿De verdad?

—Sí. Inténtalo.

—No quiero tener que discutir por algo que sé, que no tiene sentido.

—No discutas.

—He de hacerlo, si no discutimos, significaría que no me importa nada, ni él, ni la vida que hemos creado juntos, y entonces, ¿qué?

—¿Crees que merece la pena arreglarlo?

—No lo sé.

—Entonces aprovecha la oportunidad y deshazte del pasado. Mírame Mira hacia tu futuro.

—Roberto, tú estás casado, por lo que no me puedes prometer un futuro, además, tan sólo hemos echado un “medio polvo”. No puedes saber si es real o sólo la emoción de lo prohibido.

—Para mí no fue un “medio polvo”.

—Pues un polvo, da igual como lo llames.

—Tampoco fue eso. No fue sólo un encuentro sexual, fue mucho más.

—Lo dudo.

—No lo hagas. Hay algo que quiero que tengas claro, nunca te mentiré.

—¿De verdad?

—Ponme a prueba.

—Está bien. ¿Amas a tu mujer?

—No la amo, pero la quiero.

—¿Qué diferencia hay?

—Mucha. Siento gran afecto por ella, por los años que llevamos juntos, pero no la amo, al menos no como se supone que debería amar a una esposa. Y desde luego, que no la deseo de la forma en que te deseo a ti. Nunca lo he hecho. Ni siquiera en los primeros años de nuestra vida juntos.

—No puedo entender nada. ¿Por qué sigues entonces con ella?

—¿Cómo dejarla? No es fácil. Son muchos años, supongo que eso cuenta.

—Supongo, que algo así me pasa a mí.

—¿Tú lo quieres?

—Sí, lo quiero.

—Pero, ¿le deseas?

—¿Quieres saber, si te deseo a ti, más que a él?

—Sí.

—Bien, pues estás de enhorabuena, nunca, jamás he deseado a un hombre como te deseo a ti, y tampoco nunca he sentido con ningún hombre lo que siento al estar contigo. Pero aun así, esto no tiene futuro. No quiero engañarme pensando que sí.

—¿Nunca? ¿Ni siquiera por aquel que te destrozó?

—Ni siquiera a aquel que me destrozó, lo deseé más que a ti.

—Eso me alegra.

—A mí no. De hecho, me entristece, porque es una razón más para alejarme de ti. Si él me hirió, hasta dejarme rota. ¿Tú qué harías? Dejarme pulverizada en miles de motas tan diminutas, que nunca más podría volver a encontrarme.

—Nunca te haría daño.

—Lo haces cada vez que me pides algo y luego corroboras que nunca dejarás a tu mujer.

—No he dicho que nunca la dejaría

—¿Lo harías?

—Si tú me lo pidieras.

—Pero yo no te lo voy a pedir.

—En tus manos está.

—Lo siento, he de irme. Estoy agotada.

—Mientes, huyes, porque no te gusta la conversación.

—No me gusta, que pretendas asegurarte una nueva pieza, antes de acabar con la antigua.

—No entiendo a dónde quieres llegar.

—Deberías dejar a tu mujer por ti mismo, no porque yo te lo pidiese. No es justo.

—Puede que tengas razón, quizás, sólo necesito un pequeño empujón.

—No seré yo, quien te lo de. Me voy, de verdad estoy agotada, no dormí la pasada noche — sonreí sin fuerzas, ni ganas.

—Está bien. Descansa. Si me necesitas. Tienes mi número.

Asentí con la cabeza gacha y me dirigí a recoger mi coche del aparcamiento. El teléfono sonó Era la chica de la aseguradora. Me daba vía libre para llevar el coche al taller que quisiera y ofrecerme uno de sustitución.

Le agradecí las molestias y de camino a casa pare en el taller de BMW y dejé mi coche para la reparación, ellos me proporcionaron uno de sustitución. Iba a tener suerte, era el mismo modelo que el mío. Así que no necesité que me explicaran dónde estaban las luces, los pedales, el volante...esas cosas que siempre te explican porque eres mujer y milagrosamente has conseguido el carnet de conducir, aunque nunca hayas tenido un percance, y para una vez que lo tienes tú ni siquiera tengas nada que ver.

Cogí el coche y me dirigí a casa. Cuando llegué, Víctor me esperaba, sentado en la mesa de la cocina. Parecía un cordero al que fueran a degollar.

Pensé en lo irónico de la situación Él se había comportado mal y ahora parecía un cordero inocente al que el malvado matarife fuese a degollar. Hombres. Eran todos iguales. Todos, menos Roberto.

Así que ejercí mi derecho de matarife y me senté en el otro extremo de la mesa, dejando que él se excusase una y mil veces. Confesando, todo lo que había hecho a mis espaldas, mientras la tonta de su mujer, confiaba en su marido.


6. Confesiones.

ME fui a la cama saturada. En verdad no había salido tan bien como me imaginaba la conversación.

Descubrí muchas cosas de Víctor que no me agradaron. Agradecí cuando se marchó a despejarse a la calle, y me avisó que tal vez durmiera en casa de su hermana, que no me preocupara si no llegaba a casa. No lo haría. Había perdido mi fe en él. Pensé que se podría arreglar, pero llevaba años mintiéndome, en miles de cosas, unas más sencillas y fáciles de perdonar, otras no tanto y aunque juraba una y otra vez que nunca me había engañado, sus ojos me decían que mentía para salvar lo nuestro. O quizás, su culo.

Por supuesto yo tampoco le dije nada sobre Roberto, pero al menos, sus confesiones, aliviaron algo la culpa que cargaba a mi espalda.

Me enterré en la cama y puse la tele. No sabía que pondrían hoy, la verdad es que no tenía muy claro que día era. Todo estaba extraño y mezclado en mi mente, parecía que habían pasado siglos desde mi topetazo con Roberto, y todo lo que había sucedido a continuación.

Era extraño, nunca había creído en los flechazos, sin embargo, ahora estaba de lleno en uno, si no, ¿cómo se podía explicar que me sintiese tan unida y conectada a él?

Miré el móvil, tenía varios mensajes.

Uno era de Mercedes, para volver a decirme lo increíblemente guapo que era mi nuevo medio jefe y la suerte que tenía. También anotó entre miles de caritas sonrosadas, que parecía que al Capitán le gustaba un poquito de más yo.

Le dije que eran cosas suyas, que no era tan guapo y que nos veríamos al día siguiente. Mandé miles de besos aunque ninguno era auténtico y me arrepentí, no quería ser una de esas personas que no te hablan por la calle, pero luego te encuentran en whatsapp o en facebook y parece que eres su mejor amigo.

Los otros mensajes eran de Roberto.

—¿Cómo estás? Espero que todo bien. Estoy preocupado por ti. Dime sólo que estás bien, sólo eso. Por favor.

—Estoy bien. Gracias. Hasta mañana — contesté.

—No puedo dejar de pensar en ti.

Fue su rápida respuesta.

—Ahora no estoy de humor. Buenas noches.

—Ok. Hasta mañana entonces.

Me parecía que estaba algo molesto, pero ahora no me importaba. Sólo deseaba perderme dentro de mí, y aislarme de todos y de todo, sobre todo de ellos dos.

Pero no pude huir, por más que corrí y corrí, no pude escapar de él, y por más que me pesara, no era de mi marido de quien no podía huir, si no de Roberto. De ese hombre extraño, oscuro y problemático con demasiada autoestima y poco decoro, que había conseguido calarme muy adentro, demasiado para el escaso periodo de tiempo que hacía que nos conocíamos

No era que yo lo hubiese provocado, ni buscado, siempre había respetado a mi marido. Durante todos los años que habíamos estado casados, diez para ser exactos, y no quería sentirme una mala persona, no sentía que hubiese hecho nada malo, y eso era lo peor. ¿Pero cómo algo que te hace sentir tan bien es malo?

Las sabanas se me pegaban al cuerpo ardiendo por la huida, estaba jadeando, tratando de sacar de mi mente las imágenes de una desconocida, que a la vez era yo misma, con la ropa puesta, y dejando que otro hombre la tocase como si fuese algo natural.

Siempre había pensado que no podría dejar que ningún otro me tocase, tan sólo Víctor, me había acostumbrado a sus manos, y que las manos de otro me acariciasen de forma íntima, me escandalizada.

Sin embargo, había sido tan fácil dejarse envolver por Roberto...

Miré el reloj. Las cuatro de la mañana. Era pronto para empezar a arreglarme para el trabajo. El trabajo.

Allí le vería a él. Y eso no me molestaba. No podía seguir engañándome a mí misma, la verdad es que sentía algo por ese hombre.

Estaba horrorizada al asumirlo con tanta naturalidad, pero a la vez era liberador. Si uno no puede ser sincero ni siquiera con uno mismo, ¿con quién más serlo?

Pues eso. Acababa de asumir ante mi misma que había perdido la batalla. Seguramente al final acabaría gritándole que por favor me hiciera suya de verdad. Que me devorase entera.

¿Estaba de verdad segura de todo lo que pensaba o era todo fruto de la frustración y el despecho que sentía por las mentiras de Víctor? Desde luego, lo que estaba claro era que él me había engañado.

Y no se merecía mi respeto, no al menos en estos momentos, hasta que me aclarase.

Cogí el móvil y escribí

—¿Estas despierto?

—Sí, estoy trabajando.

—¿En casa?

—Sí, en casa. ¿Estás sola?

—Sí — escribí y acto seguido sonó el móvil. Era él.

—¿Todo bien por ahí? — pregunté algo angustiada.

—Bueno regular.

—Por aquí también. ¿Has discutido?

—Como temía, y después se largó.

—Vaya lo siento.

—Y yo, me gustaría tanto que fueses tú en vez de ella.

—Sabes que eso no puede ser.

—Hoy te llamé sin querer.

—¿En voz alta?

—Sí.

—¡No me asustes! ¿Cuántas veces has dicho mi nombre en voz alta?

—En voz alta, tan sólo una, pero miles de veces suspirando.

—Ten cuidado no quiero que tengas problemas.

—No te preocupes, los tengo, pero tú no eres la causa — afirmó.

—No me gustaría, que esto, sea lo que sea lo que tengamos, acabe antes de empezar.

—Ni a mí. Eres el soplo de aire fresco que limpia un poco ésta atmósfera viciada que me rodea.

—Tú eres mi aire para respirar. Y aunque me gustaría que todo fuera diferente, no lo es.

—Lo sé, el destino ha sido un poco cruel con nosotros, como ya te dije y nos ha reunido tarde.

—Bueno, al menos, podemos confiar el uno al otro nuestros problemas, podemos tratar de ser amigos.

—¿Pero cómo ser solo amigos cuando no dejo de pensar en ti? ¿Cuándo te extraño tanto? ¿Cuándo mi cuerpo clama por el tuyo y me duele tenerte lejos?

—Sí, es un problema. Me gustaría pensar que todo lo que dices que sientes es verdad.

—Nunca dudes de que lo es.

—Pero hace apenas dos días que nos conocemos.

—Lo supe desde la primera vez que te vi.

—¿Supiste el qué?

—Que tú eres mi aire para respirar, mi fuego para calentarme, mi agua para beber y mi tierra para vivir.

—Es hermoso eso que dices, la verdad, no creo que vaya con “Don estirado engreído”.

—Jajaja. Sí, supongo que tengo un lado tierno después de todo. Pero es por tu culpa.

—Si, parece que todo es mi culpa últimamente

—Preferiría esto, hablar contigo por el móvil así, que no tener nada de ti. Desde luego le agradezco al destino el haberte acercado a mi vida.

Sólo saber que estás bien, es suficiente para que tenga fuerzas para continuar.

—Algún día, esto terminara Roberto.

—Soy consciente de ello. Todo cambia, nunca nada es lo mismo, por eso voy a disfrutar de este momento de felicidad y calma tanto como tú desees.

—Al final me va a encantar hablar contigo.

—A mí me encantas tú. Toda entera.

—Vas a conseguir que me sonroje.

—Me vuelve loco.

—¿El qué? ¿Que me sonroje?

—Que ese sonrojo sea por mí, que lo cause mi presencia.

—¿Cómo no hacerlo con las cosas que me dices?

—Solamente digo la verdad. Lo que siento.

—Sigo sonrojada.

—Y estás preciosa.

—Me pregunto, si serás así de verdad, o tan sólo es un papel.

—Lo soy, ¿por qué mentir?

—Para conseguir algo más.

—Tengo lo que deseaba. Te tengo a ti.

—No como quieres.

—Créeme, me conformo con esto. Me haces feliz cada vez que te veo enojada por algo que no te gusta. Me encanta ver tus manos apoyadas en tus preciosas caderas y tu ceja alzada demostrando sin tapujos tu enfado. El color de tus ojos dorados, tu risa, que a ti no te gusta pero que a mí me parece tan perfecta como tú.

—Creo que exageras.

—No, en absoluto. Lo creo firmemente.

—¿Sabes?

—Dime.

—No dejo de pensar...

—¿En qué?

—En el calabozo.

—Así que te agrada la idea.

—Al parecer sí. Me encantaría que me esposaras y me llevaras allí. Quisiera saber que tácticas de tortura emplea el Capitán Blanco.

—El problema es como retenerte allí, sin ningún motivo.

—Se me pasa por la cabeza el delinquir, cometer algún delito pequeño que te obligue a dejarme allí esposada una noche — escribí sonriendo.

—Mejor no me lo digas más, soy capaz de ir a tu casa y esposarte allí mismo. La cama me parece un buen sitio para tenerte esposada también

—La cama no me atrae tanto como la primera opción.

—Uf.

—¿Uf?

—Si uf. Qué subidón tengo ahora mismo.

—¿Subidón? ¿Ahora lo llaman así?

—Me estás tentando demasiado Inés.

—Lo siento. Se me escapa de las manos.

—No, si me encanta, pero no sé si voy a controlarme. Estoy empezando a pensar, que tal vez no te de la opción de suplicarme que te devore, aunque por otro lado, tal vez lo hagas de manera indirecta.

—Jajaja. Tus ganas.

—Sí, mis ganas y las tuyas.

—Bueno, creo que voy a empezar a arreglarme, tengo un jefe nuevo y es muy serio, no quiero ponerle en bandeja que tenga que castigarme.

—Te castigaría encantado, créeme. Sería un regalo para él.

—Sí, ya me amenazó con encerrarme en el baño de señoras.

—Si, eso sería fantástico.

—Bueno Roberto, tengo que dejarte, hasta ahora.

—¿Inés?

—Dime.

—¿Desayunarías conmigo?

—¿En el aeropuerto?

—No.

—¿Entonces?

—¿Puedo recogerte?

—¿No será arriesgarse demasiado?

—No te preocupes. ¿Quedamos a las siete en el Cuartel?

—Vale.

—Bien allí te esperaré. Iremos en mi coche.

—Tengo coche nuevo, de sustitución usemos ese.

—Vale. Hasta ahora. Otra cosa.

—Dime.

—Nada.

—Nada... algo será — dije curiosa.

—Nada en serio — contestó serio.

—Bueno, como quieras. Ahora nos vemos.

—Hasta ahora, señorita — y colgó.


7. Puro fuego.

LLEGUÉ al Cuartel y Roberto me esperaba uniformado. Me pareció raro, pues en el aeropuerto había ido vestido de paisano. Pero sus motivos tendría, y no era yo quién para juzgar su vestuario. Me indicó dónde aparcar y que me bajase del coche. Me extrañó, pues pensé que iríamos a desayunar a algún lugar apartado.

Al bajar, me besó en la mejilla, y al ver que no protestaba, me besó en los labios.

Su beso fue tierno y suave, como sus palabras de unas horas antes.

Sentí de nuevo el aleteo de mariposas. Me gustaba esa sensación por tanto tiempo olvidada.

—Ven — me susurró —. No hagas ruido — y me colocó delante de él.

Asentí con la cabeza y antes de darme cuenta, me había vendado los ojos.

—¿Una sorpresa?

—Al menos, eso espero — dijo riéndose y alzándome como si nada.

Comenzó a avanzar conmigo en brazos, despacio. Trataba de averiguar en vano, hacia donde nos dirigíamos, privada de la visión, estaba confundida, y algo asustada. Para cuando noté el familiar olor a humedad era tarde. Me había dejado en el suelo con delicadeza y estaba esposada a las barras de la celda. Con los ojos vendados. Toda la ropa puesta.

¿Jugaríamos de nuevo a tener sexo sin quitarnos nada de ropa?

—¿Estoy detenida? — pregunté con la voz entrecortada.

—Sí, señorita, está usted acusada de cometer desacato a la autoridad.

—¿Y cuándo he hecho algo así?

—Hace dos días, por llamar a un alto cargo gilipollas.

Sonreí. Era cierto, lo había hecho.

—Lo reconozco, soy culpable.

—Ahora, debe cumplir su condena.

Estaba húmeda y ni me había tocado. Las manos sobre mi cabeza, esposada y privada de visión, y sin embargo en vez de asustada, estaba más excitada que nunca en mi vida.

—¿Cuál va a ser mi pena? — pregunté entre suaves jadeos.

—Ahora lo vas a descubrir — susurró, haciéndome llegar con sus palabras, el deseo que su cuerpo sentía por el mío.

—Primero, voy a castigar sus pechos, apretándolos entre mis manos — continuó.

Y sus manos obraron su magia. Mis pechos entre sus manos, eran donde debían de estar. Frotaba mis pezones, los pellizcaba dulcemente, sin causarme dolor, tan sólo excitándome.

Sus manos comenzaron a bajar por la curva de mis caderas, su forma de tocarme me resulta ya muy familiar.

Agarró mi cintura y me estrechó contra él. Noté su cuerpo duro, definido contra mi espalda. Con sus piernas, separó las mías, dejándome expuesta. El frio caló por entre mis muslos, pensé que tal vez eso aplacara el dolor que sentía por su ausencia, pero no fue así, cuando su mano se dedicó a torturar mis muslos, me azotó el trasero y se coló entre mis ligas. Porque me había puesto medias, con unas ligas negras, para sentirme sexy y ahora estaba avergonzada, más que si estuviera desnuda.

—Me encanta el suave tacto de tu piel. Me encanta tocarte, me estas volviendo loco.

—Si no he hecho nada — repliqué no sin esfuerzo.

—¿No has hecho nada? Lo estás haciendo todo, al permitirme que te tenga.

—Todavía no he suplicado — me defendí.

—Pero lo harás— dijo con la voz segura y ronca.

Sus manos acarician el punto clave entre mis piernas, sobre el tejido suave de las bragas se sentía delicioso. Notaba como me iba humedeciendo más y más en respuesta a sus caricias.

Me estaba volviendo loca. Estaba a punto de ponerme a gritar que me penetrase de una vez, y me regalase otro intenso orgasmo.

Me levantó la falda y dejó al descubierto mis nalgas.

—Preciosa — dijo admirando mi conjunto. ¿Te has arreglado para mí?

Decido seguir el juego.

—Claro, sólo para ti, quizás así me libre de la tortura.

—La tortura acabará, cuando tú me lo pidas, ya lo sabes, tan sólo pídemelo y acabaré con ella.

Noté su miembro erecto entre mis muslos. Él se había bajado los pantalones y estaba con su miembro entre mis muslos. ¡Oh Dios!. Me estaba volviendo loca. Entraba y salía, sin penetrarme sin bajarme o apartarme las bragas. Y aún así, podía notar como entraba su miembro entre el hueco de mis piernas, húmedo y se alejaba, despacio, lentamente, saboreando cada centímetro de piel.

Tan sólo imaginarlo, me estaba encendiendo aún más. ¿Qué tenía ese hombre que era capaz de hacerme sentir tan bien? ¿Tan desinhibida, con tantas ganas de más? Hambrienta. Nunca antes lo había sentido, ese vacío desgarrador, que él llenaba. Esa sensación de plenitud.

Sus manos agarraron mis caderas, y comenzó a atraerme hacia él, mientras jadeaba entre mis muslos. Una de ellas se liberó y agarró mi hombro, inclinándome hacia atrás, por lo que mi trasero quedo más expuesto si era posible.

—Tienes un culo precioso para hacértelo por detrás.

¿Qué demonios decía? Quería protestar, pero no era capaz, estaba al borde de correrme de nuevo y sin penetrarme, ¡otra vez! No podía creerlo, él era pura sensualidad, erotismo y seguridad. Parecía saber lo que deseaba incluso antes de que mi cuerpo lo aceptara.

Advirtió mi duda, y se alejó de mí. No sabía dónde estaba, tan sólo podía confiar en mi sentido auditivo y éste estaba afectado por el ruidoso repiqueteo de mi corazón que latía desbocado y salvaje

Entonces sentí sus labios en mi boca, abrasándome, comiéndome No me besaba con suavidad, me estaba haciendo saber que era suya, que no tenía más opción que la de pertenecerle.

Y de nuevo estaba en lo cierto, no podía hacer nada para zafarme de él, tan sólo pedirle que acabara con la tortura Mientras me besaba, se colocó entre mis manos esposadas. Dejándonos unidos por completo. Él contra las rejas y mi cuerpo y yo atada al frío acero y sin poder esquivar su cuerpo. Ese cuerpo que me moría por tocar.

—Por favor... — me traicionó mi boca.

—Por favor, ¿qué? — preguntó con su aliento cálido envolviéndome

—Liberarme una mano. Deseo tocarte.

—Eso no va a suceder, no ésta vez. Primero ríndete.

—Nunca.

—Pídemelo

—Jamás.

—Entonces seguiré llevándote al borde del abismo pero sin dejar que caigas.

Y eso hizo, comenzó de nuevo con sus caricias y sus besos a encenderme hasta que me costaba respirar. Sentía dolor por no poder liberar la pasión que despertaba en mí.

De nuevo estaba detrás de mí, acariciándome los muslos, las nalgas, restregándose salvajemente contra mi cuerpo, mientras jadeaba y gemía de placer.

—Puedo seguir así durante horas, no tengo ninguna prisa por correrme, estoy disfrutando demasiado.

¿Horas?, gimió mi mente. Debía acabar con esto. No lo soportaba más, sentí las lágrimas derramarse humedeciendo la venda. No soportaría horas de esa tortura ni siquiera sabía cuánto tiempo exactamente había pasado, pero ya no podía más.

—No lo resistiré, moriré antes — me quejé.

Él sonrió

—¿Vas a morir de placer entre mis brazos?

—Por favor.

—Por favor, ¿qué?

Y mientras sus dientes mordisqueaban mi trasero, me deje llevar.

—Por favor, devórame

—Pídemelo tú.

—Penétrame.

—No, así no, llama a las cosas por su nombre.

—Por favor...

—¿Si?

—Fóllame.

—Así me gusta — dijo mientras notaba como mis bragas se desgarraban y su miembro me penetraba hasta el fondo, llenándome de un placer infinito. Mi respiración se detuvo, mi cuerpo era sólo sentimiento. Dulce placer, él se movía en mi interior, rápido, fuerte y duro, desde atrás, como me había dicho y yo disfrutaba como nunca antes lo había hecho.

Estaba al borde, exhausta después de la larga tortura, y entonces, me dio un azote sonoro en la nalga.

¿Debería haberme dolido?

No lo sé, pero no me dolió Me encanto, me excitó más, y con el segundo cachete, llegué al orgasmo, una explosión arrasadora que me dejó tiritando y sin fuerzas, notaba mi cuerpo desplomarse sobre él. Mientras le escuchaba a él gemir, casi gritar por llegar al orgasmo conmigo. Otra vez. Dos de dos. Y eso que es algo casi imposible, pensé.

Me arrodillé, con el aún dentro de mí. El quedó sobre sus rodillas y yo, sobre él, cansada, feliz, confundida.

Roberto quitó la venda de mis ojos y liberó mis muñecas prisioneras, que llenó con miles de besos ahí donde las esposas habían estado.

—Ha sido fantástico. Puro fuego. Lo sabía — susurró entre jadeos.

—Sí, ha sido el mejor polvo de mi vida.

—Mi pequeña pervertida.

—No vuelvas a pedirme que diga follar, no me gusta.

—Yo diría que te ha encantado.

—Bueno, no tengo fuerzas para discutirlo.

Él se rió aún más fuerte.

—Vamos tarde al trabajo.

—¿Qué dices? ¡Si quedamos cuándo aún faltaba más de una hora para empezar a trabajar!

—Llevamos aquí más de una hora.

—¡No puede ser! No puedo ir, no me sostienen las piernas y además, ¿llevo las bragas rotas?

—Sólo un poco.

—¿Sólo un poco?

—Inés.

—Dime Roberto.

—Ha sido increíble, de verdad.

—No voy a discutir contigo. Necesito bragas nuevas y un café.

—¿No llevas de repuesto?

—Sí, para mí es muy normal que me rapten, me esposen en un calabozo, me torturen y me rompan las bragas por la mitad, por eso siempre llevo unas en el bolso de repuesto.

—Bueno al menos tu lengua envenenada sigue ahí, eso es señal de que sobrevivirás.

—No lo creo, ya no voy a poder vivir sin esto nunca más.

—Así que lo único que te hacía falta era una buena follada.

—Eso parece mi Capitán — dije mientras le hacia el saludo militar.

Él sonrió. Y me besó de nuevo. Yo sabía que pese a todo, no había sido sólo sexo. Había sido mucho más. Nuestras almas desnudas y envueltas por la locura de la pasión que despertábamos el uno en el otro, enredadas para siempre, en una danza que las liberaba de la carga que nuestros cuerpos, les hacía soportar.

Pensé que sin duda, esto era la Felicidad.


8. Morir de placer.

LLEGAMOS al trabajo, cada uno en su coche, tratando de parecer inocentes, casi desconocidos, pero la maldita sonrisa indeleble que se había dibujado en mi cara, delataba mi estado de ánimo, no muy común en mí. En seguida, comentarios de los compañeros.

—Buenos días “Doña sonriente” — dijo Pedro.

—Alguien tuvo una noche de sexo magnifica — ronroneó Mercedes.

O mejor dicho una mañana de sexo magnífica, pensé para mí misma.

—Buenos días a todos, basta de chistes.

—Víctor se ha portado muy bien — continuó Pedro.

—Dejadlo ya, ¿no puedo sonreír sin más?

—Los demás sí, tú, no querida. Anoche Víctor se portó...voy a empezar a mirarlo con otros ojos — dijo Mercedes.

—Bueno me voy al cuartelillo. Hasta el café.

Llegué hasta mi nuevo puesto de trabajo, iba algo incómoda, porque no llevaba bragas. Al menos, las ligas tapaban algo mi trasero, pero mi sexo, iba totalmente al aire, y eso me provocaba una extraña sensación. Pensé, que los chicos hoy me miraban más de la cuenta, y eso me angustió. Resoplé fuertemente, pues no me gustaba ser el centro de atención, ni para lo bueno, ni para lo malo, entonces mi Capitán llegó para salvarme.

—Señorita Ibáñez, necesito su ayuda. Por favor sígame.

—Qué suerte ser el jefe — murmuró uno de los chicos en voz baja y entre risitas.

—¿Qué te sucede? Pareces feliz — comentó mostrándome una agradable sonrisa.

—No es eso.

—Entonces, ¿qué es?

—Es que voy sin ropa interior — le confesé guiñándole un ojo.

—¡Dios! ¿Por qué me lo has recordado? Se me acaba de poner dura otra vez. ¿Es que nunca se me van a pasar las ganas de tenerte?

Ahora mi sonrisa era más amplia.

—Acabarás acostumbrándote y esto terminará.

—No creo que me sacie nunca de ti. ¿Arreglamos lo de la ropa interior?

—Sí, déjame ir a comprar unas bragas nuevas.

—Compra más... sólo por si acaso. No me quito de la cabeza el baño.

De nuevo estaba ruborizada. Éste hombre era incorregible, después de la sesión fantástica de sexo que habíamos tenido aún tenía ganas de más, pero, ¿cómo culparle cuándo yo misma estaba ya preparada para recibirle?

Entré en una de las tiendas del aeropuerto de ropa interior y compré una cajita que contenía tres braguitas. Dudé, pero creí que con tres sería suficiente para imprevistos. Aunque no estaba del todo segura. Pagué la caja y me colé a hurtadillas en uno de los baños menos frecuentados.

Me avergonzaba que alguien me viera entrar con la bolsita de bragas al baño, y supusiera que necesitaba cambiarlas.

Me miré en el espejo, y vi que al menos en apariencia, no se notaba que no llevaba nada más puesto bajo el vestido Miré mi trasero, tampoco se notaba nada.

La tentación me pudo, y levanté algo el vestido. Entonces vi las marcas. Tenía sus palmas grabadas en mi piel, de un rojo intenso. Era curioso, porque no recordaba que me hubiese dolido, sin embargo ahora, si tocaba la zona la sentía sensible al tacto. Menudo azote me había propinado, pero había sido delicioso, me lo había dado en el momento justo y me había encantado.

Gemí sin querer, mientras me mordía de nuevo el labio. Menos mal que no había nadie.

Otro error. Una de las puertas se abrió y para mi sorpresa mi Capitán me esperaba con una rosa roja en la mano.

—Buenos días, señorita Ibáñez.

—Buenos días, Capitán Blanco.

—La esperaba.

—¿Cómo lo sabías?

—Es el más discreto y menos frecuentado a estas horas. Sabía que vendrías aquí.

—Bien, pues acertaste. Ahora sal.

—No. Quiero verte.

—¿Quieres verme?

—Si quiero ver cómo te pones las bragas.

Madre mía, hablaba en serio, ¿por qué sus extravagantes peticiones me calentaban tanto?

Dudaba, pero sabía que al final caería, así que para que resistirse.

Saqué las bragas de su cajita, y metí cuidadosamente los pies, las subí lentamente, dejando que se deslizaran por mis largas piernas, tranquilamente, sin prisa, quería, que el disfrutara el momento.

Al fin y al cabo no podía reñirme el jefe, si el mismo estaba implicado.

—Ven aquí — pidió con la voz ronca.

—No — le repliqué.

—No te resistas más a mí, voy a follarte ahora mismo, aquí, en el baño.

—No hablaras en serio, ¿no? — pregunté algo asustada.

Pero no pude decir más, su boca se había tragado mi protesta y todas las que venían tras ella. Sus manos de nuevo me acariciaban el cuerpo, despertándolo de nuevo, preparándolo para la pasión. Esta vez, con mis manos libres, me di el placer de tocarle, su piel era suave y tersa, sus músculos definidos escapaban entre mis dedos cuando los deslizaba suavemente, dejándose acariciar, y notaba como su estómago se contraía, marcando aún más los músculos, por el placer de mis caricias.

—Me vuelves loco nena.

—Y tú a mí.

—Eres lo mejor, me oyes, lo mejor que me ha pasado. Prométeme, que pase lo que pase, aunque las cosas se pongan feas, que confiarás en mí, que lo que te digo es sincero y sobre todo, prométeme que serás sólo mía.

—¿Cómo pretendes, que después de estar contigo, pueda estar con alguien más?

—Eso me halaga, pero quiero oírtelo decir. Promételo.

—Te doy mi palabra. Nadie más que tú, me tocará.

—¡Oh! Cómo me gusta saber que serás sólo mía Qué todo este placer me pertenece.

—Nunca he sentido nada parecido con nadie — confesé, no tenía sentido mentir, o tratar de negar lo que sentía, era demasiado tarde, ya me había perdido en él.

—Me alegro. Quiero que conmigo todo sea nuevo.

—Lo es.

Nuestras manos enredadas, nuestras bocas y palabras enredadas, nuestras lenguas enredadas, no había espacio para nada más que nosotros, incluso a veces, nuestros cuerpos estorbaban, ¿cómo podía alguien sentir tanto por otra persona que apenas conocía? ¿Cómo era posible que existiera esa pasión y esa complicidad entre dos extraños?

No lo sabía, no había explicación posible, al menos para mí, pero pensaba aprovechar estos momentos mientras durase, hasta que se cansara de mí y me dejase con el corazón abierto y apuñalado. Pero merecería la pena el riesgo, por estos momentos robados.

Escuché como bajaba la cremallera de su pantalón y mi cuerpo reaccionó instantáneamente.

Íbamos a hacerlo en un baño, en el trabajo, era una locura, pero no podía parar.

Me apoyó contra la pared. Y me alzó sin esfuerzo. Entonces me penetró, fuerte, rápido y duro. Cuánto más fuertes eran sus embestidas, más placer sentía yo, tal vez tenía un puntito masoquista.

Sus movimientos, cada vez eran más fuertes, más acelerados, no pensábamos lo que hacíamos, no había sido algo lento, pausado y disfrutando el uno del otro. Ahora mismo éramos dos animales salvajes en celo consumidos por un fuego que parecía no apagarse, tan sólo aplacarse unas horas.

Agarré su pelo y tiré fuerte, necesitaba pensar que había algo que me sujetaba a la realidad, porque esa manera de practicar sexo, nunca había entrado en mis planes.

Sus manos agarraron más fuerte mis nalgas, y sentí como me penetraba aún más profundo, haciendo que no pudiese dejar de gemir y gritar. Trataba de controlarme, pero era incapaz. No era dueña de mí.

Posé mis manos sobre sus hombros, y él me dejó de nuevo caer contra el frio azulejo que le ayudaba a soportar mi peso. Una de sus manos dejaron libre mi cachete enrojecido y comenzaron a masajear el bulto inflamado escondido entre los rizos. Eso me volvió loca. Pude sentir como el mundo se tambaleaba a mi alrededor, pero no era el mundo, era yo, cayendo de nuevo en la espiral de placer que sólo ese hombre misterioso era capa de regalarme.

Cuando iba a desfallecer, esperando el gran momento, su mano abandonó mi sexo, me asió de nuevo por los glúteos y se movió más rápido y más dentro de mí.

De nuevo, nuestros gemidos y gritos se mezclaron, se enredaron confundiéndonos, sin saber cuál pertenecía a quién.

Sentí cómo su simiente se derramaba en mi interior. Su calor. Enterró su cara en mi cuello y comenzó a besarme sin cesar, susurrándome palabras que no era capaz de oír, pues mis gemidos acaparaban toda la atención de ellos.

Los escalofríos iban disminuyendo poco a poco, aun así, mi sexo seguía palpitando, con el suyo dentro, se contraía apretándolo, para no dejarlo escapar. Y la verdad es que no deseaba dejarlo escapar. Quería dejarle ahí dentro para siempre. Quería morir con él dentro de mí.

—¿Estás bien, preciosa?

—Si, bueno, eso creo. Ir al baño, no será para mí lo mismo otra vez — balbuceé.

Él sonrió

—Ni para mí.

—No parecía tu primera vez.

—Pues lo era.

—No me lo creo.

—Vístete tranquila, arréglate un poco. Yo saldré primero. Te espero en el cuartelillo.

—Vale, ahora iré, si en quince minutos no me ves por ahí, es que he muerto de placer.

El rio de forma escandalosa, libre, era la segunda vez que lo hacía y esa risa me encantaba.

Me lavé como pude, usando toallitas higiénicas y me coloqué por fin las bragas. Ahora me alegraba de haber comprado unas bonitas con encaje y transparencias.

Me arreglé lo mejor que pude, y refresqué mis muñecas con agua fresca. Sentía que mis piernas en verdad, no eran capaces de sostener mi cuerpo.

Salí cuando me aseguré que no había nadie a mi alrededor, e hice una paradita en la cafetería, pedí un capuchino para llevar y un donut de chocolate.

Necesitaba hidratos y cafeína, si no iba a desmayarme. Ese hombre era insaciable. Aunque me encantaba. Tal vez sí que podría llegar a amarle alguna vez.

Llegué al cuartelillo y los chicos volvieron a mirarme sonrientes.

—Buenos días señorita Ibáñez — me dijeron al unísono y ésta vez no me preocupé en corregirlos con lo de señorita.

—Buenos días, de nuevo, chicos — contesté.

—El jefe la espera. Otra vez— — añadieron entre ridículas risas.

—Gracias.

Entré en su pequeño despacho y allí estaba, impasible y perfecto como si no hubiese ocurrido nada.

—¿Estas bien? — preguntó cuando alzó la mirada.

—Sí, en cuanto acabe el café y el donut, me sentiré mejor. Estoy famélica

—De acuerdo, entonces, manos a la obra.

La mañana estuvo movidita. Tuvimos una lluvia intensa de acusados, y la verdad es que empezaba a cogerle el tranquilo a lo de hacer de interprete. Les hacia un favor a los extranjeros que eran pillados cometiendo cualquier tipo de delito y no conocían nuestro idioma.

Me sentía segura junto a Roberto, y cada vez tomaba más confianza con el puesto y con él.

Alguna vez, lo pillé de lleno mirándome de forma dulce, casi paternal, algo que no pegaba para nada con su personalidad abierta y dura. Pero ahí estaban, esas miradas tiernas. Tal vez, incluso se enamorara de mí.

El pensamiento, hizo que una débil luz, tintineara dentro del oscuro agujero que rodeaba a mi maltrecho corazón.

Durante el descanso de la mañana, me tocó aguantar las burlas de mis compañeros por mi semblante feliz. Y ellos achacaron automáticamente que el culpable era mi esposo, ese que se había largado de casa y del que no sabía absolutamente nada, ni siquiera, quién era, pero no podía decirles eso. No era lógico que estuviese así de contenta cuando mi matrimonio acababa de fracasar.

Roberto sonreía por los piques de mis compañeros, pero no le gustaba oír, que el mérito se lo llevaba otro. Por supuesto eran cosas imperceptibles para los demás, pero yo sabía que no le gustaba. Cada vez que hacían un comentario al respecto, su mandíbula se tensaba de forma discreta en una mueca de desagrado.

El resto de la mañana me encargué del aburrido papeleo, al menos, la comida fue amena. Mercedes había tenido una cita, y nos la relató con pelos y señales. Demasiados pelos y señales para mi gusto.

Roberto de nuevo nos acompañó con el café, esta vez, invité yo, a pesar de su insistencia en pagar él, pero no me parecía correcto, yo también ganaba mi dinero.

Cuando terminamos el café, nos dirigimos juntos hacia nuestro puesto.

—Roberto — le llamé.

—Dime muñeca — dijo con voz suave.

—¿Contigo trabajaré todo el mes?

—¿A qué te refieres?

—Bueno por lo general trabajo quince días y descanso otros quince. ¿Ahora los turnos serán iguales o tengo alguna nueva regulación de horario?

—Bueno, en principio te quiero aquí todos los días

—¿Todos? ¿No me vas a dejar descansar?

—Ni un sólo día muñeca, ni un sólo día

—Creo que te refieres a algo diferente.

—Es lo mismo, necesito verte, tenerte, sentirte, y poder hacerte mía todos los días

—Creo que pides demasiado.

Lo sé, pero no he llegado hasta donde estoy por conformarme con poco.

Eso era un punto a su favor y tenía razón. Así que a partir de ese día, descansaría poco, de trabajo y de él.


9. Siempre en mi vida.

PASARON los días, y cada vez íbamos conociéndonos más. La intimidad entre nosotros cada vez era más natural, yo me sentía más desinhibida y descubrí que su manera ruda de hablarme y usar esas palabras que cuando no estaba excitada me desagradaban, dichas en el momento justo, hacían que mi cuerpo reaccionará más.

Las cosas con Víctor no iban bien, apenas nos veíamos o hablábamos Yo esperaba que el diera el paso, que se disculpara, que tratase de arreglarlo.

Algún ramo de flores aunque fuese ajado con alguna nota romántica, pero nada. Él estaba en un estado de letargo que no sabía por cuánto tiempo más iba a soportar.

Apenas paraba por casa, salvo para recoger cosas suyas y algo de ropa. Su hermana, Noelia me llamó algunas veces, para preguntarme por él.

Eso me sorprendió, pues la verdad yo pensaba que él habría acudido a su hermana en una situación como ésta, de hecho yo misma, si pudiera tener esa posibilidad, me habría refugiado en los brazos de algún familiar.

Me preguntaba dónde pasaba sus noches el que todavía era mi marido, pero en realidad no me importaba. Dejando a un lado ese problema, lo demás en mi vida transcurría con normalidad, y una parte de ella, muy feliz.

Sí, era feliz con Roberto. El me hacía ser una mujer diferente. Eso me agradaba, nunca había disfrutado del sexo como lo hacía con él. Ahora entendía porque algunas veces se pierde la cabeza por amor, no es por amor, es por el placer que la otra persona te puede entregar.

Roberto me regalaba mucho placer, tanto que a veces, sentía que iba a morir. Y, a pesar de sentir tanto placer, había ocasiones en las que mi cuerpo, deseaba aún más. Parecía que el hambre que sentía mi cuerpo por el suyo, no conocía límites.

Lo amaba. No se lo había dicho, pero sabía que era así. No dejaba de pensar en él ni un instante, no me importaba si los demás percibían o no, la química que existía entre nosotros, aunque siempre teníamos cuidado de no ser descubiertos.

Ese halo de misterio que envolvía nuestra relación, no me molestaba en absoluto, al contrario, hacía que me pareciera más excitante.

Una tarde, me recogió en su flamante moto. Estaba guapísimo vestido de cuero negro. Llevaba en la mano un casco para mí.

Me arrepentí al momento de llevar una falda, al menos, me consolé, era por encima de las rodillas y con vuelo, lo que me facilitaría montarme en ella.

—Menuda moto — dije sorprendida.

—Es una vieja amiga.

—Es preciosa — dije mientras resbalaba mis dedos por ella.

—¿Te gusta?

—Sí, me encanta. Te pega. Va contigo.

—Es una Ducati. ¿Montas? — preguntó.

—Es realmente impresionante — dije mientras paseaba alrededor de la moto, acariciándola Era un vehículo atractivo, si esa era la palabra. De líneas masculinas, sus curvas oscuras eran elegantes, y con él montado encima, la moto era de anuncio.

—Claro que monto, ¿cómo resistirme a una maquina tan atractiva?

—¿No querrás hacértelo con mi moto?

—Con ella, no. Pero...

—¿Pero? — preguntó divertido y expectante. Deseoso de saber que iba a decir a continuación.

—Pero puede, que sí me apetezca hacerlo sobre ella — le susurré en el oído, muy bajito.

—Me van a explotar los pantalones. Sube antes de que me deje llevar y te lo haga aquí mismo, y eso no te gustaría.

Me reí de buena gana, la verdad es que parecía que no necesitábamos mucho, para encendernos el uno al otro.

Subí a la moto con no mucha torpeza, para ser mi primera vez. Se viajaba cómodo sobre ella, y me encantaba ir fuertemente agarrada a él, sentir su espalda tensarse al manejar la moto, cómo su bien formada espalda, destacaba los músculos cuando la conducía y cómo sus brazos se tensaba con cada curva.

Era maravilloso, me sentía libre.

Con él, siempre tenía esa extraña sensación de libertad, de pensar que tal vez, ésta era de verdad la felicidad, y que tal vez, al final, lo nuestro resultase y pudiésemos estar juntos. Para siempre.

Me llevó de nuevo a la pequeña cabaña en la sierra. La carretera estaba llena de sinuosas curvas que él tomó con maestría. El viaje me dejó impresionada, en moto parecía que se disfrutaba más del `paisaje, de los aromas. Y cada curva me brindaba la posibilidad de observar su hermoso cuerpo encerrado bajo es chaqueta ajustada de cuero que le hacía aún más atractivo.

Lo quería. No podía negarlo por más tiempo, pero no se lo diría. No podía. Si lo hacía él se habría salido con la suya, y quizás eso le hiciera perder el interés por mí, por lo nuestro, y yo no deseaba que eso pasara.

Nos sentamos en la mesa de siempre, en los últimos días, los dueños se habían acostumbrado a vernos por allí.

—Come algo.

—No me apetece.

—Deberías tomar algo más que el café. Voy a follarte encima de la moto. No quiero que te desmayes por la falta de alimentos.

—¿Cómo puedes decir algo así durante una conversación aparentemente normal?

—Es normal entre tú y yo.

—No, no lo es. Haces que me avergüence

—No lo hagas, yo te deseo, tú me deseas. ¿Qué mejor manera de demostrarlo?

—¿Así que lo que sientes por mí es puro deseo?

—Te deseo como nunca antes había deseado a nadie. Ya te lo he dicho en algunas ocasiones.

—¿Durante cuánto tiempo?

—Durante cuánto tiempo, ¿qué?

—Va a durar tu deseo por mí.

—¿Acaso mi muñeca me está tratando de decir que desea tener una relación estable y duradera conmigo? ¿No será que mi muñeca se ha enamorado? ¿Será que me ama?

—Siempre tan pagado de ti mismo. ¿Es que tu descaro y seguridad en ti mismo no conoce fronteras?

—Cuando se trata de ti, no. Haría lo que fuera para mantenerte a mi lado, tan sólo has de pedírmelo

—En el caso hipotético de que te amase, y te lo hiciera saber, ¿cuánto duraría lo nuestro?

—Así que te asusta, que si me dices que me quieres, te deje. ¿Es así?

—Supongo que sería así, pero estamos hablando de algo que ahora mismo no es real.

—Inés, no hay nada más real en el mundo, que lo que tenemos tú y yo.

Acababa de derretirme, los huesos hechos caldo, el corazón acelerado y la respiración suspendida. Abrí la boca, iba a decirle las palabras. Había derribado mis defensas como siempre acababa haciendo. Mi niño frío como el hielo, de vez en cuando mostraba algo del calor que ocultaba en su interior.

—Su café — me interrumpió una voz.

—Gracias — dijimos al unísono.

—Tráigale a ella un cruasán, un donut...o algo similar.

—Tenemos napolitanas.

—Eso servirá. Gracias. ¿Qué me ibas a decir?

Lo sabía. Pero el momento había pasado.

—Nada. Que me agrada cuando te pones en plan romántico

—Yo no soy romántico

—Lo sé, por eso me agrada.

—Come. Que ahora, te voy a comer yo.

Su mano estaba bajo mi falda, acariciándome los muslos, de forma aparentemente inocente, pero cada caricia que me regalaba, despertaba todos mis sentidos. Miles de pequeñas corrientes eléctricas que mandaban descargas de placer y se concentraban en un único punto de cuerpo, oculto entre las piernas, que no dejaba de humedecerse ante la expectación que sus palabras y sus caricias creaban en mí.

No dejé de pensar si de verdad se podía hacer encima de una moto. ¿Y dónde sería? ¿En plena calle? ¿En un garaje? ¿Cómo lo haríamos? Varias imágenes de posturas posibles rondaron mi mente Y me sonrojé, al imaginarme con la falda levantada y las bragas bajadas hasta los tobillos, inclinada sobre la moto y con el trasero abierto y preparado para él, esperando, deseando que me penetrara desde atrás, dándome el placer que sólo él me daba, azotándome el cachete justo en el momento adecuado, en el que el dolor se transformaba en el más puro placer.

Tomé un sorbo de café. Necesitaba tragarme el gemido que desea soltar ante la imagen. Sabía que me había sonrojado.

—¿Qué piensas muñeca?

—Nada en especial, ¿por?

—Te has sonrojado — dijo mientras se acercaba a mí, haciendo nuestra conversación más íntima — seguro que estás imaginando cómo voy a follarte.

No, no, no. No podía resistirme a esa palabra tan vulgar que debería molestarme pero que me encantaba oírsela decir.

Apreté las piernas, temí que mi sexo se despegara de mi cuerpo y se refregara contra el suyo allí, en mitad de la cafetería

—Eres incorregible, Roberto.

—Y eso te gusta. Sé que te encanta.

—Si, es verdad, a mi pesar, me encanta. Me encantas tú.

—Tú me tienes loco — y me besó.

Un beso suave, tierno. Me besó los labios, una vez. Otra. Y otra más.

Deseaba salir de allí y estar con él, no podíamos usar el baño de ese pequeño lugar cuando éramos los únicos clientes.

Me zampé la napolitana en dos segundos y con la boca todavía llena de ella, di un sorbo al café. Fui hacia la barra y le di al camarero un billete de cinco euros.

—¿Es suficiente?

—Si, le sobra...

—No oí más, ya estaba fuera, esperándolo junto a la moto.

—No puedes resistirte a mí, muñeca.

—Al parecer, no — sonreí —. Ahora, hazme todo eso que me has dicho que me ibas a hacer.

Sonrió halagado se subió a la moto, me ayudó a subir tras él y arrancó hacia el lugar dónde iba a tener otra increíble experiencia sexual con él.

Cogimos un camino de tierra poco frecuentado y nos internamos en el espesor del bosque de abetos y pinos. El suelo desprendía un agradable olor por la gran cantidad de agujas que lo cubrían de los pinos cercanos.

El aroma era delicioso, y el claro, junto a un pequeño riachuelo de agua helada de la nieve que se deshacía lentamente, le daba un aire mágico

Nos bajamos de la moto, y me deshice del casco, traté de ordenar mi melena revuelta y él sonrió

No hace falta, me parece que estás preciosa con el pelo revuelto. Así es cómo te imagino siempre que no estamos juntos. Tu pelo revuelto, tus mejillas encendidas, casi sin aliento y cubierta tan solo por una sábana blanca.

—¿Sólo soy eso para ti?

—Sólo, ¿qué?

—Sólo sexo. Sólo placer.

—Si fueras sólo eso, ¿no crees que habría acabado hace mucho?

—No lo sé. Eres tan críptico

—Ven, te voy a enseñar a montar en moto.

—¿En serio? — ¿por qué mi voz había sonado desilusionada?

—Sí, ven. Sube delante de mí.

Hice lo que pidió. Subí encima de él. Me hubiese dado vergüenza en otra situación, pero ahí, perdidos en mitad del bosque, sin nadie a nuestro alrededor, y después de haberme visto desnuda en tantas ocasiones, me pareció divertido. Decepcionante, pero divertido.

Alcé la pierna sin importarme que todo quedase al descubierto y me coloqué sobre la moto. Notaba su cuerpo tras el mío, la calidez de la chaqueta, de sus pantalones suaves, y prietos, sus manos alrededor de mi cintura...

—Agarra el manillar.

Asentí

Una de sus manos levanto mi falda dejando mi trasero al aire.

—Veo que hoy no llevas bragas.

—¡Sí llevo! — protesté.

—Eso no son bragas, es tan sólo un fino hilo. Puedo ver tu perfecto culo entero.

Me giré para mirarle. Me encantaba verle mirarme de esa forma extraña entre admiración y adoración.

—¿Te gusta lo que ves?

—Me encanta, como tú entera. Eres perfecta para mí, encajas en mí a la perfección.

Su dedo índice se coló por debajo de la fina tela y comenzó a moverse de arriba abajo, con la pequeña tira de tela entre sus dedos. Sentía cómo su mano acariciaba ambos cachetes a la vez.

—¿No ibas...— dije entre jadeos — a enseñarme a montar en moto?

—Pero me has distraído. Siempre me distraes de mis objetivos. Desde el primer día que te vi.

—El primer día, me diste por detrás

—Sí, ese día. Me distrajo esto mismo, tu precioso culo.

—Yo creo, que no es para tanto.

—No tienes ni idea. Es una obra de arte.

Sus manos ahora se volvieron más osadas. Me agarraban las nalgas, con fuerza entre sus dedos, y eso me hacía sentir mucho placer.

Me apresó los hombros, y me colocó algo más atrás, sobre él.

—He pensado — dijo mientras me besaba la espalda — que te voy a enseñar a montar en moto, más tarde. Ahora, voy a desayunar yo.

Sus manos estaban entre mis pechos. Tenían la medida perfecta. Sus manos los agarraban y masajeaban. Me incliné aún más hacia atrás, para sentirlas más si podía. Agarré con mis brazos su cuello, eché la cabeza hacia atrás, hasta dejarla apoyada junto a la suya.

Le mordí el lóbulo de la oreja, lo lamí, lo besé. Me estaba volviendo loca. Sus manos ahora acariciaban la fina tela que ocultaba mi sexo, tan húmedo que traspasaba el tejido, empapándolo.

—Me gusta que siempre estés lista para mí.

—¿Cómo no estarlo? Sabes qué decir y hacer para calentarme.

—¿Y ahora estás muy caliente?

—Creo que voy a consumirme. A estallar en llamas.

—Eso me gusta — susurró mientras se bajaba la cremallera de su pantalón.

Me inclinó de nuevo hacia delante, dejando de nuevo mi trasero abierto y expuesto ante su hambrienta mirada. Apartó el fino hilo que ocultaba la entrada y comenzó a restregar su miembro duro y húmedo por mi sexo. De arriba hacia abajo, empezaba en el trasero, y bajaba con ella hasta lo más profundo de mi sexo. Humedeciéndolo todo a su paso. Escalofríos de placer me helaban la sangre.

Era delicioso sentirle así

—¿Ni siquiera — dije jadeando — vas a quitármelas?

—No hace falta. Las retiro un poco así, ¿ves? Y entonces, puede entrar.

Y mientras me lo explicaba, me penetró. Fue un estallido eléctrico y sensual que me nubló la visión.

Estaba en esa postura extraña, agarrada al manillar de su moto y él me penetraba una y otra vez desde atrás, mientras se agarraba fuertemente a mis caderas, uniéndolas a su ritmo.

—¿Te gusta conducir mi moto?

—La verdad, no sé si me gusta llevar esto tan grande entre las piernas.

Él sonrió Yo sonreí

Y seguimos moviéndonos al unísono.

Notaba como entraba y salía de mí, y con cada embestida, más placer sentía Me incliné aún más hacia delante, para permitirle a él una mejor visión de lo que sucedía Supe que mi gesto le había agradado cuando masculló.

—¡Oh Dios! ¡Voy a morir!

Siguió entrando y saliendo de mí, cada vez más rápido. Su ritmo frenético, aceleraba mis pulsaciones, comencé a sentir que mi placer llegaba. Me puse tensa, me quedé sin respiración, esperando la inevitable llegada del clímax

Un poco más, un poco más...y ahí estaba. Con una última embestida, el placer me inundó. Ya era familiar esa ola devastadora que nacía en mi interior, y se extendía por todo mi cuerpo, dejándome exhausta, feliz, y sin aliento.

Al escuchar cómo él gemía a mi ritmo, me excitó aún más, y después de haber pasado, mientras le tenía todavía dentro de mí, sentí cómo todavía mi cuerpo palpitaba al son de mi sexo.

Era agradable, más que eso, era fabuloso. Nunca había obtenido tanto placer en una relación, aunque no hubiesen sido muchas mis experiencias, estaba segura de que él, era único.

—¿Te ha gustado muñeca, mi clase de conducción?

—Sí, pero creo que voy a necesitar más de una.

Se rio con esa sonrisa pura como de niño que me encantaba y que en escasas ocasiones escuchaba.

—Bueno, podemos hacerlo cada día libre que tengamos.

—Eso estaría bien — susurré mientras me apoyaba sobre la moto usando mis manos como almohada y cerraba los ojos.

—Menos mal muñeca, que me has hecho caso y has comido algo, si no, ahora mismo estaría gritando desesperado buscando ayuda.

—Sí, seguro habría perdido el conocimiento, de hecho estoy a punto de hacerlo.

El me cogió y me obligó a girarme. Ahora estaba sentada delante de él, pero mirándole a la cara.

Tenía los ojos brillantes, y la cara cansada y feliz. A él la experiencia también le había dejado cansado.

—Me encantas muñeca. Me encantas — repitió y me besó.

—Y tú a mí — musité entre beso y beso.

—No me sacio de ti, quiero tenerte siempre en mi vida.

Le miré sorprendida, tal vez no era una declaración de amor en toda regla, pero supuse que era lo máximo que podía obtener de Roberto. De mi frio como el hielo caballero andante.

—No sé, si eso sería posible.

—¿Por qué no?

—Estamos casados, lo olvidas.

—Ni por un segundo, no dejas de repetirlo.

—Lo siento. No pretendo herirte.

—¿En verdad crees, que tu matrimonio va a durar?

—No lo sé, las cosas están muy mal.

—Es curioso, pero cuando tu matrimonio empeora, el mío lo hace también

—¿Sabes? — dije divertida — deberíamos presentarlos, tal vez se gustasen y todo arreglado. Todo quedaría en familia — y reí de buena gana.

—Sí, supongo — suspiró enfadado. No le había agradado el comentario.

—¿Qué sucede?

—Tengo que decirte algo, pero no sé cómo.

—¿Somos amigos, no?

—Sí, los mejores.

—Entonces dispara.

—No pueden estar aquí — nos interrumpió una voz.

No podía creerlo. ¿Nos habían visto y habían esperado a que acabásemos? Me ruboricé, miraba al joven que se acercaba hasta nosotros y sólo pensaba que había estado masturbándose entre los arbustos mientras nosotros estábamos ocupados manteniendo relaciones.

Pero claro, no podía culparlo, eso pasa por practicar sexo en lugares donde pueden verte.

—Lo siento compañero — dijo Roberto — en seguida nos vamos. Y le mostró algo que sacó de su chaqueta.

—No hay problema, quédese el tiempo que quiera.

—No has visto nada.

—Nada señor.

Roberto regresó junto a mí y me besó la frente. Fue algo inesperado y tierno, y consiguió que me emocionase. El no daba muchas muestras de cariño, al menos no las habituales.

—¿Por qué no podemos estar aquí?

—La ley prohíbe pasar por caminos de tierra con vehículos a motor.

—¿Por qué?

—Por el riesgo de incendio. Pero ya está solucionado. Monta y nos vamos.

Asentí y monté tras él.

—¿Qué le has enseñado? — pregunté sin poder aguantar la curiosidad.

—Mi placa.

—¿Siempre la llevas?

—Siempre.

—¿Dónde vamos ahora?

—¿Te apetece ir a la playa a comer?

—Sí, me encantaría

—Entonces a la playa.


10. De otro planeta.

EL viaje hasta la playa fue tranquilo, relajante. No iba demasiado deprisa, por lo que me permitió disfrutar del cambiante paisaje, pasando de la verde y abundante espesura del bosque, a autovías repletas de adelfas, montañas rojizas y al final la exuberante vegetación de la costa, donde la humedad impregnaba el ambiente y el aire tenía sabor y olor a mar.

Llegamos a un restaurante y nos sentamos en la terraza para disfrutar del fresco día y del mar. Las olas nos deleitaban con su suave y tranquilo ronroneo. Las gaviotas, daban el toque estridente al ambiente que nos decía que estábamos vivos. Y así me sentía yo. Más viva de lo que nunca había estado jamás.

Sabía que debía sentirme culpable por estar con otro hombre, y no pensar en Víctor, aunque nuestra relación, había llegado a un callejón sin salida esperando que algunos de los dos diera el paso definitivo y abriese una brecha hacia la separación, me hacía sentir mal, formalmente estábamos casados, y yo mientras, disfrutaba con total libertad de otras caricias, otros besos, de otro hombre.

No deseaba engañarme, sabía que Roberto no era un hombre para mí, el nunca dejaría a su mujer y yo nunca se lo pediría

Cuando comenzó ésta extravagante aventura, yo era consciente de que él no era un hombre libre, al igual que yo, pero ya fuese por su insistencia, o porque pareciese saber que necesitaba con tanta exactitud, me había calado hondo. Demasiado.

Estaba temiendo, que tal vez, había vuelto a entregar mi corazón a la persona equivocada, y ésta vez, acabaría hecho jirones tan minúsculos, que no sería capaz de recuperar ninguna parte de mí.

Él, para bien o para mal, cambiaría a la persona que había sido hasta ahora.

—Estás distraída — dijo suavemente.

—Sí, enredada en mis pensamientos.

—Piensas en Víctor— afirmó.

—Sí.

—Te sientes culpable.

—Me siento culpable, por no sentirme culpable.

—No lo hagas, no hacemos nada malo.

—Pero estamos engañando a nuestras parejas.

—No te preocupes de eso. Quizás, se lo merecen.

El tono de sus palabras sonó despectivo, casi como si de verdad pensase qué. Lo que hacíamos estaba bien y que ellos se lo merecían.

El camarero llegó a tomarnos nota.

Pescado fresco, cómo no. Una fuente entera de pescado variado. No puse ninguna objeción a la orden de Roberto. En realidad, era lo más adecuado.

El camarero regresó con una botella de vino blanco. La verdad es que necesitaba un trago. De repente un nudo se había formado en mi estómago. Estaba comportándome de una manera muy poco propia de mí, pero, aunque quería huir, no podía. Roberto ejercía una influencia y atracción sobre mí, que nunca antes había experimentado, ni siquiera con el maldito bastardo que tanto daño me hizo años atrás.

Víctor me había encontrado hundida y sola, y a pesar de mis insistentes ruegos de que se alejase de mí, de que era imposible que amasé a nadie más, Víctor no se rindió.

Nos casamos. Me casé con el que se había convertido en mi mejor y único amigo, pero nunca hubo amor y él lo sabía. En eso, fui sincera, aun así, el deseaba convertirme en su esposa. El sexo, no era algo excitante, y placentero hasta límites desbordantes como lo era con Roberto. La verdad es que era una relación escasa en ese sentido.

Todo empeoró cuando los niños tan ansiados por él, no llegaban. Yo no los deseaba, no me encontraba preparada para ser madre, aunque Víctor pensaba que todo se arreglaría con la llegada de niños.

Aun así, cuando no conseguí quedarme embaraza, fue una decepción incluso para mí, lo cual fue una sorpresa.

Desde ese momento, la cosa fue a peor. Y ahora, la verdad no sabía en qué estado se encontraba mi relación con él. Me había mentido, y eso era algo que no deseaba perdonarle, pero ahora, la que le mentía y además engañaba, era yo. Todo era confuso, porque aunque debía estar arrepentida y pidiendo perdón, lo que deseaba realmente era estar con Roberto, un poco más. Sólo un poco más, me divertiría y sería feliz con él, un poco más. Después de todo, me quedaba toda una larga vida, para ser infeliz junto a mi esposo.

Víctor no estaba en casa, así que contaba como una especie de ruptura o de descanso en la relación, mientras se arreglara, seguiría sintiéndome viva junto a Roberto, ya tendría tiempo de volver de nuevo a mi tumba en vida. Eso significaba Víctor para mí, y me apenó sobre manera darme cuenta de ello.

Roberto me miraba fijamente. Me había vuelto a perder entre mis pensamientos.

—Estás ausente hoy.

—Lo sé, demasiados acontecimientos últimamente

—¿Buenos, o malos?

—Un poco de todo, pero sobre todo buenos — sonreí

—Entonces me alegro, de ser el causante.

—¿Cómo se puede tener un ego tan inmenso como el mar?

Él se rió a pleno pulmón. Esa risa que me encantaba, suave y algo ronca. A veces notaba como sus ojos de diferente color, sonreían también, y podía ver entre las arruguitas que se formaban en sus ojos, al niño que una vez fue.

Pude ver al pequeño Roberto enamorado de una chica mayor, mirándola así, risueño, mientras esta abusaba de su poder sobre él para ordenarle hacer sus tareas.

El camarero nos trajo la comida. El pescado estaba delicioso. Había rosada, mero, lenguados, pulpo, gambas y almejas.

Todo estaba delicioso, y tenían ese sabor de pescado recién cogido tan característico, a mar. Nos terminamos la botella de vino y pedimos de postre café y un trozo de tarta selva negra.

Sentí que iba a explotar. Había comido muchísimo, pero después del ajetreado curso de conducción en moto, no era para menos.

Por más que tenía de él, no parecía ser suficiente y mi cuerpo no se avergonzaba de exigir más, con sólo el recuerdo que me evocaba la mente de la mañana pasada, mis muslos estaban empapados.

Lo deseaba. De una forma casi enfermiza, lo deseaba.

Paseamos por la orilla de la playa, charlando como viejos amigos, observando el mar en calma, el sol tratando de brillar entre las espesas nubes.

Roberto, entrelazó su mano en la mía Y me apretó con fuerza. En algunas ocasiones, mi corazón palpitaba de amor por este hombre, y las mariposas luchaban por escapar con su aleteo escandaloso.

Pero no podía permitirme la dicha de que mi corazón volviese a latir con fuerza por otro hombre. El amor no traía nada más que problemas y dolores de alma.

El me besó suavemente, con las manos entrelazadas y cuando terminó, su frente quedó apoyada sobre la mía

Noté cómo su cuerpo irradiaba calor. Me pregunté si ese calor lo habría iniciado yo.

—Inés — me susurró — Inés...

Y mi corazón volvió a latir desbocado.

Tal vez, me había arriesgado demasiado. Tal vez, era tarde para tratar de no enamorarme. Tenerle así, junto a mí, hechizada por sus ojos, y jadeando tan sólo por un suave beso, tan atractivo, tan viril y al mismo tiempo, escuchando los latidos de su corazón, que sonaban confusos por mí cercanía, tan frágil, y a la vez tan fuerte... Era una combinación demasiado mágica, como para poder resistirse.

La noche nos engulló con rapidez. No podía creer la celeridad con la que el tiempo pasaba. Volaba junto a él.

Habíamos llegado hasta una pequeña cala solitaria, envuelta entre las rocosas montañas que rodeaban esa zona de la costa.

Era muy pequeña, íntima y acogedora.

Nos sentamos en la suave arena humedecía por la noche y bañada por las olas.

—He pasado un día maravilloso — confesé.

—Lo sé.

—Tú y tu modestia.

—Digo las cosas como son, como las siento.

—Eres un hombre muy engreído y seguro de sí mismo. Me preguntó si alguna vez flaqueas.

—Si flaquease, sería débil y si fuese débil, podría morir mientras estoy de servicio.

Nunca había pensado en esa posibilidad, y cuando lo dijo, supe que era cierto. Que ese hombre arriesgaba su vida a causa de su profesión.

—¿Alguna vez te han herido?

—Algunas.

—¿Tienes miedo alguna vez?

—Siempre.

—No lo habría imaginado — dije sorprendida por su sinceridad.

—Cuando vamos a iniciar alguna redada peligrosa, de esas en las que sabemos que los otros tienen armas que pueden usar contra nosotros, siento miedo. Pero después, cuando todo empieza, la adrenalina toma el control de mi cuerpo y el miedo desaparece, se despiertan mis instintos de supervivencia.

Cuando termina todo, el miedo vuelve de repente, y me engulle. Hasta que no me aseguro de que todo, ha salido bien, y que no he perdido a ninguno de los míos, no vuelvo a calmarme.

A veces, observo durante minutos como me tiemblan las manos.

Supongo que es algo que hay que vivir en primera persona, para saber realmente que se experimenta.

Es algo que no deseo a nadie. Es duro. Vemos cosas terribles. La primera vez que vi un cadáver, vomité durante días, cada vez que recordaba la imagen.

Trataba de huir de ella, pero me perseguía

—¿Cuándo fue eso? — pregunté absorta en su confesión

—Recién salido de la academia, estábamos patrullando y encontramos a una mujer sin vida. La habían golpeado hasta arrebatare el último de sus suspiros.

—Lo siento.

—No lo sientas, tú no tienes la culpa.

—Siempre me dices eso, y sé que no soy la culpable, aun así lo siento. Lo siento por ti, por lo que has tenido que sufrir. No me imagino como de duro ha de ser, comunicarle a una persona, que alguien cercano a ella, alguien a quien seguramente ama con locura, ha dejado ésta vida.

—Bueno, hablemos de cosas menos tristes. ¿Te gustan las joyas?

Cambio radical de tema. Una de las especialidades de mi frio como el hielo. Aunque, cada vez que adentraba más en él, menos frio me parecía

—¿Las joyas? Si, supongo, algunas.

—¿Algunas?

—Quiero decir que no me gustan las joyas demasiado ostentosas

—Creí que a todas las mujeres les gustaban las joyas, cuanto más grandes y brillantes, mejor.

—Suelo alejarme de todo lo que brilla, soy de gustos más sencillos.

El rió.

—¿Y por qué te has acercado a mí?

—No me percate de tu brillo, hasta que fue tarde.

Eso le hizo reír más.

Se colocó frente a mí, mientras me masajeaba las rodillas y me miraba con cara traviesa. Mi cuerpo gritaba de expectación, imaginando qué sería lo que su mirada de niño malo ocultaba.

—A mí, me gustan mucho — dijo mientras me quitaba, esta vez sin destrozarlo, el tanga que llevaba — las perlas.

Y antes de poder adivinar a lo que se refería, o poder decir algo en contra, su lengua suave y carnosa, se paseaba entre mis labios húmedos. Comenzó a lamerme dulcemente el sexo, mientras con su mano libre, se acariciaba el suyo.

Podía imaginarme la escena desde fuera, y eso me éxito más. Su lengua lamía mi cuerpo, saboreándolo, mientras se procuraba placer a sí mismo.

—Aquí, está la perla — dijo entre susurros — que me tiene loco.

Y su lengua se cebó en el punto oculto entre los suaves rizos.

Lamió y saboreó el pequeño punto dónde se concentraba mi placer, hasta que pensé que iba a morir. Escuchaba el sonido suave que su carnosa lengua hacía al lamer y sentía su saliva caliente mezclarse con mis efluvios.

Creí que iba a morir, nunca me iba a acostumbrar a lo bueno que era el sexo con él. Estaba avergonzada, o quería estarlo, pero no podía En ese momento no podía pensar, respirar, ni ver nada que no fuese él.

Dejó de acariciarse a él mismo, y su mano se unió a su lengua. Mientras me lamia en círculos lentos y perfectos su dedo se introdujo dentro de mi humedad, acariciándome, y otro de sus dedos, lo apoyó en mi trasero. Cerca del otro, justo donde acababa mi sexo.

Sentí vergüenza de nuevo, pero esa caricia íntima y poco convencional unida a sus gruñidos primitivos de placer, hicieron que me olvidase de todo menos de respirar.

Ni siquiera temí la posibilidad real, de que de nuevo hoy, alguien pudiese estar disfrutando de nuestro encuentro íntimo.

De todas formas, en un impulso extraño por tratar de ocultarme de todos, me alcé la falda y traté de taparme la cara con ella, cosa inútil, pues la falda no tenía tela suficiente para lograr esa hazaña.

Así que cerré los ojos y dejé que él me siguiera torturando con sus manos y su lengua.

Los círculos se hicieron más rítmicos uniéndose a la danza de sus manos. Notaba todo el cuerpo sensible, me acariciaba y daba placer por todos los lugares de mi cuerpo.

Me mordí el labio, agarré mis pechos apretándolos entre mis manos, necesitaba algún lugar al que aferrarme para no dejar este mundo, pero eso empeoró la situación, el acto le calentó a él más y también a mí.

El placer llegaba a mi mente desordenado, caótico y en grandes bocanadas. Demasiado para resistirlo, demasiado para mí. Me sentía plena, llena de la exuberancia de sensaciones que abotargaban todos mis sentidos. No había espacio para nadie más que él.

Por unos momentos, quise salir de mi cuerpo, parecía que no había sitio en él ni siquiera para mi alma, sólo para él, que me llenaba de esas fantásticas sensaciones.

El orgasmo llegó casi de inmediato, largo, puro, extenuante, placentero. Las lágrimas se desbordaban de mis ojos.

No podía evitarlo, no me causaba dolor, sino una satisfacción que no era capaz de asimilar y mi cuerpo reaccionó de esa forma.

Él se tumbó sobre mí, besándome los llorosos ojos, la nariz respingona, los labios carnosos, mientras me penetraba con su miembro duro, ardiendo en deseos de obtener su alivio dentro de mí.

Comenzó a moverse en mi interior, y mi sexo y mi cuerpo, que aún palpitaban por el placer recientemente obtenido, volvió a reaccionar. Los gemidos regresaron, los jadeos, la falta de aliento. No podía ser. No iba a poder con ello. ¿Dos orgasmos seguidos? Imposible.

Su ritmo se aceleró, su brazo derecho abrió aún más mis piernas, para penetrarme más profundo de lo que ya lo había hecho y lo sentí tan adentro, tan mío, que cuando lo escuche gemir, yo jadeaba con él. Me aferraba a su pelo, tirando de él, tratando de acercarlo más a mí, más profundo, más adentro, intentando que su alma, se mezclara con la mía

Y eso sucedió, nuestras almas se mezclaron, se enredaron la una a la otra, y salieron de nuestros cuerpos liberando jadeos de satisfacción.

Los espasmos por el placer obtenido de nuevo, dejaron mi cuerpo relajado, cansado, abatido. No tenía fuerzas para nada más, sólo deseaba dejarme envolver en el fresco de la noche y dejar que las olas del mar me arrullasen con su hermoso canto mientras dormía

Cuando los espasmos se desvanecieron, Roberto se apoyó sobre mí, con cuidado de no hacerme daño con su peso. Estaba insultantemente atractivo tumbado sobre mí, sudoroso, feliz, y relajado, con la luz de la luna iluminándolo, dándole una apariencia etérea.

Miré sus ojos, esos ojos extraños de diferente color. Parecía un ser de otro mundo.

Mi hombre de otro planeta que había llegado hasta mí, conquistarme con su seguridad arrolladora y torturándome con placeres desconocidos y al parecer infinitos.

Cerré los ojos, agotada y me dejé llevar por la nana arrulladora de las olas del mar, y por el manto cálido que me brindaba su cuerpo.


11. Debate interno.

A pesar de no haber dormido apenas nada, me levanté de buen humor. Aún tenía mi cuerpo impregnado por el aroma masculino de Roberto, aún sentía los muslos húmedos por sus besos, la piel ardiendo ante el recuerdo de sus caricias, y el corazón frenético por lo que me hacía sentir.

La noche, había sido reveladora. Ya no tenía sentido que me mintiese más, que tratase de ocultar lo que mi corazón gritaba entre latido y latido, estaba loca por él. Lo amaba, esa la verdad, y eso creaba un gran debate en mi interior.

La parte noble que vivía en mí, me ordenaba sin tapujos que le dejara marchar, que siguiera adelante con mi vida monótona y vacía junto a Víctor. Mi marido.

Mi parte egoísta, me gritaba que nunca volvería a ser la misma, que necesitaría sus caricias que habían penetrado tan adentro de mi ser, como si fuese una heroinómana. Estaba enganchada a Roberto, y no sólo en lo concerniente al sexo, sino de una manera extraña, también a su forma de ser.

Abrí el grifo de la ducha y esperé pacientemente a que ésta saliese caliente. Me sumergí bajo los miles de chorros que acariciaban mi piel de forma seductora, casi como si el siguiese tocándome. El agua caliente se llevaba los restos del día pasado. Una locura de día Sorprendente, revelador, y magnifico día pasado.

El pelo, aún llevaba enredados algunos granitos minúsculos de la fina arena de la playa, y mi piel, todavía resplandecía por la sal que se había negado a desprenderse de ella.

El viaje de regreso fue apacible, hermoso, viajamos despacio, el agarraba mi mano que a su vez aferraba su cintura con fuerza, como si no hubiese tenido bastante de él. La luna iluminaba el camino oscuro y sinuoso, con curvas pronunciadas, que no eran más que el reflejo de nuestras propias vidas.

No dijimos nada, tan sólo, nos bastaba con el contacto del otro. Era feliz. Éramos felices.

Había querido aferrarme a la idea de que sólo era sexo, que no duraría, que se acabaría en un corto espacio de tiempo y entonces volvería a mi vida con Víctor, pero cada día, me resultaba más difícil de creer.

Percibía que para lograr esa hazaña, me harían falta unas fuerzas de las que no disponía Le amaba. No podía ocultarlo más. Me había enamorado de él. Era tan profundo lo que sentía, que no me importaban las consecuencias.

Incluso, se me había pasado por la cabeza durante la noche, dejar a Víctor, dar yo el primer paso y pedirle que él hiciera lo mismo. Regalarnos a ambos la oportunidad de ser felices por una vez en la vida.

Pensar en nosotros, en nuestra felicidad, y no pensar en nadie más. Convertirnos en dos personas egoístas que fuesen capaces de no pensar, si heríamos a los demás

La ducha me había sentado bien, me sentí con fuerzas renovadas, descansada, aunque la falta de sueño era evidente, dos círculos violáceos se habían instalado apaciblemente bajo mis ojos, y no parecían tener la intención de irse.

Me puse un vaquero y un jersey, el frio se negaba a abandonarnos. Me estaba recogiendo el pelo, en una larga cola cuando lo escuché. El golpe seco, que hacia al cerrarse, la puerta de entrada.

Al principio temí que fuese un ladrón, pero cuando el instante de pánico dio paso al de la razón, comprendí que sería Víctor

Víctor. No tenía claro, que iba a suceder.

Salí del baño y lo encontré en mí... nuestra habitación, sentado sobre la cama deshecha. Parecía abatido, triste.

Me miró a los ojos, y en ellos vi un destello acusador, que dio paso de inmediato a uno de arrepentimiento.

—Buenos días, ¿cómo estás? — susurró.

—Tirando — le conteste de forma brusca.

—He venido a recoger algunas de mis cosas.

—¿Vas a llevártelas todas? — pregunté.

—¿Es lo que deseas?

—¿Y tú?

—¿Yo? Yo solo deseo que todo sea como antes.

—¿Dónde pasas las noches?

—En casa de mi hermana.

—Sigues empeñado en mentirme.

—No te miento — se defendió.

—Noelia me llamó para saber dónde estabas.

Su rostro cambió, sabía que de nuevo le había pillado en una mentira.

—Yo deseo arreglar lo nuestro Inés, es sólo que cada vez que intento no meter la pata, la cuelo más al fondo.

—Sí, estamos en un gran pozo sin fondo, parece.

—Te quiero.

—No es suficiente.

—Antes lo era — replicó enfadado.

—Pues ahora no.

—¿Qué ha cambiado?

—No quiero tenerte a medias. No me gusta que estés conmigo por tranquilidad, por seguridad, y que luego me mientas, me engañes...

—No te engaño. Nunca lo he hecho, créeme Lo digo en serio.

—Mientes. Y, por cierto, lo haces de pena.

—Está bien, como quieras. Me marcharé.

—Necesito tiempo, pensar...

—Haz lo que desees. Tan sólo te pido, que trates de perdonarme, como yo te he perdonado tantas otras veces.

—Nunca te he engañado. Nunca te he amado, y siempre lo has sabido, aún así he respetado lo que teníamos

—No era mucho.

—Lo sabías. Tú aceptaste.

—Inés, no deseo discutir, tan sólo quiero que me perdones, que olvides todo, que vuelvas a hacerme un hueco en tu vida.

—No sé si podré.

—Piénsalo. Por los años pasados. No me juzgues tan sólo por un acto.

—Lo intentaré.

—Estás muy guapa — dijo acercándose a mí, y tratando de tocarme, de besarme.

—¡Aléjate de mí! — grité sin esperarlo.

El me miró confundido, sin saber cómo reaccionar. Había sido algo inesperado para él y para mí, pero al sentir sus manos sobre mi piel, una bocanada de repulsión me sacudió. Era, como si él fuese el amante, como si con ese gesto engañase a Roberto y no al revés. Todo era confuso.

—Cogeré mis cosas y me marcharé. Si quieres que vuelva, tan solo házmelo saber. Yo...regresaré en cuanto tú quieras.

Miré impasible como se hacía con sus pertenencias, y se marchaba. No fui capaz de decirle si quiera adiós. Algo en mi interior me gritaba que él me engañaba, que mi cuerpo lo sabía antes que mi mente. Que había algo oscuro en él, que antes no había sido capaz de ver. Eso me asustó, pero decidí que lo mejor era dejarlo correr.

Llegué tarde al trabajo gracias a la visita inesperada de mi marido. En cuanto crucé la puerta del cuartelillo, los chicos, de los que todavía no me había aprendido el nombre, me dijeron que el Capitán me espera. Que parecía muy enfadado y molesto.

Llamé a la frágil puerta que separaba su despacho del resto de la sala. En efecto, Roberto parecía enfadado, serio, incluso, furioso.

—Buenos días — dije en voz baja.

—Llegas tarde.

—Lo sé, lo siento. He sufrido un pequeño percance esta mañana.

Al oírme decir percance, se levantó ágilmente de la silla y antes de darme cuenta sus brazos me rodeaban protegiéndome.

—¿Estás bien? ¿Qué ha sucedido?

—Nada.

—Cuéntamelo.

—Víctor ha aparecido esta mañana por casa.

—Entiendo...

—No, no entiendes, todo esto es una locura que me ha desbordado por completo, estoy confusa, herida, enfadada y feliz, todo al mismo tiempo y no sé cómo gestionarlo.

—¿Pero qué te ha sucedido?

—Todo es por culpa. Mi marido ha ido a tocarme, y lo he rechazado. Me ha dado asco sentir que otro hombre me pusiera las manos encima, a pesar de que ese hombre es mi marido.

Él sonrió con suficiencia, feliz por lo que escuchaba. Eso me enfadó aún más. Yo estaba destrozada, con el corazón supurando sentimientos encontrados, liada en una entramada tela de araña de la que no era capaz de soltarme... y él se sentía bien por ello...

—No sonrías. No es divertido. Estoy confusa, enfadada, frustrada. Yo, no sé lo que siento. Tanto y nada... yo siento que te quiero a ti, no a él, pero no puedo dejarle así No es justo. Él no se merece que le traicione, y lo hago constantemente, y aún así, soy incapaz de sentirme culpable — las lágrimas me desbordaban.

—Tú... ¿me quieres a mí? — pregunto sorprendido.

Y yo también lo estaba, lo había confesado, de una forma natural, ni siquiera le había dado importancia, y ahora, ahí estaban las palabras que se habían escapado de la prisión donde las encerraba, mi corazón.

Me había delatado a mí misma, como el torpe delincuente que vuelve a la escena de su crimen, a pesar de saber que probablemente puedan descubrirlo.

—Inés — susurró — Inés...

—No, no te acerques Roberto. Yo, necesito espacio, necesito saber qué hacer con mi vida. Debo poner en orden muchas cosas, y sobre todo, tengo que decidir qué hacer contigo y con él.

Me giré sobre mí misma, dispuesta a salir de su despacho, que cada vez se hacía más pequeño, atrapándome.

Él, con su característica felinidad, me agarró fuertemente por la cintura. Traté de zafarme, de deshacerme de su contacto mágico, pero era tarde, sus labios besaban mi cuello, su mano abrazaba mi cintura ajustándome a su cuerpo.

Recordándome, la afinidad que existían entre nosotros. Su mano se enredó en mi larga cola, y tiró de mi cabeza hacia atrás, dejando aún más expuesto mi cuello.

Sentí como la frustración le ganaba, le estorbaba todo lo que había entre nosotros, incluso la piel, los huesos y la carne. Él quería devorar lo más profundo de mi ser, mi alma, y no se había percatado, de que se la había entregado a la orilla del mar.

Sus jadeos y mis gemidos llenaron la pequeña habitación. Era incapaz de resistirme a él, a sus caricias ardientes, a sus besos que hacían que mi cuerpo temblase de arriba a abajo, era incapaz de alejarme de él.

Pero, también, me costaba imaginarme poniendo fin a mi relación con mi marido. Tal vez, ahora, estando a su lado, me sentía con las fuerzas necesarias, pero después, cuando estuviese a solas con Víctor, mirándole a sus ojos oscuros aniñados, sería incapaz de hacerle algo así. Algo que le ocasionase tanto dolor. Al fin y al cabo, yo estaba convencida de que Víctor me engaña, pero él lo negaba y además, no tenía ninguna prueba a la que aferrarme.

Roberto me puso frente a él. Me beso. Un beso largo, apasionado. Su lengua jugaba con la mía, haciéndole promesas mudas del placer que le haría sentir.

Otro beso. Otro más. Jadeos. Dos cuerpos encendidos por una llama inagotable de deseo.

Me sentía tan bien entre sus brazos, tan libre, tan dichosa.

Me aferré con mis manos a su cuello, lo atraje hacia mí, dejándome llevar. Tal vez, esa iba a ser la última vez que lo tuviese.

Le besé con desesperación, y mi hambre le excitó aún más. Antes de darme cuenta, me llevaba hacia la mesa de su despacho. Sonreí al ver los papeles volar libres por la habitación, cayendo despacio, tratando de imitar copos nieve. Le mesa la sentía dura en mi espalda, pero no me importaba, con él siempre era así El poseía el extraño don de transformar el dolor en el placer más puro que nunca había conocido.

Me quitó el pantalón con brusquedad.

Me tenía sobre la mesa, el pantalón bajado hasta mis rodillas, y me miraba con esa sonrisa burlona que tanto me gustaba ver.

La expectación hacia que tuviese la boca seca, el corazón disparado y unas ansias de él, que no se calmarían con un sólo encuentro. Pero debía ponerle fin, antes de acabar más herida.

Él jugó con mis bragas. Me acarició con ellas puestas. Sentía sus dedos subir y bajar por mi sexo inflamado por el deseo y palpitando por su anhelo.

Cada caricia arrancaba de mi boca un gemido, un jadeo de pasión, un lamento por lo que quería destruir. Lo nuestro. Pero debía hacerlo, si no, acabaría consumida en este fuego, siendo una triste sombra de lo que era.

Sus manos no dejaban de regalarme caricias por mi cuerpo, los muslos, las caderas, mi abdomen contraído por el deseo, mis pechos a punto de explotar por la pasión, pidiendo que alguien los liberara del sostén que se había quedado pequeño, tan pequeño...

Abrí la boca para pedirle más, pero no necesitó escuchar la súplica en voz alta, él sabía que mi cuerpo lo llamaba, lo necesitaba. ¿Cómo iba a poder vivir sin esto?

No sería capaz, las lágrimas volvieron a traicionarme y se escaparon de mis ojos, cerrados al no ser capaces de contener tanta pasión.

El me penetró. Sentí como su miembro, largo y endurecido se introducía en mi cuerpo. Cada centímetro de mi piel, agradecía la intrusión. Lo necesitaba tanto... que me dolía el alma al pensar en acabar con la relación No dejaba de preguntarme, cómo iba a darle fin, cuando era lo más auténtico que había sentido nunca.

Sus embestidas no eran dulces, ni amables o cuidadosas. Eran salvajes, duras, rápidas, como lo era él. Era placer en estado puro. Y me lo regalaba.

Yo sentí que iba a enloquecer. Notaba como de mi boca se escapaba un chorrito de saliva. Mis manos se aferraron al filo de la mesa, para tratar de contener la pasión que amenazaba con desbordarme.

Abrí los ojos, y me encontré con su mirada oscura. Las tinieblas de la pasión lo tenían atrapado. Me gustaba verle así, por mí. No renunciaría a él, tendría que decidir cómo iba a ser mi vida, pero no podía dejarle marchar sin más, no en estos momentos, lo necesitaba tanto...

—Fóllame — dije sin pensarlo.

El me miró y sonrió.

—Me encanta que me lo pidas, muñeca.

—Y a mí pedírtelo.

—Me gusta que seas mía

—Sólo tuya — dije entre jadeos ahogados.

Así, unidos por nuestros cuerpos, con sus embestidas fuertes acelerándose, me llevó hasta el abismo, en el que me dejé caer gustosa, sin pensar en las consecuencias.

Estaba sobre la mesa, no habría podido levantarme aunque hubiese un incendio. Estaba agotada. Feliz, y agotada.

Roberto me limpió con cuidado y me subió el pantalón.

—Ya está, lista para trabajar. No se nota nada, lo que has hecho.

—Sí, sí se me nota. Mírame la cara.

El me miró divertido.

—Tienes razón, se te nota, mucho — dijo mientras su mirada se volvía intensa — No me dejes, por favor — susurró serio.

—¿Cómo lo sabes?

—Pensabas hacerlo, ¿verdad?

—Sí, pero, ¿cómo lo has adivinado?

—Por tu forma de entregarte a mí.

Era cierto, él me conocía demasiado bien.

—No puedo seguir con esto — me defendí.

—Sí, sí que puedes.

—No Roberto. Él no se merece que lo engañe.

—No sabes de lo que él es capaz.

—¿Y tú sí?

Se quedó en silencio. Muy callado. Agachó la mirada, cómo para ocultarme alguna triste verdad que yo no deseaba ni necesitaba oír

—Nunca se sabe, de lo que son capaces las personas.

—Esta mañana, cuando él ha estado en casa, quería volver.

Me miró perplejo.

—Quiere que le perdone — seguí al verle azorado.

—¿Quiere volver contigo? ¿A tu casa? — bramó furioso.

—Sí, eso parece.

—¿Qué le has dicho Inés? — preguntó ahora impaciente, enfadado. Su mirada, ahora, estaba oscurecida por un sentimiento muy diferente, pensé, que ésa era la mirada que dedicaba a los detenidos. Me asusté. Era fría, distante, diferente.

—Que no me toque y se vaya. Gracias a ti.

Él sonrió de nuevo, pero sus ojos seguían despidiendo furia.

—No quiero obligarte a nada Inés, pero me gustaría que no me dejaras. No sé, que haría si lo hicieras.

—Es todo tan complicado.

—No lo compliques, hazlo simple. Estás conmigo. Punto y final.

—Pero estoy casada y tú también

—Ya sabes, que yo seré libre en cuanto tú quieras.

—Es una situación injusta, sobre todo para mí.

—Sólo quiero que tengas claro, que no todo el mundo es lo que parece.

—Supongo que no... — musité sin saber por qué su actitud.

—Has dicho que me quieres.

—Ha sido el momento — traté de excusarme.

—Pues me quedaré con ese momento para siempre.

Sonreí. Siempre decías cosas así, inesperadamente tiernas.

—Inés, ¿estamos juntos?

—Si, Roberto — claudiqué —. Estamos juntos.


12. En el mismo sitio, y a la misma hora.

LOS días pasaron más tranquilos. No volví a saber nada de Víctor Había llamado a su hermana, para comprobar su coartada, pero allí, no se quedaba.

Comenzó a rondarme por la cabeza, que tal vez, hubiese alquilado algo para no tener que dar explicaciones.

Podía entenderlo, porque a mí no me apetecería lamer mis heridas delante de nadie.

Las cosas con Roberto iban bien, cada encuentro era nuevo, refrescante y abrumador. Había perdido la cuenta de los lugares en los que habíamos practicado sexo.

Estaba nerviosa. Prácticamente había comenzado una relación con él. Era extraño, pero no podía evitar sentirme feliz, las mariposas danzaban una rumba en mi estómago. Así de movido lo sentía

Había pasado una semana desde la última vez que vi a Víctor, y hacía ya más de un mes, desde que conocí a Roberto, sin embargo, la marcha de Víctor me parecía que estaba a años luz, y la relación con Roberto parecía venir de más atrás.

Es extraño como la mente gestiona el tiempo en función de la intensidad con la que se vive.

Me duché y arreglé para ir al trabajo. Elegí un vestido color vainilla, que me favorecía.

Recogí mi pelo. Deseaba tener la cara despejada. Y me puse unas altas botas marrones y una chaqueta de cuero marrón también.

Coloqué un poco de perfume, y me miré al espejo. Para ser tan temprano y no haber dormido mucho, no estaba mal. ¡¡Qué era esa mueca extraña en mi cara!! ¡¡¿¿Una sonrisa??!! ¡Sonreía sin darme cuenta!! Esto era demasiado. Inaudito.

Bajé al garaje y cogí el coche. Arranqué y puse la calefacción a tope, estaba fría la mañana. Conduje tranquila, sin apenas tráfico y llegué al Cuartel dónde mi Capitán Blanco me esperaba perfectamente engalanado con su uniforme.

¿Por qué los hombres con uniforme, serán tan sexys?

Subió a mi coche y comenzó a indicarme por dónde ir.

Parecía nervioso. No sabía por qué. Quizás después de todo, tener una relación conmigo, comenzaba a pesarle.

—¿Estás molesto conmigo? — pregunté tímida.

—No, en absoluto.

—¿Entonces? — respiré aliviada.

—Nada, estoy nervioso — susurró mientras sus dedos se enredaban en mi cuello.

—¿Por qué? Sólo soy yo.

—Porque eres tú, y porque ahora parece que sí tengo posibilidades.

—No me hagas reír ¿Don Seguro de sí mismo ahora está nervioso?

—Gira aquí, aparca ahí mismo — me indicó.

Bajamos y entramos a una pequeña cafetería Era encantadora.

Nos sentamos en una mesa alejada de la puerta, y oculta de miradas indiscretas. Roberto no cesaba de mirar hacia la puerta, y por un momento pensé, que esperaba al camarero.

Pero cuando éste se marchó después de tomar nota del pedido, el seguía mirando nervioso hacia la puerta.

—¿Te ocurre algo? Pareces nervioso, distraído

—No, no es nada.

—Si temías que nos vieran aquí, podríamos haber ido a otro lado a tomar café.

Me miró un instante en el que me pareció ver algo de duda y arrepentimiento en sus hermosos ojos de diferente color.

Pero en seguida se marchó, dando paso de nuevo al conocido y engreído Señor Míster Seguro.

—Estás muy guapa hoy.

—Gracias.

—Lo digo en serio, pareces, diferente. Quiero verte mejor. ¡Ah! Ya sé lo que es.

—¿Qué es? — pregunté divertida.

—Es algo en tu cara.

—¿El qué? — pregunté mientras con los dedos me repasaba nerviosa el rostro, por si había lápiz de labios mal colocado y sombra de ojos donde no debiera.

—Una sonrisa de niña pequeña.

—¿Sonrió? No me había dado cuenta — contesté haciéndome la indiferente.

—Yo sí, me doy cuenta de ti en todo momento.

—Ahora, estoy sonrojada.

—Y yo estoy loco por ti. Me vuelve loco que te sonrojes por mí. Sólo por mí.

—Como tú, no hay dos, así que eres el único que causa ese efecto sobre mí.

—Todo ha pasado tan rápido...

—Sí, es verdad, pero bueno, ante todo, somos amigos, ¿no?

—No sólo amigos, yo siento...

Mis sentidos estaban en alerta, esperaba qué él me dijese que me amaba, eso sería algo maravilloso. Pero en su rostro aparecía una sombra oscura que era incapaz de clasificar.

—¿Qué sientes Roberto? — le animé.

—Algo más profundo por ti. Mucho más profundo de lo que puedas imaginar. Quiero enseñarte y decirte algo, pero no sé cómo empezar.

—Me estás asustando, acabo de decidir que voy a confiar en ti, y me da la sensación de que no debería de haberlo hecho.

—Primero quiero que sepas, que siempre, he sido sincero con respecto a mis sentimientos por ti.

—¿De qué me hablas? No lo entiendo.

—Verás, todo empezó como una manera de resarcirme...., Demasiado tarde, ya están aquí.

—¿Están aquí? ¿Quiénes?

Cuando vuelvo la mirada hacia la puerta, no puedo creer lo que veo. No, me niego a mí misma, no es real.

La pareja parece muy enamorada. El chico lleva el brazo sobre el hombro de ella, una bonita y pequeña mujer morena, de espesa cabellera. Ella le rodea la cintura. Caminan intercambiando miradas y confidencias. Ella, no deja de acariciarse el vientre, algo inflamado, señal inequívoca de que espera un hijo.

A él lo conozco muy bien, o eso creía, él, mi marido. Tan abatido y arrepentido hacía unos días y ahora, ¿esto?

—¿Desde cuándo lo sabes? — pregunté enfadada.

—Desde hace algunos meses.

—¿Cuánto llevan juntos?

—Sospecho que más de un año.

—¿Por qué me enseñas a la amante de mi marido? ¿Por qué sabes qué mi marido tiene una amante? Y, ¿Cómo sabías que ellos estarían aquí?

—Porque ella es Sara, mi mujer.

No puedo creer lo que oigo. Todo da vueltas a mi alrededor, tan sólo deseo gritar, y darles golpes a ambos.

Pero no puedo. El me sostiene la mano y me aprieta con fuerza la rodilla.

—Si sólo querías contarme lo que sucedía, por qué todo este juego.

—Deseo que me dejes explicártelo todo, cuando se vayan.

—¿Cuándo se vayan? ¿A dónde? ¿A su nidito de amor? ¿O tal vez usan tu casa? ¿O la mía?

—Baja la voz Inés.

—¿Por qué? ¿Crees que me importa? Ahora mismo sólo deseo llorar y gritar. Y...

—Mírame. Mírame a mí — suplicaba mientras me cogía por los hombros con fuerza.

—¿A ti? ¿A la persona que me ha mentido? ¿Querías desayunar conmigo? Una mierda ¿Te sentías atraído hacia mí? Una mierda. ¿En qué más me has engañado? Eres un bastardo como los demás, has esperado a que me enamore de ti, que abra mi corazón hacia ti, que exponga mis cicatrices abiertas de par en par a una persona que jura ser sincera, ser claro y directo y nunca mentirme y sin embargo, eres el mayor mentiroso de todos. Te has aprovechado de mí, de mi situación. Tú sabías que tarde o temprano iba a descubrirlo, ¿no?

¿Es venganza? ¿Tantas veces que bromeé acerca del asunto, y tú lo sabías? ¿Tan sólo querías tirarte a la mujer del amante de tu esposa? Pues bien, ya lo has conseguido. Ahora olvídame.

Me levanté de la silla, con las lágrimas inundándome los ojos. Estaba desolada y destrozada. Por ambos. Los dos me habían fallado a la vez, el mismo día, a la misma hora y en el mismo sitio.

Me dirigí directamente a la pareja.

Víctor me miraba sorprendido, sin poder ocultarse en ningún lado aunque por su mirada supe que deseaba en ese momento que la tierra se lo tragase.

No grité. No le golpeé. Tan sólo hablé, con las mejillas empapadas por el llanto.

—Tus cosas estarán fuera de mi casa ésta noche. Las dejaré en la puerta. No quiero volver a verte ni saber más de ti. Nunca. Mi abogado te llamará.

El trató de protestar, de decir algo en su defensa. Pero la mirada fría y expectante de ella, lo detuvo.

—Que seáis felices — dije para acabar, y la puerta se cerró tras de mí.

Subí al coche y allí en la intimidad de mi improvisado cobijo, comencé a llorar. Lloré todo el trayecto hasta el aeropuerto. Al menos tenía mi trabajo, mi trabajo... ¡Joder!... Ahora, trabajaba para él.

¿Cómo iba a soportarlo?

Tendría que ver su cara todos los días durante los próximos meses. Haría de tripas corazón, despertaría a la puta fría y distante que llevaba dentro de mí y me ceñiría solamente a mi trabajo.


13. La purga.

ESE día no fui a trabajar, llamé a mi jefe, el verdadero, al trabajo, y le dije que no me encontraba nada bien. Un virus gastrointestinal, le dije. Carlos me creyó, sin duda mi voz sonaba patética y no dejaba lugar a dudas de que algo conmigo no estaba bien.

Lloré sin descanso, sin retener nada dentro de mí. Las primeras horas, fueron las peores, un arrebato de locura se apodero de mí, y me deshice de todas las fotos que había por la casa de mi vida con Víctor Ni siquiera las de la boda, se libraron de la purga.

Miré las fotos, y la rabia me consumió. Estaba enfadada y herida. Enfadada con ellos, pero también conmigo misma, como podía haber sido tan tonta...creer que le bastaría tan solo con la caridad que le regalaba...nuestro matrimonio estaba destinado a fracasar de forma tan estrepitosa como lo había hecho. Ni siquiera hijos había sido capaz de darle, sin embargo, ella sí, porque ese hijo, ¿sería suyo?

El recuerdo me llevó de nuevo a Roberto, lo odiaba de una forma visceral, él me había usado, había pretendido hacerle daño a Víctor a través de mí, pero la única que había quedado herida había sido yo.

Me sentí una imbécil, las bromas de presentarlos para salir los cuatro en pareja, que todo quedaría en casa...desde luego así había sido.

Cómo podía ser tan rastrero, lo había planeado todo, de forma casual, pero él ya sabía quién era yo.

Eso me pasaba por fiarme de un cabrón como él. Ahora, mi corazón estaba hecho virutas amontonadas en espera de que el viento soplase con la suficiente fuerza para llevárselas.

Me sentía vacía, dolida, desolada. Ni siquiera cuando Fran jugó conmigo hasta que se cansó, me sentí tan mal, utilizada, dolida, sí, pero no tan vacía como ahora.

Me había largado de la cafetería a toda prisa, y con mi marcha acelerada me había dejado olvidada mi alma, entre los brazos de Roberto.

¿Por qué tenía que doler tanto?

¿Quién me consolaría?

Miré mis manos vacías, tratando de encontrar algo que me diese fuerzas, pero no lo encontré, estaban tan vacías como yo.

Cogí el anillo de boda y lo lancé a la pared de la triste habitación.

Los odiaba, a los dos, a los tres, porque me habían invitado sin saberlo a jugar su juego, un juego en el que sólo ellos conocían las reglas, y yo me había visto envuelta en él, jugando de manera inocente sin saber todas las trampas que se ocultaban detrás

Al menos, ya no me sentía culpable por haber engañado a Víctor Un año al menos, me había dicho Roberto, llevaba acostándose con otra, un año... y a la vez casado conmigo y a la vez quedando con pivones, para unas cervezas o lo que surja... la imagen el texto aparecía en mi mente parpadeando con luces estridentes de neón, destinadas a llamar mi atención.

Qué imbécil había sido. Una pobre imbécil confiada e ingenua. Después de todo, no aprendí nada después de lo de Fran, me habían vuelto a joder la vida, y ésta vez para siempre.

Y lo que más me dolía, era la mentira de Roberto, me había enamorado perdidamente de él. Y ahora, estaba sola, desolada, arrasada por su mentira que me lastimaba el alma que había perdido, pero que aún seguía doliéndome. Como si de un miembro fantasma se tratara.

Sentada en la cama, lloré, grite, pensé, recordé... y todo me llevaba a la misma conclusión, no habría nadie más en mi vida, nunca más.

Me tenía a mí misma, y debería de ser suficiente. Tal vez, en algunas noches, cuando me sintiera sola, me dejase envolver por la magia de su recuerdo, dejando que la sombra de sus caricias me acompañaran para entibiar mis noches frías y solitarias, cuando la tristeza me embargará desesperada por su ausencia.


14. Heridas abiertas.

DESPUÉS de diez días, me sentía algo mejor. Los compañeros me habían acosado a mensajes, preguntándome por mi salud, y extrañados por tan larga ausencia.

Aún estaba herida. Había rechazado las llamadas de Víctor y de Roberto. No deseaba tener contacto con alguno, pero por el momento con Roberto al menos, me iba a resultar imposible.

Hoy tendría que verle, sacar fuerzas y coraje de allá dónde quisiera que estuviesen ocultas y enfrentar mi nueva vida.

Miré mi mano desnuda sin la alianza, y decidí, que no me molestaba, lo que más me había dolido sin duda, había sido la traición de Roberto.

Víctor por su parte podía quedarse donde lo había mandado, a la mierda.

Me había sorprendido, que durante los últimos días, no había dejado de llamarme, ponerme mensajes e incluso, se había atrevido a tocar a mi propia puerta. No entendía qué pasaba, mientras nuestra situación no estaba clara, no hizo nada para arreglarlo, y ahora...

No quería nada de él, ni necesitaba nada suyo. Me había puesto en contacto con nuestro abogado y se estaba haciendo cargo de todo. Al habernos casado en régimen de separación de bienes, no íbamos a tener peleas ni discusiones sobre qué cosa era para cada uno.

Cómo me alegraba en este preciso momento, de dejar que mi abogado me convenciera de ello.

El piso era mío, así que poco más había que decir. Sus cosas las había puesto de muy buena gana en la escalera, ante la mirada atónita de las vecinas cotillas.

Víctor las había recogido, mientras lo espiaba por la mirilla. Estuvo a punto de tocar en la puerta, pero algo lo retuvo.

Observé por la ventana, como se montaba en su coche. No iba sólo. Llevaba de copiloto a Sara, la todavía mujer de Roberto y a su futuro hijo.

Ese día, tuve un momento de debilidad con respecto a Roberto, podía entender lo mal que lo habría pasado al descubrir a su mujer con otro, y más aún, cuando se diese cuenta de que el hijo que esperaba ella no era suyo, por qué era de Víctor, ¿o no? ¿Tal vez esa mujer había jugado a dos bandas y no sabían de quién era?

No, tenía que ser de Víctor O eso era lo que yo deseaba.

Recordé las indirectas de Roberto, que ahora cobraban todo el sentido del mundo; “cada vez que empeora tu matrimonio, el mío lo hace también”.

Sus caras poco amistosas, ante mis comentarios inocentes y aún así acertados. Había dado en el clavo, quién me lo iba a decir, para una vez que acierto con algo en la vida, y es con eso....

Me miré en el espejo retrovisor, a pesar de las terribles ojeras, y de la evidente pérdida de peso, no estaba muy mal, seguramente, se tragaran que había tenido una gastroenteritis aguda.

Aparqué el coche en mi plaza de garaje y me dirigí hacia el despacho de mi jefe. Toqué suavemente a la puerta y su voz me dio permiso para pasar.

Cuando entré, me quedé helada. Creía que me había preparado para ese momento, que estaba lista, pero había sido otra mentira dicha a mí misma.

No lo estaba, le miré un instante y aparté la vista. Apreté las manos formando con ellas fuertes puños y miré a mi jefe.

—Buenos días— dije con la voz rota tragándome las lágrimas.

—¡Qué alegría verte por aquí, Inés! ¿Estás mejor?

—Bueno, no del todo, pero necesitaba incorporarme al trabajo.

—Estás demacrada Inés, ¿seguro que no necesitas más descanso?

—Seguro.

—¿Preparada para incorporarte entonces?

—Sí, lo estoy.

No miré ni una sola vez a Roberto, me obligué a no hacerlo, aún así, notaba su mirada abrasándome la piel.

—Pues bien, incorpórate, que suerte que el Capitán Blanco esté aquí también — sí, que gran suerte, pensé — ¿Qué ibas a decirme Roberto?

—Nada. No tiene importancia. Ya no... ¿Vamos, Inés? — preguntó con la voz rara. No parecía la suya, tuve que mirarle para cerciorarme de que había sido el quien había hablado.

—¿Aún estoy a su servicio? — pregunté a ninguno de los dos.

—Sí — dijo Roberto — aún me perteneces — y lo dijo con su voz, la que conocía y que lograba que todo el vello de mi cuerpo se erizase.

Asentí sin hablar. Sería una dura prueba, pero tenía que pasarla, curarme de él.

Me abrió la puerta y salí. Sin esperar ninguna otra orden. Me dirigí hacia la zona donde se encontraba el cuartelillo. No me crucé con ninguno de mis compañeros, y en verdad me habría gustado verlos.

—Estás muy delgada — comentó — y tienes ojeras.

Decidí no hablarle, eso sería lo mejor, nada que no fuese relacionado con el trabajo.

—Te he echado de menos, mucho, pensé que me iba a volver loco. He esperado que me llames, que me cogieses el teléfono, que vinieses a trabajar...

Silencio eso obtendría de mí. Nada más.

—¿No piensas hablarme Inés?

Más silencio, un silencio sepulcral, había levantado un muro entre nosotros.

—¿Ni siquiera, voy a poder explicarme? ¿Contarte todo lo sucedido?

Mis murallas flaquearon, estaba a punto de reventar. Y eso hice.

—¿Para que me cuente más mentiras, Capitán Blanco? No gracias, ciñámonos a lo estrictamente profesional. Si no, pediré que me releven.

—No lo permitiré — dijo con su tono de soy el que manda aquí.

—Entonces — dije mirándole directamente a sus ojos — enfermaré hasta conseguir que me den de baja, durante una larga temporada.

Me miró abatido, casi parecía arrepentido, como si de verdad, le importase.

—Lo siento tanto muñeca — me susurró, peligrosamente cerca, parecía que le era indiferente que le vieran en esa situación tan comprometida conmigo.

Era tan apuesto, y sus ojos, parecían cansados, tan tristes, como los míos. Por un segundo sentí la impetuosa necesidad de acercarme más a él y probar de nuevo el néctar delicioso que guardaba su boca, pero me reprimí, no podía bajar la guardia, si lo hacía estaría perdida.

—No sabes cuánto he sufrido, me apena no verte, y me entristece ver que estás mal, sé que no has estado enferma, sé lo que te sucede realmente.

—Por supuesto que sí, tú eres uno de los implicados en mi desdicha, así que tú sabes la verdad.

—Nunca pretendí...

—¿Y que pretendías Roberto? — interrumpí —. ¿Qué querías obtener cuando te acercaste a mí?

Roberto, me miró un momento con intensidad, y después a nuestro alrededor. Demasiado público. Me agarró por la muñeca y me llevó a rastras hasta el cuartelillo. Para mi sorpresa, no había nadie. Me encerró en su despacho, cuando la puerta se cerró, cogió la llave, se aseguró que estaba bien cerrada, y la guardó en el bolsillo interior de su chaqueta.

No podía evitar estar enfadada con él, deseaba gritarle, arañarle, abofetearle, besarle y acariciarle, tenerle dentro de mí, y a la vez a kilómetros de distancia, todo al mismo tiempo. Él siempre causaba ese efecto múltiple en mí, no se conformaba con una sola cosa.

—Ahora, vas a escucharme.

—No lo deseo. Tus palabras carecen de sentido para mí.

—Está bien, si no quieres hacerlo por las buenas, lo harás por las malas.

—¿Qué más piensas hacer aparte de tenerme aquí encerrada?

—Me agarró de nuevo, me sentó en una silla y antes de que me quejase, me había esposado con las manos hacia atrás, en ella.

Estaba inmovilizada en el sitio.

—Aunque no quieras me vas a oír. Y cuando termine de contártelo todo, te dejaré elegir. Si deseas que me aleje de ti, que desaparezca, lo haré. Si no quieres volver a trabajar conmigo, lo haré, si quieres que deje este puesto, lo haré a pesar de las consecuencias, sólo quiero que por favor, me des la oportunidad de explicarme.

—¿Me queda otra opción? Estoy encerrada y esposada.

—Las cosas iban mal entre nosotros, entre Sara y yo — especificó — desde hacía varios meses. Una de esas crisis de las que hablan, sin importancia, pensé, pero algo en mí, me decía que era algo más profundo.

Decidí no darle más importancia, ya pasaría. No hablábamos mucho, ella desaparecía a veces, comenzó a ir a jugar al pádel todas las tardes, llegaba tarde, a veces apestando a alcohol y tabaco.

No quería pensar que ella me engañaba, así que decidí, dejar de lado mi instinto y confiar en la que era mi esposa.

Una noche, en la que perseguía a un sospechoso, vi a mi mujer en la puerta de un local. Salía de él, sonriendo, con su raqueta colgada del hombro.

Me quedé mirándola, pensando que me alegraba verla feliz de vez en cuando, últimamente nunca sonreía estando conmigo.

Detrás de ella, su compañera de pádel, Raquel y tras ellas dos hombres.

Abrí los ojos, uno de ellos sin duda era Víctor, y seguramente el otro Javi.

—Sí, era tu marido Inés — dijo para confirmar mis sospechas — Me quedé oculto en las sombras — continuó— dándole ventaja al sospechoso, que escapó de mi radar por distraerme con ellos.

Me mantuve firme, en mi sitio, pensando que sólo era un grupo, que tal vez, ni siquiera ellos estaban con ellas y que había sido todo una coincidencia. Hasta que lo vi, besando a mi mujer.

No sabes, cómo me sentí al descubrirla entre los brazos de otro. Su beso fue largo, tierno, suave, cómplice. Se miraban y sonreían

Sara dijo algo al grupo y todos rieron. Comenzaron a besarle en la cara y entonces, tu marido le tocó la barriga y la estrechó entre sus brazos.

Creí que me moría allí mismo, entre las sombras oscuras del callejón sin salida.

No me hicieron falta palabras para saber que había sucedido. Ella estaba con otro, que por cierto la había dejado embarazada. Fue un mazazo.

Salí de allí, de aquel oscuro hueco en el que me había escondido, antes de que me engullese hasta el fondo.

Lloré. Estaba triste, me sentía engañado, decepcionado, herido. Por Dios, si ella ni siquiera quería tener hijos, me lo había dicho tantas veces. Pero me había quedado claro, no los quería conmigo...

Miré a Roberto, se había sumergido en la oscuridad de su confesión. Estaba triste, dolido, apenado, tal vez, sí que amase a su mujer, más de lo que quería confesarse a sí mismo..., y eso me dolió todavía más. Que la amase. Que la amase, más que a mí.

—Pasaron los días, cada vez la veía menos. Apenas hablábamos, ella trabajaba cuando yo descansaba y así evitaba verme.

Pensé en decirle que la había descubierto, que lo sabía todo...pero no podía, me empeñé en hacerla una víctima inocente en ese juego. Así que centré mi rabia en tu marido.

Una noche, después de despedirse de ella, lo seguí. Así averigüe dónde vivías.

Tentado estuve de salir del coche y decirle alguna que otra cosa, pero entonces, tú apareciste en el umbral de la puerta del edificio.

Llevabas, nunca lo olvidaré, un vestido negro, creo que el mismo de la primera noche que quedamos. Te vi, y se me detuvo el corazón, eras la mujer más hermosa que había visto nunca. En ese momento, me olvidé de ellos, sólo pensaba en ti, en cómo sufrirías si lo llegabas a descubrir.

No puedo explicártelo de otra manera, pero fue así, créeme, algo nació en mí, un afán de protegerte, de tenerte a mi lado. Tú estabas sufriendo el mismo destino desdichado que yo... y deseaba protegerte.

—¿Me estuviste siguiendo a mí también? — no pude evitar la pregunta.

—No, nunca lo hice. Sólo de vez en cuando, pasaba por tu calle, rezando por que la fortuna me sonriese y estuvieses por casualidad en la calle.

Pero no volví a verte. Me entristeció pensar que tal vez, lo habías descubierto, y te habías marchado o que tal vez, él te hubiese dejado...

Llegaba a casa cada día, todo iba a peor, yo sabía que ella estaba embaraza y me pregunte cuando pensaba decírmelo.

No debía de estar de mucho tiempo, pues no tenía síntomas algunos. Un día, al regresar a casa, la encontré llorando. No me dijo qué le sucedía, pero me pude hacer idea bastante clara, cuando esa noche, después de meses sin acercarse a mí, trato de mantener relaciones conmigo.

Deduje, que habían discutido y que habían roto, ella trataría de hacerme creer que era mío.

Eso fue superior a mis fuerzas. No deseaba decirle nada, quería que ella me lo contase, ella que era la que estaba fallando.

La rechacé y eso no hizo sino incrementar el abismo que nos separaba. No dormí esa noche, tratando de hacerme una idea de cuánto tiempo llevarían juntos, si le amaba, si él la amaba a ella, y lo que más me desconcertaba, es que no cesaba de pensar en ti, de evocar la única imagen que tenía de ti.

—¿El accidente — pregunté — fue premeditado?

—No, Inés. La verdad es que en cierta manera, no te mentí, porque en verdad me había distraído, no con tu precioso culo, que lo es y sabes que me vuelve loco.

—No desvaríes, no estoy de humor — le corte enfadada, pero enfadada, porque me gustaba oírle decir esas cosas.

—Lo siento — se disculpó.

No parecía el mismo hombre seguro y feliz, ahora parecía cansado abatido. Y mayor.

—Me distraje al verte. Me pareció que eras tú, pero sólo tenía un vago recuerdo. Aún así, algo me gritaba que estaba en lo cierto, que eras tú.

Tratando de aclarar si en verdad eras tú, o no, fue cuando sin querer, no frené y te embestí — lo dijo mirándome a los ojos, él había utilizado esa palabra con conocimiento de causa.

Un largo escalofrío me recorrió de arriba abajo, desde luego, por más que quisiera luchar contra ello, el efecto que él tenía en mí, de encenderme con sólo una mirada, con sólo una palabra...no había menguado.

Si seguía por ese camino, acabaría entre sus brazos de nuevo, perdonándole, y no deseaba que eso sucediera.

—¿Y después? — pregunté para cambiar el rumbo de mis pensamientos.

—¿Después?

—Sí, cuando supiste que era yo...

—Yo... me sentía atraído por ti, pero cuando bajaste del coche, enfadada, con los ojos tan llenos de vida, una pasión que nacía de tu enfado, al verte con tus manos apoyadas en esas caderas que adoro, y me hablaste sin filtros, sin importarte quien pudiera ser, sin miedo... me calaste Inés, muy hondo.

Todo lo que te dije, desde el primer momento, era cierto. Al principio, quería convencerme de que tan sólo era un juego, que sólo pretendía herirle al poseer a una mujer tan especial como tú, tan solo por verlos sufrir a ellos dos.

Víctor sufriría tu perdida, y Sara, sufriría por verle padecer por ti. Pero luego, cuanto más cerca estaba de ti, más atrapado me sentía. Necesitaba verte, tenerte, sentirte, eras todo lo que necesitaba para ser feliz...

Y lo eres Inés. Yo estoy completa e irremediablemente enamorado de ti. Ya no me importan ellos, que tengan una vida plena y feliz, criando a sus hijos, yo sólo deseo tenerte en mi vida.

—Entenderás, que no puedo creerte.

—Me lo he ganado a pulso, y cumpliré mi condena.

—No puedes. No existe condena que pueda compensar todo el dolor que me has causado.

—Inés...

—No, no me digas más. Quiero saber otra cosa. ¿Hay alguna posibilidad, por pequeña que sea, de que ese hijo sea tuyo?

—Ninguna.

—¿Cómo sabes que llevan más o menos un año viéndose?

—Lo deduje. Fue cuando ella más o menos empezó a cambiar.

Me quedé pensativa, la verdad es que más o menos, por estas fechas él había estado más huraño y misterioso que de costumbre.

—Desde la competición...— susurré.

—Así es — afirmo el sabiendo que había llegado a la misma conclusión que él — ¿podrás perdonarme, alguna vez?

—No lo creo.

—Inés, recuerda, que te lo advertí, que tal vez, pasara algo entre nosotros desagradable, pero que lo que decía, y sentía por ti era cierto.

—¿No lo entiendes verdad? No puedo creerte. Aunque quisiera, porque el dolor que me hace sentir tu traición me desgarra por dentro. Siento deseos de perdonarte, de acurrucarme entre tus brazos y dejarme mecer. De que sus labios me besen con pasión, con amor... pero no puedo permitirlo. Estás sucio, tus besos, tus caricias, tus palabras, todas forjadas en torno a una gran mentira.

Solo querías utilizarme en un juego destinado a calmar tu despecho, sin importarte a quien herías...

—Pero... yo te quiero Inés.

—Puede. Pero eso ha sido algo que ha escapado a tu control. No puedo confiar en ti de nuevo, no cuando no fuiste sincero. No te atreviste a confesar la cruda realidad que nos había unido, dejaste, que creyese que de verdad me amabas, que teníamos un futuro juntos, que lo dejarías todo por mí, cuando resulta que tú sabias que tu matrimonio estaba muerto, tan muerto, que ibas a paso lento recorriendo el camino hasta el cementerio. Aún así, me permitiste soñar de nuevo, con una vida feliz.

—Inés, nunca he pretendido hacerte daño, sino todo lo contrario.

—Pues has hecho un mal trabajo, me has hecho más daño, que cualquier otro en mi vida — mis lágrimas eran dos torrentes escandalosos imposibles de refrenar.

Roberto, me miraba, cabizbajo, la mirada triste, tal vez, en verdad hubiese llegado a amarme, pero ahora mismo, estaba demasiado reciente la herida, demasiado expuesta, y aún escocía mucho. No podía perdonarle, ni siquiera tenía claro que pudiese verle todos los días. Había sido un acto muy arrogante por mi parte, creer que podría soportarlo.

Cerré los ojos, y traté de calmarme.

Seguía esposada a la silla, sin poder moverme. Él se había acercado hasta mí, y se había puesto de rodillas.

—Por favor, Inés, mírame.

Abrí los ojos no sin esfuerzo. Le vi postrado frente a mí, sus manos en mis rodillas, frotándolas de forma enérgica, queriendo calmarme.

—Por favor — susurré entre lágrimas — no me toques.

—Inés, no me pidas que me aleje de ti, por favor — me suplicó él con lágrimas en los ojos.

—Lo siento, no puedo, ahora no. Desátame y déjame marchar. Ya te he escuchado.

Él bajó la cabeza, se había rendido, lo había intentado todo y no había conseguido hacerme cambiar de opinión.

Me soltó sin hablar, sin volver a mirarme de nuevo.

Cuando sentí mis manos libres, me levanté como pude, sacando fuerzas de donde no había, y espere que abriera la habitación.

Salí y suspiré aliviada al ver que los muchachos aún no habían regresado. Me coloqué de nuevo la ropa en su sitio y me dirigí discretamente hacia el baño.

Me refresqué la cara con agua fría, para intentar disimular la inflamación. Después volví a poner el maquillaje en su sitio. No colaba ni de coña, pero había que intentarlo.

Pinté una falsa sonrisa en mi cara y me fui a tomar el café de la mañana.

Me senté a la mesa y las miradas curiosas de mis compañeros, se dirigieron directas sobre mí.

—Es-tás ho-rri-ble — especificó Pedro de forma bastante clara.

—Gracias — contesté todavía hiposa.

—¿Qué te ha sucedido? — pregunto Mercedes un poco preocupada.

Decidí no hablar, no podía, así que levante mi mano desnuda sin el anillo de casada.

A ninguno le hizo falta más explicaciones. Me miraron con comprensión, y me dejaron de lado, a mi ritmo, mientras Mercedes nos deleitaba con la narración de sus maravillosos días en el cuartelillo, imaginándose mil y una ocasiones para llevarse a la cama a Roberto.

—¿Sabes? — me dijo — Roberto, ha dejado también a su mujer.

Abrí los ojos curiosa. ¿Él la había dejado?

No entendía nada.

—¿Cómo lo sabes? — pregunté en voz baja.

—Le escuché hablar con ella por teléfono No se cortó un pelo. Sólo escuchaba media conversación, pero pude adivinar el resto. Al parecer — continuó con voz misteriosa — su mujer le estaba engañando con otro, y él lo sabía.

Mercedes hizo una pausa dramática para darle más emoción.

—Ella, se ha quedado embaraza del otro, pero algo ha pasado entre ellos, y su mujer, quería que él la perdonara.

—¿Y qué pasó? — pregunté ahora más interesada.

—Roberto, le dijo, de forma literal: “Sara no hay nada que perdonar. Ya no me importa. He encontrado una luz al final del camino, una luz que ha devuelto la claridad a mi sombría vida”.

No supe qué decir. El corazón me latía de forma descontrolada, y las mariposas, que habían estado dormidas los últimos días, batían sus alas con fuerza, con demasiada fuerza, tanto que temí que creasen en mi interior un huracán que lo arrasara todo aún más.

—¿No te parece la declaración más hermosa del mundo? — preguntó suspirando a la vez — Yo creo que es perfecto, es muy atractivo, tiene un cuerpo de infarto, hasta su mal humor me pone, en la cama tiene que ser... uf.

Si, uf, pensé yo. En la cama y fuera de ella, es uf.

La hora del café acabo demasiado rápido. Pero estaba algo más calmada. Me dirigí a mi puesto y comencé con mi reciente y nueva actividad.

Trataba de no mirar a Roberto, aunque sentía su mirada clavada en mi espalda, y trataba de no hacer caso a los escalofríos que me causaba.

Trabajamos como dos adultos civilizados. Hablábamos cuando teníamos que hablar, y nada más. Sólo y exclusivamente de trabajo.

El día acabó y antes de irme a casa, pasé a por otro chute de cafeína. Mercedes, estaba también allí, supuse que me esperaba para cotillear sobre mi reciente separación.

—Te esperaba — dijo — ¿Estás bien? ¿Necesitas a una amiga?

—Gracias Mercedes, ya he llorado todo lo que podía y más. Estoy seca. Pero aún así, te lo agradezco.

—Ya sabes, que cuando quieras estoy aquí.

—Bueno, toma el café conmigo, me hará bien.

Nos sentamos en nuestra mesa de siempre, yo pasaba el vaso de café de una mano a la otra, dándole vueltas a todo lo que había sucedido.

Mercedes decidió animarme contándome las anécdotas que me había perdido, pero no la escuchaba. No prestaba atención hasta que oí, disparo y Capitán.

—¿Perdona? — dije.

—Pues eso, que no saben cómo paso el arma, pero la tenía y cuando Blanco le dio el alto, este saco el arma y disparó.

No tenía buena puntería, porque no le hirió, sin embargo uno de los chicos, Luis, salió mal parado. Gracias a que llevaba el chaleco antibalas...

Me levanté y fui hacia el cuartelillo con el corazón repiqueteando en mis oídos. ¿Estaba bien? Tenía que saberlo, ¿le habían dado? Habían estado a punto de herirle y yo no podía pensar en otra cosa que no fuese que haría si él no estuviese.

Entré en el cuartelillo con la respiración entrecortada, al verme así de alterada, se acercó a mí preocupado por mi aspecto.

—¿Te dispararon? — pregunté con el alma encogida.

—¿Mercedes? — preguntó.

—Sí — sólo puede decir.

—No fue nada, gajes del oficio — su voz era ahora dura, seria.

—¿Y los demás?

Rasguños. Pero nada serio.

Asentí más tranquila.

—No es justo — protestó de repente.

—No es justo, ¿el qué?

—Que parezca que te preocupas por mí. Me da esperanzas.

Agaché la mirada, sin saber qué decirle. No había nada que decir de momento.

—Lo siento.

—No lo sientas, tú no tienes la culpa.

—Siempre me dices eso.

—Lo sé. Pero es la verdad, esta vez sobre todo, la culpa es mía

Le miré un momento a sus ojos cambiantes.

—Son de diferente color.

El me miró sorprendido.

—Casi nadie se da cuenta.

—Uno es más azul, el otro más verde. Yo me di cuenta, la primera vez que te vi — me di la vuelta y comencé a alejarme.

—Inés — me llamó.

—¿Si?

—Te estaré esperando, tan sólo llámame, y allí estaré. No voy a rendirme.

Cerré la puerta. Necesitaba poner una barrera entre nosotros, si no, mucho me temía que me desmoronaría en sus brazos, y aún no estaba lista para ello.


15. ¿Flores?

AL día siguiente, me encontraba un poco mejor. Había pensado en todo lo que Roberto me había dicho, su explicación, y aunque seguía resentida, algo dentro de mí, me quería convencer de que lo que había vivido era real. No podía creer, que todo lo que había sucedido entre nosotros, hubiese sido una gran mentira.

La puerta sonó Me pareció raro y más raro aún fue, encontrarme un gran ramo de flores.

—¿Inés Ibáñez? — preguntó una voz joven tras el ramo.

—Sí, soy yo.

—Son para usted. Firme aquí.

¿Pretendía obtener mi perdón con unas simples flores? Estaba muy equivocado, no me conocía en absoluto.

Cogí el ramo. Era un ramo desconcertante, como si al no saber que flores me gustaran hubiesen puesto unas pocas de cada tipo, haciendo un popurrí extraño.

Había una nota. La desdoblé y leí.

“Inés, perdóname. Un error, no puede pesar tanto. Encontrémonos en el Pub Byron. Hoy a las 20:00 horas”

La nota, desconcertante, al igual que el ramo. No iría, lo tenía claro.

Me marché a trabajar. Qué sorpresa me llevé al no ver allí a Roberto. En su lugar, había un chico más joven que él y un poco agrio.

Se presentó, era el Sargento Vallejo. Me comentó que a partir de ahora, él se haría cargo del cuartelillo.

Como si nada, pregunté por el destino del Capitán Blanco y se me informó, que al haber terminado su misión aquí, de nuevo ocupaba su puesto en las oficinas centrales.

Me desanimé. Me desencanté. La misión a la que se refería y que había terminado, ¿era yo?

No sabía si sentirme enfadada o relajada, hice mi trabajo, pero no era lo mismo, la verdad es que estaba en ese trabajo, por él, no por mí. Echaba de menos a mis antiguos compañeros.

En el descanso, me acerqué a hablar con mi jefe. Le dije que estaba cansada de seguir trabajando para la guardia civil, y mi sorpresa no fue disimulada, cuando me dijo que a partir del siguiente día, me incorporaba a mi turno normal.

Carlos, me dijo que iba a avisarme más tarde, pero que le alegraba que hubiese ido yo. Me dio un sobre. Le miré confusa.

—Es de parte del Capitán Blanco. Buen muchacho — añadió.

—Gracias — dije mientras me levantaba.

Me marché rápidamente hacia la cafetería, aún podía tomarme un café. Llevaba el sobre en las manos, y la incertidumbre de lo que pudiese contener, hacía que mi estómago estuviese revuelto.

Parecía una carta. Tal vez, se despedía de mí, tal vez, me contaba que realmente todo había sido un juego, en el que al final, la que había resultado peor parada era yo...

No tenía ni idea, pero lo abriría esa tarde en casa. Ahora no era el momento.

Tomé el café que la camarera me ofrecía, pagué y me dirigí de nuevo a mi puesto de trabajo.

Entré dentro de las oficinas a quitarme la chaqueta, y dejar el bolso.

Roberto estaba allí. Vestido de uniforme. Guapísimo. Perfecto. Arrollador. Mi corazón de nuevo dejó de latir.

Le miré sorprendida, y el observó que entre mis manos llevaba su carta.

—Inés — me saludó con su tono frio. Ahí estaba de regreso el iceberg que casi pensé que había logrado fundir.

—Capitán — saludé igual de fría

—Lo dicho Vallejo. Adiós. Adiós, Inés. Cuídese.

Esas palabras me habían atravesado el alma, me habían sonado a una despedida para siempre. Iba a enloquecer, ¿no iba a poder tener ni un mísero día tranquilo?

—Adiós mi Capitán — dije a su vez con tristeza, más de la que me gustaba reconocer.

—Bien, Inés, puede irse a casa hoy. Su trabajo con nosotros ha terminado por el momento. Muchas gracias por su ayuda — dijo el nuevo jefe del que ni siquiera recordaba el nombre.

—De nada — dije.

Salí de allí aliviada, desde luego últimamente estaba trabajando poco.

Me marché a casa sin rechistar. Llegué y me puse cómoda. Me senté en el sofá con las piernas cruzadas y mire el ramo de flores otra vez. No parecía que pudiera ser suyo.

Abrí la carta. Había un folio blanco. En él, tan solo había escrita una frase, de su puño y letra;

“Siempre, te estaré esperando. Tan sólo llámame”.

Una lágrima rodó por mi mejilla, morosa. No derramaría más. Quizás debiera perdonarle, tratar de empezar de nuevo. Lo echaba tanto de menos...

El día pasó leeento. No dejaba de darle vueltas al ramo. Era suyo, eso estaba claro. Pero, ¿debería ir?

Decidí, que era lo mejor. Acabar de una vez con esto.

Me vestí y puse en el GPS el nombre del pub. Conduje hasta allí Aparqué y entré en el local. Me parecía raro que me hubiese citado allí, la verdad no iba mucho con su estilo, aunque éramos casi desconocidos. Había tanto que no sabía sobre él...

Entré y me senté en la barra. Miré a mi alrededor, buscándolo, pero no lo vi. Roberto solía ser muy puntual con lo que se refería a todo, así que me pareció más raro todavía

Una mano golpeó suavemente mi hombro, me giré y vi a Víctor. No podía ser, ¿el ramo era suyo?

—¿Eres tú? — pregunté sin poder contenerme.

—¿Quién si no? — dijo algo frustrado.

Me levanté para irme. Estaba furiosa conmigo misma. ¿Cómo había pasado por alto esa posibilidad?

—Quédate, espera que pueda explicarme.

—No me interesan tus explicaciones. Márchate a tu nuevo hogar, con tu futura esposa, con el hijo que esperáis. Se feliz.

—Inés.

—No, no te culpo, no te guardo siquiera rencor, tan sólo quiero que te olvides de que alguna vez formaste parte de mi vida, pero ahora, no quiero nada más de ti.

Me levanté y me marché, él me seguía

—Vuelve con tu nueva compañera Víctor — dije con la voz tan fría como el viento que azotaba mi rostro.

—Te echo de menos, Inés. Te sigo queriendo.

—No vuelvas, nunca más, me oyes, nunca más a decirme algo así Nunca me has amado. Por Dios Víctor, me has engañado durante un año. Ella está embarazada, ¿Y te atreves a decir que me amas?

No sé quién eres, te desconozco.

—¿Cómo lo sabes?

—¿El qué?

—Que hace un año que estoy con ella.

—Simplemente lo sé — dije bajando la mirada, me había delatado yo sola.

´— Así que es cierto. Sara tiene razón.

—¿En qué?

—Estás con su marido. Estás con Roberto.

—¿Si así fuera?

—¿Cómo has podido?

—¿Y tú, me preguntas eso? Es el colmo de la indecencia.

—Él te ha usado, ¿lo sabes? Se arrastra todos los días, pidiéndole que regrese, incluso, le jura, que se hará cargo del bebé, a pesar de que no es suyo.

—Mientes — sus palabras me atravesaban el pecho, y rasgaban mi alma.

—Pregúntale a él.

—No vuelvas, nunca más Víctor a ponerte en contacto conmigo — grité enfadada, con él, con Roberto, conmigo misma.

—Haré lo que me plazca, cuando quiera, aún soy tu marido — y me agarró con fuerza las muñecas.

—Déjame Víctor, no deseo que me toques, me asquea — escupí, pero no era para herirle, era la verdad.

Y lo sentí El golpe. La cara me ardía, el trasero me dolió al dar contra el asfalto.

¿Me había golpeado? No podía ser. Todo era irreal.

—¿Cómo has podido? — farfullé llorando, por el dolor, y la desagradable sorpresa.

—Así que es verdad, te lo has follado, y has disfrutado. ¿Y yo? Nunca te gusto el sexo, estabas muy herida para eso me dijiste, y aparece él y te lleva a la cama sin esfuerzo.

—No eres quien para juzgarme, ahora déjame

—¿Está bien señora? — dijo una voz en las sombras.

—Sí, no se preocupe, dije mientras me levantaba y aprovechaba la interrupción para subir al coche.

Estaba aterrorizada, ¿Víctor me había pegado? No podía creerlo, pero era verdad. Me había dado una bofetada. Había visto su furia. ¿Qué hacer? No podía regresar a casa, podía estar allí, esperándome... Estaba tan asustada en ese momento, tan desamparada.

Sin saber qué hacer, confundida, me encontré cerca del Cuartel. Me acerqué hasta la barrera, y el chico al verme con la cara inflamada y la boca sangrando, me abrió sin más preguntas.

Cuando aparqué el coche, él ya estaba a mi lado.

—¿Está bien señorita?

—No, no lo estoy dije llorando.

—Venga, dentro estará a salvo.

Entré dentro, me sentaron en una silla y esperé sola. No podía dejar de llorar. Tenían que rellenar un parte, y después me acompañarían a que un médico corroborase el golpe.

Me tapé la cara con las manos, cómo había sido posible...

—Inés, ¿eres tú? — escuché decir a mi querido Roberto. Era él, sin duda. No necesitaba verle. Lo sabía.

Me levanté y me aproximé a él, no me importaba llenarle de sangre reseca, no temía que me vieran, tan sólo deseaba refugiarme entre su brazos, descansar sobre su pecho...

—¿Pero qué coño te ha pasado? — dijo en voz baja y afilada, como una daga, pequeña y mortal.

—La han golpeado — respondió por mí, el chico que me había recibido.

—¿Quién ha sido el cabrón? ¿Ha sido Víctor, Inés? — ahora gritaba.

Le miré con los ojos llenos de lágrimas, y de seguro hecha un espanto con el maquillaje corrido y la sangre goteando por los labios.

Él acercó sus suaves manos a mi rostro, y acaricio allí donde la piel estaba inflamada.

—¿Estás bien?

—No, estoy asustada. Me ha pegado, el bastardo.

—Ven. Sígueme. Yo me encargo cabo — dijo al chico que me había acompañado.

Y fuimos a su despacho.

Allí, más tranquila, le narré lo sucedido. Roberto no dejaba de maldecir, de insultarle y de jurar que lo iba a matar con sus propias manos, por haberse atrevido a ponerme una mano encima.

Le conté, acerca de sus palabras crueles. Él no lo confirmó, lo negó todo. De nuevo estaba arrodillado frente a mí, pidiendo mi perdón.

Había tanto que decir, y era incapaz de ello, tan sólo había podido acudir a él en ese momento desesperado, y se sentía tan bien. Al verle enfurecido, tan agraviado por lo que me había ocurrido, llegué a creer, que de verdad me amaba, que no me había mentido en lo que se refería a sus sentimientos hacia mí.

Me resultaba tan sencillo dejarme llevar junto a él...

Cuando el papeleo estuvo acabado, me llevó al hospital, allí me hicieron un parte donde especificaban mis lesiones y me hicieron algunas fotografías que añadir a mi expediente.

Nunca imaginé, que Víctor guardase un rencor tan grande hacia mí. Me daba miedo, que me pudiese hacer daño de nuevo.

Roberto me dijo, con su seguridad habitual que había regresado, que me acompañaba a casa. Yo no protesté. Dejé que me llevase en su moto. Era agradable sentir su calor en mi cuerpo de nuevo, su cercanía, y el aire fresco y limpio de la noche.

Subimos a mi piso, y cuando lo comprobó, sacó un destornillador, y cambió la cerradura de la casa.

No podía imaginar en qué momento, había pensado en eso.

Me dio las llaves, todas, menos una.

—Ésta para mí.

Le miré con la protesta escrita en la cara, pero él se adelantó.

—No la usaré, a no ser que me lo pidas, pero me quedo más tranquilo.

—Está bien, suspiré.

—Ahora vuelvo.

—¿A dónde vas?

—A meter la moto en el garaje, la he dejado mal aparcada.

—Está bien, toma las llaves.

El bajó después de cerrar con llave. Aproveché para darme una ducha, lo necesitaba. Aún me temblaban las manos por el susto que había pasado. Era extraño, en el momento en que todo había pasado, no había sentido miedo, sin embargo, cuando ya pensaba que estaba a salvo, comencé a sentir un pánico que me atenaza el cuerpo y no me permitía respirar.

Debía confesar, que sólo me había sentido segura, en los brazos de Roberto.

La puerta del baño se abrió, y Roberto entró con la cara descompuesta. Pensé en pedirle que se largara, pero no me atreví. Vi sus manos, las traía enrojecidas. Los nudillos ensangrentados.

¿Qué le habría pasado? ¿Habría tenido algún percance con la moto?

—¿Qué sucede? — me atreví a preguntar, mientras tiraba de la toalla que me envolvía tratando de tapar todo lo que pudiese de mi anatomía.

Él no me habló, tan sólo se miraba las manos.

Me acerqué a él, y le volví a hacer la misma pregunta.

—Yo... lo vi. Merodeando por tu casa. No puede evitarlo.

—¿A quién? ¿Víctor ha estado aquí? ¿Qué has hecho Roberto? — la voz me temblaba, cientos de imágenes, con Víctor molido a golpes sobre la acera, exhalando su último aliento acudieron a mi mente desordenadas.

—Nada. Le he golpeado esa maldita y estúpida cara de bastardo que tiene. Creo que se le han quitado las ganas de volver a levantarle la mano a cualquier mujer, y por supuesto, que no volverá a acercarse a ti.

—¿Pero está bien? — pregunté sólo para asegurarme.

—Bien, no, pero sobrevivirá. ¿Podría ducharme?

—Sí, claro — contesté. Buscaré algo que te pueda valer.

—Quiero que tengas claro, que voy a pasar la noche aquí.

—¿Aquí conmigo? — pregunté.

—Sí, en el sofá, no te preocupes, ya sé que no deseas tenerme cerca, pero creo que ésta noche me saltaré tus preferencias y me quedaré para asegurarme de que todo esté bien — dijo abatido.

—Sí, gracias. Y, no digas eso. No es que no quiera tenerte cerca.

—Entonces, dime Inés, ¿qué es?

—Es, sólo, que me siento herida. Que no sé, qué ha sido real y qué no lo ha sido.

—Esto, lo que hubo entre nosotros, lo que hay, es real. Todo lo que dije, o hice contigo, fue sincero, aunque la manera de conocernos no haya sido la adecuada, aunque yo me equivocase al ocultarte lo que sabía, pero lo nuestro, ha sido cierto. Cada beso, cada caricia, cada palabra, incluso las bruscas y malsonantes que no te gustan, todas y cada una han sido ciertas — él se había aproximado más a mí.

Su aliento cálido me envolvía, me tranquilizaba, me hacía sentirme segura a pesar de que me empeñase en estar enfadada con él, lo que realmente quería, era perderme entre sus brazos.

Una lágrima resbaló y se posó en la herida del labio. Roberto, suavemente, la cogió y acarició la piel lastimada.

—Maldito hijo de puta — masculló.

—No importa. Su golpe no me ha dolido tanto, como sus palabras.

—¿Qué te ha dicho? — de nuevo estaba furioso, lo notaba en su mirada, en su forma de apretar la mandíbula.

Por un momento temí, que volviese de nuevo a buscarlo y rematase la faena.

—Me dijo... — no podía decirlo en voz alta.

—¿Qué te dijo? Dime — ordenó.

—Me dijo que tú habías vuelto a por Sara, que le habías rogado que regresara contigo, que habías incluso dicho, que aceptarías el bebé a pesar de no ser tuyo.

—No es cierto. El miente. ¿Por qué te pego?

—Porque... — dudé de nuevo.

—Dime Inés.

—No tiene importancia.

—La tiene para mí — dijo serio, mientras su dedo sostenía mi barbilla y me alzaba el rostro hacia su mirada. Su mirada de diferente color, oscurecida por la rabia.

—Me pegó porque no entendía porque he disfrutado del sexo contigo y con él nunca. Porque no entiende como a él, que ha sido paciente no le he entregado ni la décima parte de mí misma, y a ti, me entregado por completo.

—¿Y ha sido así? ¿Te has entregado a mí, por completo?

—Sin reservas Roberto. Sin mentiras. Eso es lo que más me duele, que confié en ti, casi me lo impusiste, y resulto ser, que eras el más mentiroso de todos — agaché la mirada para ocultar las lágrimas.

—Yo no mentí respecto a nosotros.

—Puede, que tus sentimientos se volvieran en tu contra al final, eso no cambia el hecho de que desde el principio me conocías. ¿Dónde quedan ahora todas esas chorradas del destino?

—Inés, no seas tan dura conmigo, por favor, no sabes lo difícil que me resulta ahora mismo, evitar tocarte, besarte, reprimir estas ganas de tenerte entre mis brazos que me están volviendo loco. No sabes cómo me sentí al verte en las oficinas, sentada, llorando y cuando alzaste la mirada te vi con la cara golpeada. Quise matar al cerdo hijo de puta que te había hecho eso. Si todo lo que siento hacia ti, y me haces sentir no es amor, dime entonces, ¿qué es? ¿Qué hago para evitar sentir lo que siento?

Su diálogo solitario me estaba conmoviendo. Deseaba estrecharle entre mis brazos. Le amaba. A pesar de todo, le amaba.

—Roberto... — susurré.

El vio la duda en mi rostro y la aprovechó. Su boca envolvió a la mía en una dulce caricia, sus manos acariciaban mi piel húmeda. Me dejé llevar de nuevo, una vez más.

La toalla cayó al suelo, mi cuerpo quedó al descubierto. No hablamos, tan sólo sentimos, dejamos que nuestros sentidos disfrutaran del otro, que se dijesen sin palabras, cuánto se habían extrañado.

Él me alzó entre sus fuertes brazos, sin esfuerzo aparente como siempre. Su boca no dejaba de hacerme el amor, de describirme sin palabras todo lo que sentía por mí. No hubo un centímetro de piel, que escapara a la suave caricia de sus labios.

Me apoyó contra el lavabo, y me penetró. Como siempre era entre nosotros, duro, rápido y fuerte, dejando que los cuerpos hablasen.

Le amaba, más de lo que nunca había amado a nadie. Y en ese momento supe, que iba a perdonarle, a darme la oportunidad de ser feliz de nuevo. De ser feliz con él.

El agua de la ducha limpiaba nuestros cuerpos de los restos de sangre, sudor y semen. Se sentía muy bien bajo el agua tibia.

Roberto me tenía abrazada, no había perdido contacto con mi cuerpo ni un instante, sin duda, temía que si me soltaba, huiría.

No lo iba a hacer, ya me había decidido, pero no se lo iba a decir todavía

Su boca buscó de nuevo mi cuello, me regaló mil besos, mil caricias. Sus manos resbalaban por mi cuerpo suavemente, ayudadas por el gel. Acabaron entre mis piernas, y acarició los rizos que ocultaban su perla. Porque era suya.

En apenas unos segundos, mi cuerpo estaba de nuevo listo para recibirle. Hicimos el amor, de una manera nueva. Lento, despacio, sin prisa. Tratando de alargar el momento todo lo posible.

Las olas de la pasión nos arrojaron a la cama, exhaustos. Dormimos entrelazados, unidos.

—Te quiero Inés — me susurró embriagado por el sueño.

Le miré, pero no dije nada. Aún no.

La mañana se levantó perezosa, como nosotros. La verdad es que no me apetecía levantarme de la cama, no quería deshacerme de él. Me gustaba llevarle puesto encima.

Desayunamos y nos vestimos. Era feliz.

Bajamos al garaje. Él había guardado su moto allí. Se subió a ella y contemple su atractivo culo. Eso me dio una idea de cómo hacerle saber que lo amaba. Salió del garaje, y yo le seguí. Se había empeñado en acompañarme hasta el trabajo.

Cuando estábamos fuera del garaje, despacio, le golpeé por detrás

Roberto me miró sorprendido. Bajó de la moto y vino a buscarme.

Yo, ya lo esperaba fuera del coche.

—¿Pero, no te has dado cuenta?

—Yo no he tenido la culpa. Es tuya, por tener ese culo tan atractivo, me he distraído Pero, si me invitas a un café, te perdono.

Él se rió de buena gana, había entendido el mensaje. Me apresó entre sus brazos y me besó de nuevo.

Me encantaba el sabor de sus besos. Me encantaba él.

—Te quiero Inés.

—Te quiero Roberto.

—Entonces, ¿me has perdonado?

—Bueno, se podría decir, aunque aún has de pagar un precio por tus mentiras. Voy a tener que esposarte en el calabozo y torturarte, tal vez así te perdone.

Él me miró, con la promesa traviesa escrita en sus ojos de diferente color, que delataban qué ese deseo, no tardaría en hacerse realidad.

Fin.
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